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   [bookmark: _Toc381731261][bookmark: _Toc383095304]CAPÍTULO 1
 
   —    ¡Maldito despertador! Que sepas que te odio profundamente — le grito a mi pequeño reloj
 
   Después de aporrear al cacharro infernal para que se calle de una vez, me levanto con gesto rendido. Estoy cansada, muy cansada. No debí quedarme leyendo hasta las cuatro de la mañana, sabía que hoy me iba a arrepentir, pero me resulta imposible dejar un buen libro. Sólo espero que la mañana sea tranquila. 
 
   La ducha me ha despertado y estoy segura de que en cuanto me tome mi tercer café del día me despejaré del todo, más me vale, es viernes y tengo intención de salir a quemar la ciudad.
 
   —    ¡Buenos días Patri! — canturreo al entrar en la oficina, soy de las primeras en llegar, como siempre
 
   —    ¡Hola reina mora! ¡Ya es viernes! — me responde mi compañera Patricia
 
   —    ¡Sí! y no veas la falta que me hace — respondo antes de pensarlo
 
   ¡Mierda! Ahora vendrá a preguntarme, y no me apetece nada de nada hablar de lo desesperada que estoy por quitarme de encima al pesado de mi ex.
 
   —    ¡Uy! Cuéntame ¿es por Miguel? — me pregunta arqueando una ceja
 
   —    Cada día eres más lista, he quedado esta tarde con su hermana para que me dé el resto de mis cosas
 
   —    Bel, nena, ¿quieres que te acompañe? No creo que debas ir sola
 
   —    Te lo agradezco Patri, pero no creo que tenga problemas con Gema, de todas formas podríamos salir de fiesta después — le pregunto claramente ilusionada ¡por favor di que sí! le suplico mentalmente
 
   —    ¡Genial! Hoy nos vamos de fiesta — canturrea 
 
   Pero antes de que podamos seguir cotilleando en la sala de descanso, aparece por la puerta el máximo jefazo de la empresa. Uy, esto es malo, él nunca viene. Y encima trae cara de pocos amigos. Esto es genial. Seguro que mi fin de semana de salir de fiesta y no hacer nada se va al traste.
 
   Se encierra en su enorme despacho y Patri y yo nos escabullimos a nuestras mesas en el más absoluto silencio, me apresuro en encender mi ordenador, saco mi móvil del bolso y lo pongo en silencio en el soporte que me regalaron en la cena del amigo invisible.
 
   Abro mi agenda en la pantalla y compruebo si tengo tareas pendientes, afortunadamente ayer lo dejé todo terminado. Y hoy solo tengo que confirmar las citas de mi jefe directo. Pensándolo bien… ¡qué raro que Antonio no haya llegado aún! Están a punto de dar las ocho y media y ya debería estar pidiéndome el café. El fin de semana empieza de lo más raro. Estoy totalmente abstraída en comprobar que tenemos todos los datos necesarios para el cálculo de los impuestos trimestrales de nuestros clientes cuando mi teléfono suena y casi me caigo de la silla por el susto.
 
   —    Isabel, por favor, venga a mi despacho — la voz extremadamente profunda de Arnau siempre hace que me encoja
 
   —    Si señor — le respondo con un hilo de voz
 
   ¡Mierda! Sabía que no podía ser nada bueno que el jefazo viniese a la oficina un viernes. ¿Y por qué demonios no ha llegado Antonio todavía? Me levanto como un rayo de mi mesa y me dirijo con paso firme al despacho del jefazo. Al pasar por el despacho de Patricia, le hago un gesto y ella se encoge de hombros. Entro después de llamar. 
 
   —    Buenos días Isabel, necesito pedirle un favor — dice mientras mueve de un lado a otro varios papeles y carpetas
 
   —    Buenos días señor — contesto confundida — por supuesto, dígame
 
   —    Antonio sufrió ayer un infarto — dice secamente
 
   —    ¡Ay Dios! ¡No! — los ojos se me llenan de lágrimas y me llevo las manos a la cabeza y al corazón
 
   —    Tranquila, ya está estable, pero necesitará descansar durante unos días, estoy intentando convencerle de que se tome un mes de baja para recuperarse, pero no sé si lo conseguiré
 
   —    Es muy terco señor, le encanta su trabajo — digo un poco más tranquila
 
   —    Lo sé, el caso es que durante ese tiempo, necesito cubrir su puesto y con los impuestos tan cercanos no me fio de alguien nuevo — me mira tan fijamente que parece que me vaya a taladrar la cabeza
 
   Ufff, creo que está a punto de decirme que ahora trabajo para él y me temo que me van a entrar los siete males, cada vez que estoy con él parezco tonta, me apabulla su enorme tamaño y la profundidad de su voz, por no hablar de que en conocimientos me da cien vueltas. Lo que hace que me sienta pequeña y estúpida.
 
   —    Le ayudaré en lo que necesite señor — digo totalmente convencida
 
   —    Bien, lo que necesito es que te leas este contrato y lo firmes — me mira fijamente ¿me estará evaluando?
 
   Me tiende un dossier semitransparente negro. Lo cojo de forma automática. ¿Me va a poner a revisar contratos? Pero si lo mío son los impuestos, un momento… ¿ha dicho que lo firme? Abro el dossier y se me congela la sangre. 
 
   Se especifica que durante la baja médica de Antonio, me ascienden a su puesto por lo que desde el momento de la firma del documento, debo encargarme de todas las cosas que el cargo conlleva. ¡Madre mía! Llevo cuatro años como ayudante de Antonio y es cierto que cada vez le ayudo más y salvo ir a hablar con los clientes, el último año yo me he encargado de los impuestos y Antonio sólo me ha supervisado, pero aun así, es mucha responsabilidad.
 
   —    Señor… — tengo un nudo tan grande en la garganta que apenas puedo hablar
 
   —    Antonio dijo que te mostrarías insegura, pero tanto él como yo confiamos en ti, si tienes dudas, puedes llamarle a él o a mí, cuando lo necesites
 
   —    De acuerdo señor — soy incapaz de decir nada mas
 
   Cuando salgo del despacho del jefazo, debo llevar una cara de haber encontrado el paraíso o de haber visto al monstruo del lago Ness, porque Patricia sale a mi encuentro a la carrera con cara de preocupación.
 
   Le cuento por encima las novedades y por orden de mi jefe superior, me traslado al despacho de Antonio, lo cual me parece una tremenda falta de respeto, pero Arnau ha insistido y no creo que empiece con buen pie si me pongo a discutir con él. Además tampoco lo haría. Me intimida demasiado. Siguiendo sus consejos, me hago cargo de la agenda de Antonio y veo que tiene citas con tres clientes. Así que suspiro profundamente, cojo el maletín y empiezo con las visitas.
 
   Cinco horas más tarde, estoy de vuelta en la oficina, exhausta y muerta de hambre. El resto de mis compañeros me preguntan por Antonio y me animan a hacer un buen trabajo. Me llevo bien con todos, pero he notado un par de comentarios suspicaces acerca de mi ascenso.
 
   Patricia me dice que la comida ya está lista, hoy me alegro de que sea viernes y comamos en la oficina, porque tengo un millón de cosas que hacer. ¡Ay no! Tengo que llamar a Gema, hoy no podré ir a buscar mis cosas, cuando termine de clasificar todos los documentos que he traído, me van a dar las campanadas.
 
   Como me temía, llego a mi casa a las doce y media de la noche. Pero estoy satisfecha, he adelantado un montón de trabajo y podré disfrutar del fin de semana por tener la conciencia tranquila. Y con esa misma tranquilidad me quedo dormida en el sofá viendo una de mis películas favoritas.
 
   El sol ya empieza a brillar con fuerza para estar a primeros de Abril, y me desperezo en mi cómodo sofá, no es como dormir en la cama, pero no se duerme nada mal. Y dado que es mediodía, podría decirse que he descansado muy bien. 
 
   Me doy una ducha, me arreglo y me voy al hospital a ver a mi jefe. La relación que nos une es mucho más que jefe/empleada, yo le respeto profundamente pero también le tengo muchísimo cariño, en muchos aspectos de mi vida se ha portado como un padre conmigo, y dado que la relación con mi hermano es prácticamente inexistente, casi le considero familia. Me dio una oportunidad laboral increíble y me enseñó y guio para ser merecedora del puesto y de su confianza. Y cuando vio que el impresentable de mi ex se aprovechaba de mí, primero me hizo abrir los ojos y después me ofreció su apoyo incondicional.
 
   —    ¡Hola hola jefazo! — digo alegremente entrando en la habitación con unos globos de colores y una botella de zumo natural
 
   —    ¡Hola querida! — me sonríe y la sonrisa se transforma en una carcajada al verme con los globos y el zumo — ¡estás como una regadera Bel!
 
   —    ¡Hola Esther! — le doy un largo abrazo a su mujer, es la mujer más dulce del mundo
 
   Aunque Antonio se ha empeñado en sacar el tema laboral en varias ocasiones, me he negado en redondo, y al final hemos terminado hablando de cosas banales, hasta que al despedirme me ha dicho que este será su último año, que después se retira. Mirando a Esther me doy cuenta de que es una petición de ella, es lógico, trabaja demasiado, y se merecen disfrutar el uno del otro. Me alegro por ellos, claro… pero le voy a echar muchísimo de menos. Finalmente me ha prometido que nunca dejaremos de tener contacto y que siempre podré acudir a él como hasta ahora, lo cual me alivia mucho.
 
   Paso el resto de la tarde relajándome en casa, leyendo y haciendo tiempo hasta la hora de salir con Patricia, me alegro de acordar salir hoy y no ayer. Tengo ganas de bailar, de beber y de reír. Y eso con Patri, su novio Alex y su hermano Guillermo, está asegurado.
 
   Guillermo y yo quedamos un rato antes para cenar algo antes de salir de fiesta, me encanta este chico, es joven, guapo, divertido y totalmente descarado. Patricia siempre ha albergado la esperanza de que entre nosotros surgiese algo, pero aunque reconozco que es un bombón de chico, nunca me he sentido atraída por él de esa forma, si ocurriese algo y saliese mal, afectaría a mi relación con Patri, y eso sí que no puedo asumirlo, es un buen amigo y no quiero que eso cambie. Además, necesito estar un tiempo a solas después del impresentable de mi ex. 
 
   —    Estás preciosa esta noche Bel, ese vestido te sienta genial — me dedica su espectacular sonrisa
 
   —    Gracias Guille, tu siempre estás guapísimo — le devuelvo la sonrisa
 
   La cena se convierte en una gran velada, Guillermo siempre es una buena compañía, está en el último año de derecho y es inteligente, divertido, simpático y con la planta que tiene es todo un placer para los sentidos. Alto, pelo castaño claro casi rubio, ojos color miel, perfil griego y labios carnosos. Todo un bombón.
 
   Me ofrece su brazo al salir del restaurante para dirigirnos al bar donde hemos quedado con su hermana y su futuro cuñado, la idea de que su hermana se case le provoca un ataque de tos cada vez que se lo menciono. No es que no se lleve bien con Alex, creo que es la idea del compromiso lo que le trae de cabeza.
 
   Me encanta el bar donde hemos quedado, la música es la que me gusta y siempre que vamos, bailo hasta que ya no soporto los zapatos, lo que hace que me libere de la tensión y me llene de energía para aguantar la semana, y está claro que ésta semana va a ser de las más duras.
 
   Después de un par de horas de evitar a Patri para que no me coma la cabeza con Manu, de bailes y copas, mi estado de ánimo está totalmente renovado. Con cada canción me animo más, aunque puede que los dos cubatas que llevo en el cuerpo ayuden. Todos tenemos sed y como es mi turno de pagar la ronda, me hago espacio como puedo en la barra. 
 
   —    ¡Lo siento mucho! ¡Ay Dios! perdona — me disculpo torpemente con un morenazo tremendo al que acabo de duchar con un cubata de ron
 
   —    Tranquila ¿tú estás bien? — ¡Menuda voz! Ha hecho que me estremezca y qué acento más mono tiene
 
   —    Yo… si… no… — joder, no soy capaz de articular las palabras ¡qué ojos! ¡Madre mía! Y qué cara y qué cuerpo — quiero decir, estoy bien, pero me siento mal por haberte puesto perdido, ¿puedo invitarte a una copa?
 
   —    ¿Cómo dices? — me pregunta sorprendido 
 
   —    Para que no te enfades mucho… ya sabes, por haberte duchado con mi bebida — suelta una carcajada que hace que me vibren hasta las pestañas ¡joder qué hombre!
 
   —    Prefiero un baile como el último que te has marcado — me dice con voz sensual mientras arquea una ceja
 
   Le sonrío tontamente mientras le sigo haciendo un reconocimiento total. Madre mía, está que quita el hipo, alto, pelo castaño oscuro, ojos marrones intensos y brillantes, nariz perfecta, y labios tentadores, cuerpo musculoso, brazos fuertes, espalda ancha y piernas atléticas, este hombre derrocha potencia por todos sus poros y aquí estoy yo, sonriendo como una tonta a este gentleman que tiene una voz profunda llena de sensualidad y una risa sexy donde las haya.
 
   —    ¿Me has visto bailar? — qué vergüenza, me pongo roja como un tomate
 
   —    Era imposible no mirarte, tu novio debe estar muy seguro de vuestra relación para permitirte bailar así en público — le miro estupefacta y más roja aún
 
   —    No tengo novio, estoy con unos amigos — consigo decir si ahogarme, creo que estoy empezando a babear, este hombre es caliente, muy caliente
 
   —    Entonces podemos bailar, dame quince minutos para cambiarme de ropa — ¡hala! ya está, ya se ha deshecho de mí, pienso amargamente y con una pizca de decepción
 
   —    Por supuesto, me encontrarás allí — señalo donde están mis amigos, aunque no creo que vuelva el gentleman
 
   Con paso apesadumbrado me dirijo a mi grupo de amigos, que me miran con caras expresivas. Patri con los ojos como platos, Alex con una sonrisa burlona en la cara y Guille con gesto serio. Después de explicarles la conversación con el tío bueno al que he llenado de ron, finjo un gesto exagerado de pena al explicar que me ha dado calabazas con la excusa de ir a cambiarse. 
 
   —    Estabas muy interesada en él ¿no? — me pregunta Patricia divertida 
 
   —    Déjalo Patri, no quiero hombres en mi vida, para pasarlo mal ya me ha llegado con el imbécil de Miguel — contesto a la defensiva
 
   —    No todos los hombres somos unos capullos — se defiende inmediatamente Guillermo
 
   —    Seguramente no, pero por el momento prefiero estar sola — digo encogiéndome de hombros y dando por finalizada esta conversación
 
   Suena otra canción y como una loca me pongo a bailar otra vez, dispuesta a olvidarme del guaperas de turno y recuperar mi buen humor, Guille no tarda en unirse a mí, mientras los acaramelados Patri y Alex se comen a besos en un rincón, ¡qué bonito es el amor! Al menos cuando es correspondido.
 
   Cuando acaba la segunda canción de esta tanda de baile, me giro al sentir unos ojos fijos en mí. Y le veo pegado a la pared, con las piernas ligeramente separadas y los potentes brazos cruzados en el pecho. Y casi me caigo de culo. Está todavía más guapo que antes. Con vaqueros desgastados y un polo blanco con el cuello levantado. Es toda una tentación. ¡Y me está mirando! El corazón me late tan deprisa que se me va a salir del pecho.
 
   —    ¡Has vuelto! — le digo con más énfasis del que debería, e inmediatamente me ruborizo, doy gracias a que no hay mucha luz
 
   —    Te dije que volvería en cuanto me cambiase de ropa — dice totalmente serio e inexpresivo
 
   —    Pensé que era una excusa — le sonrío dulcemente mientras juego con un mechón de pelo, un momento, ¿estoy coqueteando con él? No quiero otro hombre en mi vida… aunque es imposible no sentirme atraída por este hombre en particular
 
   —    Me encantaría bailar contigo ¿te gusta esta canción? — me pregunta mientras me arrastra a la pista rodeándome la cintura
 
   ¡Dios! ¡Qué forma de bailar! Si mueve las caderas así en otros ámbitos, este hombre debe ser de los de querer repetir, ¡echo de menos el sexo! Y este gentleman no hace más que disparar mi libido, bailamos cuatro canciones antes de que me sienta agotada y ligeramente desorientada por la cantidad de vueltas que me ha hecho dar. Además estoy muerta de sed.
 
   —    No me he presentado como es debido — me dice al oído — me llamo Hicks, Christopher Hicks
 
   —    Mmmm sexy, como Bond, James Bond — él se ríe plácidamente y yo creo que he bebido demasiado — yo me llamo Isabel Cruz — digo en un burdo intento de recuperar la compostura
 
   —    En realidad Bond es británico y yo soy americano. Encantado de conocerte Isabel — me da un beso en el dorso de la mano y yo me derrito por dentro
 
   —    Lo mismo digo Christopher — me sonrojo al instante
 
   Después de presentarle a mis amigos, que nos invite a unas cuantas rondas y de charlar y reír durante un par de horas más, estoy totalmente destrozada, y mi sorpresa es mayúscula al salir del bar y darme cuenta de que está amaneciendo. 
 
   Por un lado estoy totalmente agotada y quiero meterme en mi cama y dormir, pero por el otro, no quiero separarme del hombre tan interesante que he conocido esta noche, cada vez que me rozaba o que me sacaba a bailar, algo muy dentro de mí se despertaba. Su voz me envolvía y conseguía que nada más a nuestro alrededor se oyese. Por un momento hemos estado solos él y yo, hablando de mi trabajo, de mi temporal ascenso y de mi fracasada vida amorosa, por su parte me ha contado que estará en España solo unos días por un asunto familiar y que es directivo en una multinacional.
 
   Se ha ofrecido a llevarme a casa en varias ocasiones, pero aunque no quiero separarme de él, no voy a llevar a un desconocido a mi casa. Así que se ha conformado con apuntar mi número de teléfono, me emocioné cuando me lo pidió, pero soy consciente de que no me va a llamar. Guille me lleva a casa dejándome con un montón de anécdotas divertidas y otras lujuriosas.
 
   El domingo pasa sin pena ni gloria, me levanto tarde, limpio la casa a fondo y me preparo la ropa para el resto de la semana. Hago un intento de llamar a mi hermano, pero finalmente desisto, no estoy de humor para inventar excusas y no quedar con él. Cuando me quiero dar cuenta ya es hora de irme a dormir, así que me meto en la cama dispuesta a soñar con mi sexy americano, aunque como me imaginaba, ni me ha llamado ni me ha mandado un mensaje.
 
   Mejor, no quiero complicaciones con los hombres, tener que recuperarme de la traición de mi ex, fue más que suficiente. Y de eso tan sólo hace seis meses, aunque debí haber hecho caso a Patricia y a Antonio mucho antes.
 
    
 
   [bookmark: _Toc381731262][bookmark: _Toc383095305]CAPITULO 2
 
   Como era de esperar la semana es una auténtica locura y tras sortear varios imprevistos de forma positiva, me siento más capacitada aunque agotada y por primera vez en mucho tiempo, estoy deseando que llegue el fin de semana para dormir a pierna suelta, pero no, este fin de semana me toca trabajar, pero no me desanima, quiero hacer un buen trabajo. Quiero que Antonio esté orgulloso.
 
   Lo único algo animado es ver a Patricia totalmente de los nervios ante la esperada celebración de su aniversario con Alex, no sé por qué motivo está totalmente convencida de que le pedirá matrimonio. Y está más que dispuesta a que la velada sea memorable. 
 
   —    ¿Llegó el gran día Patri? — le pregunto asomándome a su despacho
 
   —    Aun no, es mañana por la noche, está muy misterioso, tiene que ser eso ¿verdad? — irradia entusiasmo
 
   —    No lo sé Patri, nunca me han pedido matrimonio — digo encogiéndome de hombros
 
   —    ¡Estoy muy nerviosa! — dice dando pequeños saltitos
 
   —    Pero si prácticamente ya vivís juntos, le conoces desde hace años
 
   —    ¿Y? un anillo es un anillo, eso lo cambia todo
 
   Verla tan emocionada hace que me replantee mi filosofía de vida, tiene que ser bonito tener a alguien en quien confiar y a quien querer todos los días, alguien que te espera al llegar a casa o al que esperar. Me alegro enormemente por ella, espero que tenga razón y no sea una decepción total, porque no sé por qué motivo, no veo yo a Alex poniendo la rodilla en el suelo con un anillo en la mano.
 
   El sábado a primera hora de la tarde, mi teléfono me avisa de que tengo un mensaje. 
 
   «Siento haber tardado tanto en escribir, un viaje inesperado, ¿te apetece cenar conmigo esta noche? Un beso, CH»
 
   ¡Ja! ¿Quién me lo iba a decir? Mi sexy americano se ha acordado de mí. Ahora sí que la vida me sonríe. ¿Qué si me apetece cenar con él? ¡Ya lo creo que sí! Pero lamentablemente voy a tener que declinar la invitación, tengo que dejar lista la cuenta de uno de los clientes más importantes que tengo ahora mismo. Así que siendo totalmente consciente de que me va a mandar a paseo y de que me voy a arrepentir de esto el resto de mi vida, decido hacer lo que debo y le respondo al mensaje.
 
   «No hay nada que me apetezca más que cenar contigo, pero me es imposible, debo acabar lo que estoy haciendo. Un beso IC»
 
   Y cuando pulso el botón de Enviar, un calambre me recorre la columna. Si, si, si, lo sé, es para darme de cabezazos contra la pared, pero es lo que hay. Tengo que terminar lo que estoy haciendo. Y mientras sujeto el móvil con las dos manos y me doy cabezazos contra la mesa de despacho de Antonio, vuelve a vibrar.
 
   «También podemos desayunar, comer, cenar. Tú solo dime cuando estarás libre. Un beso, CH»
 
   ¡Ay sí! ¡No se puede ser más mono que mi sexy americano! Y de pronto ante la posibilidad más que real de poder volver a verle, el corazón se me acelera y por un momento me olvido de donde estoy y grito de alivio. Inmediatamente doy gracias al cielo por estar sola en la oficina y tras sonreír como una quinceañera y recomponerme ligeramente le respondo.
 
   «Mi horario depende de cuando acabe de trabajar, no puedo concretar más, lo siento. Un beso, IC»
 
   Y le doy a Enviar, con la esperanza de que me diga que admira mi dedicación y que me esperará… ya se me ha vuelto a ir la cabeza. Tengo que dejar de ver películas románticas, donde todo sale siempre bien. Dejo el móvil de nuevo en su soporte, con un gran pesar y en cuanto miro a la pantalla vuelve a sonar.
 
   «Nunca me habían dicho que no. Espero que sea por trabajo y no intentes darme plantón. El martes vuelvo a EEUU. Un beso, CH»
 
   ¡Ay madre! Que me da algo ¿pero quién en su sano juicio le diría que no a este pedazo de hombre? Pues yo, pero es evidente que no estoy en mi sano juicio. Me encantaría verle, pero no puedo, tengo que acabar con esto, y dado lo distraída que estoy por culpa de los mensajitos, me da que hoy duermo aquí. Pero le respondo igualmente.
 
   «Lo siento. Por supuesto que hablo de trabajo, nunca te daría plantón. Te deseo un buen viaje si no nos vemos antes. Un beso, IC»
 
   Coloco el móvil en el soporte y me propongo no responder a más mensajes. Me enderezo la espalda e intento concentrarme en el balance de gastos que tengo delante. Pero cuando mi móvil suena de nuevo, no puedo evitar ilusionarme.
 
   «Preferiría verte antes de irme. Me alojo en el Villa Magna, ven a cenar conmigo, sea la hora que sea cuando termines de trabajar. Un beso, CH»
 
   ¿En el Villa Magna? ¡Vaya! y aunque quiero decir que no, porque no creo que deba ir a su hotel, por mucho que sea un hotel exclusivo, no puedo evitarlo. Miro nerviosa el reloj, aún son las cinco de la tarde, si soy capaz de concentrarme lo suficiente, puede que lo deje casi listo a eso de las ocho, ir a casa, ducharme y arreglarme y a eso de las diez podría estar en su hotel. ¡Para Bel! ¿En serio te planteas ir al hotel de ese americano? ¡Si no le conoces de nada! ¡Tú nunca has hecho algo así! Me reprendo a mí misma. La cabeza me da vueltas, me digo a mí misma que debo declinar su oferta, pero mi cuerpo se rebela y lo hace a lo grande, enviándome pequeñas oleadas de hormigueo intenso que se aferran a mis terminaciones nerviosas, y dejándome llevar por la locura momentánea, le respondo.
 
   «Nos vemos esta noche, no antes de las diez. Un beso, IC»
 
   Inmediatamente recibo su respuesta.
 
   «Da tu nombre en la entrada, te acompañarán a mi habitación. Estoy deseando verte. Un beso, CH»
 
   Y ya está, pongo el móvil en silencio y le doy la vuelta en su soporte, no quiero ver como se vuelve a iluminar, tengo que concentrarme si quiero ir a encontrarme con este americano que me tiene loca. Y entonces una idea me ilumina. ¿Qué va a pasar en el hotel? Y acto seguido me doy una colleja mental por tonta… ¿qué va a pasar? Puede que cenes Bel, pero seguro que acabas acostándote con ese yanqui, y por extraño que parezca, no me parece mal, sino todo lo contrario, el deseo me está consumiendo, y la razón es él. Hace demasiado tiempo que no me siento así… ¿qué digo? ¡Nunca me he sentido así!
 
   Decido concentrarme de una vez en el trabajo, y después de meditar durante cinco minutos, lo consigo. Afortunadamente las cuentas están bastante claras, y cuando dejo finiquitada la cuenta, con los impuestos listos para presentar, sólo son las siete y media de la tarde. Lo que me da un margen mayor para prepararme para mi encuentro, porque tengo claro que eso es lo que va a ser. Un encuentro sexual que seguramente me va a dejar destrozado el corazón, pero me he propuesto vivir y dejar de tener miedo, por lo que no pienso dejar escapar la oportunidad de disfrutar esta aventura. Miguel ya me hizo sufrir suficiente.
 
   Una vez en casa, me ducho, me depilo, y me paso unos horribles veinte minutos decidiendo qué demonios voy a ponerme. He sacado casi todo el contenido de mi armario y no encuentro nada que me guste como me queda. Vuelvo a revisar mis vestidos, quiero estar sexy. Finalmente me decido por el mini vestido en satén azul marino con parte de la espalda descubierta, cojo mis carísimos zapatos color maquillaje con puntera abierta y bolso a juego. Decido llevar el pelo recogido con un peinado oriental sujeto con dos palillos, me maquillo de forma natural. Cojo aire profundamente cuando aparco el coche cerca de la entrada del hotel. 
 
   Nunca había entrado en este hotel, es precioso, en cada detalle grita que es muy elegante y exclusivo. Una mujer de mediana edad muy amable me indica que espere al botones que me llevará hasta la habitación de mi sexy americano, aunque ella se ha referido a él como el Señor Hicks. Y aunque me siento un poco intimidada intento mantener la compostura, aunque en el fondo supongo que todos saben a lo que he venido. ¡Ay Dios! Sólo espero que no me tomen por una prostituta de lujo, aunque con lo nerviosa que estoy, creo que si alguien lo piensa también pensará que es la primera vez que hago esto. 
 
   El botones me guía con una sonrisa ensayada hasta los ascensores, y pulsa el botón de arriba del todo. Cuando las puertas se abren de nuevo, me dice: La suite Real, señorita. 
 
   Y se sumerge de nuevo en el ascensor mientras yo le miro con cara de tonta. Estoy plantada delante del ascensor y no tengo ni idea de hacia donde tengo que dirigirme ahora.
 
   —    Buenas noches Isabel — una voz grave y suave como el caramelo fundido me envuelve y cierro los ojos un instante al oírle detrás de mí
 
   —    Buenas noches Christopher — le digo girando lentamente, aunque no es un movimiento ensayado, sino más bien para evitar caerme de bruces
 
   Estamos a sólo un paso de distancia, su cuerpo emana un calor y un aroma que me resulta irresistible, su aroma es fresco y muy sensual, es una extraña mezcla, pero que sin duda me ha cautivado. Me coge de la mano y me da un suave beso en el dorso, lo que hace que me vuelva a estremecer. Lleva un pantalón de traje de color gris y una camisa negra, sin corbata y con el botón de arriba desabrochado. Creo que estoy babeando. ¡Madre de mi vida, como está el yanqui! Y yo que creía que no se podía estar más guapo que el día del bar… evidentemente me equivocaba.
 
   Me lleva hasta la suite y si no tuviese miedo de quedar en ridículo, silbaría. Es la habitación más espectacular que uno se pueda imaginar. Me lleva hasta el amplio salón y deja mi abrigo sobre el sofá de piel. Se da la vuelta para mirarme y una sonrisa ilumina su atractivo rostro.
 
   —    Estás preciosa, me alegra que al final hayas venido — me dice instándome con la mano a que tome asiento en el enorme sofá
 
   —    Gracias, tú también estás muy atractivo — le sonrío ampliamente mientras me siento
 
   —    La cena estará lista en unos diez minutos, ¿te apetece una copa de vino blanco? — si sigue sonriéndome así, no sé a qué voy a terminar accediendo
 
   —    Suena bien — estoy tan nerviosa que me falta un pelo para empezar a balbucear
 
   Se aleja y entra en otra estancia, y al cabo de un instante aparece con dos copas de vino en las manos, me ofrece la mía con una sonrisa increíble y se sienta a mi lado con gesto cómodo, lo cual contrasta con mi pose tensa. No consigo relajarme, y empiezo a beber el vino como si no hubiese bebido nada en los últimos tres días. No me atrevo ni a mirarle. Sé que me está observando, pero no puedo mirarle, es tan atractivo… y yo me siento tan estúpida, he venido a su habitación de hotel a ofrecerme para lo que él quiera, y él es consciente de ello. Menuda imagen tendrá de mí.
 
   La sola idea de que tenga una imagen tan rastrera me está deprimiendo y en un acto de locura transitoria, decido dejar de beber y armarme de valor para largarme del hotel lo antes posible. Sé que es un dios, sé que nunca me voy a ver con una oportunidad como ésta, pero no puedo. No así. Yo no hago estas cosas.
 
   —    Christopher, lo siento, yo… — no consigo encontrar una frase que no le ofenda — creo que debería irme — bajo la mirada ante su cara de asombro
 
   —    Te noto muy nerviosa, no tienes que hacer nada que no quieras hacer Isabel, yo solo quiero cenar y si me concedes el honor, bailar
 
   —    Ya, ¿sólo quieres cenar y un baile? — le miro escéptica ¡Ja! Soy inocente pero no tonta, yanqui 
 
   —    Para empezar — me dice con una pícara sonrisa ¿ves? Ahí está… anda y si no, ¿para qué has venido? Eso es lo que leo en su cara, supongo que los cuentos de hagas, son sólo eso, cuentos… 
 
   —    Mira, sé que te estoy dando una impresión terrible, pero… yo no hago estas cosas, no me reúno en hoteles con hombres adinerados ni acepto cenas y bailes a cambio de sexo, lo siento, simplemente no puedo 
 
    
 
   Me levanto enérgicamente del sofá y dejo mi copa de vino en una mesa de cristal que hay al lado, él se levanta inmediatamente y deja su copa junto a la mía.
 
    
 
   —    Isabel — dice rodeándome la cintura
 
   —    De verdad que lo siento — estoy tan avergonzada que no me atrevo ni a mirarle
 
   —    Mira, no te voy a mentir, te deseo muchísimo, desde que me tiraste tu copa encima y me miraste con esos ojos brillantes como esmeraldas no pienso en otra cosa, pero me apetece estar contigo, no insinúes que has venido sólo a follar a cambio de una agradable velada, porque no es así
 
   Me siento tan abochornada que mis ojos empiezan a llenarse de lágrimas. Soy una estúpida, me he puesto el vestido más provocativo que tengo, he venido a su hotel en cuanto ha insistido un poco, ¿y ahora me entra el miedo escénico? Soy una ridícula.
 
   —    Christ… — empiezo a decir con los ojos llenos de lágrimas
 
   —    Shhhh — pone un dedo en mis labios — no me digas que te quieres ir, quédate conmigo y disfrutemos de la cena y del baile y después si quieres irte, te llevaré a casa, pero por favor, no llores
 
   Me rodea con los brazos, y por extraño que parezca me siento a salvo con él, el nerviosismo empieza a desaparecer, pero aún soy incapaz de articular una sola palabra, así que levanto la cara y asiento débilmente. Él me sonríe con esos dientes tan perfectos y me guiña un ojo. Sin soltarme coge un pequeño mando y la estancia se inunda con una música suave, él me abraza y me mira directamente a los ojos. Me coge en posición de baile cuando los primeros acordes de una de mis canciones preferidas inundan el salón. 
 
   Sus fluidos pero firmes movimientos al son de “Regresa a mí”, de los increíbles Il Divo, provocan que todo mi cuerpo se estremezca, me acerco aún más a él y me dejo llevar. Es un gran bailarín y me encanta perderme en su cercanía, arropada por su fuerte y cálido cuerpo.
 
   Cuando la canción termina, me quedo entre sus brazos mirándole a los ojos. Me siento totalmente abrumada por la cantidad de sensaciones que este sexy americano me provoca, seguimos cogidos en posición de baile, pero creo que ninguno está escuchando la música. Mi corazón late tan deprisa que está a punto de saltarme del pecho. La música sigue sonando aunque apenas puedo oírla.
 
   Christopher me acerca un poco más a él y sin dejar de mirarme a los ojos con su mirada intensa, se inclina sobre mí y me da un beso en la comisura de los labios, durante ese segundo de contacto, todo mi cuerpo se estremece y con un gesto involuntario me giro ligeramente para colocar mis labios bajo los suyos. Me sujeta firmemente por la cintura y lleva su otra mano a mi nuca, mientras sus labios se posan sensualmente en los míos y me incita a abrir la boca, cosa que hago encantada. Introduce su lengua y busca la mía con devoción, mientras me quita los palillos del pelo y mi melena me cae por la espalda, enreda sus dedos en mi cabello y hace el beso más profundo, más intenso, mientras todo mi interior se convierte en ardiente lava que amenaza con derretirme.
 
   Pone fin al beso con una dulce caricia en la mejilla cuando oímos un ligero carraspeo, nos giramos y vemos a un hombre alto vestido de traje en el umbral de una de las estancias.
 
   —    Disculpe Señor Hicks, la cena está servida — dice secamente, Christopher vuelve a mirarme
 
   —    Gracias Francisco, déjanos solos, si te necesito volveré a llamarte — responde sin dejar de mirarme a los ojos ¡Ufff, como le brilla la mirada! Y esa sonrisa...
 
   —    Por supuesto señor
 
   El hombre sale de la suite y Christopher sin dejar de centrar su atención en mí, me abraza fuerte y me eleva del suelo unos centímetros.
 
   —    Eres preciosa Isabel, ¿te apetece cenar? — me dice muy cerca de mi boca
 
   Intento responder, pero las palabras no me salen de la garganta, sólo puedo perderme en las profundidades de sus intensos ojos, en el brillo que desprenden, en el calor y el aroma sensual que me envuelve, y haciendo acopio de todas mis fuerzas consigo asentir.
 
   —    Eres toda una tentación — me susurra al oído mi sexy americano y yo me derrito un poco más
 
   Me lleva hasta el comedor privado y la mesa está elegantemente dispuesta para dos personas, mantel blanco, fina porcelana, delicado cristal y cubertería reluciente. Un par de velas y un pequeño centro de mesa floral. ¡Vaya! esto si es una mesa para una cena romántica. Los servicios están dispuestos uno al lado del otro y en uno de los laterales hay una gran cubitera de pie con dos botellas enterradas en hielo.
 
   Mi americano favorito me lleva de la mano hasta la mesa y galantemente me sujeta la silla para que me siente, no estoy acostumbrada a este trato y me siento bastante fuera de lugar, pero no puedo negar que me encanta. Sin duda es todo un gentleman americano. Un suspiro se me escapa de los labios cuando se sienta a mi lado.
 
   —    ¿Te encuentras bien Isabel? — me pregunta curioso
 
   —    Sí, es que no estoy acostumbrada a estas cosas — por no decir que en cuanto me ha soltado la mano las ganas que tenia de salir corriendo de aquí me han golpeado con fuerza
 
   —    Vuelves a estar tensa, ¿sólo es por la cena? — dice mientras traza círculos con su pulgar en el dorso de mi mano
 
   —    Esto te va a parecer una locura, pero por favor, ¿podrías no soltarme? — ni siquiera me atrevo a mirarle a la cara, debe pensar que estoy loca de remate
 
   —    Mírame a los ojos por favor — alzo la mirada y me encuentro con ese rostro que domina mis sueños — ¿no quieres que te suelte la mano? — niego con la cabeza — ¿por qué?
 
   —    Porque me haces sentir a salvo y me tranquiliza — es la pura y simple verdad
 
   —    Entonces no te soltaré — dice firmemente
 
   Y eso es justamente lo que hace, sin soltarme la mano nos sirve la cena, y los dos comemos con una sola mano mientras nos sujetamos la otra. La conversación es fluida, aunque se centra demasiado en mí para mi gusto. Cuando intento averiguar cosas sobre mi americano, me responde con evasivas y cambia de tema. Pero la verdad es que no me importa lo más mínimo, quiero disfrutar de este momento, de esta aventura, pese a mi ataque de pánico injustificado. Nunca he vivido nada parecido, jamás he cenado con un hombre que realmente me escucha y parece incluso interesado, y eso que conviví con el payaso de mi ex casi dos años.
 
   —    ¿Qué te apetece hacer ahora? — me pregunta mientras tira dulcemente de mí hasta que estamos de pie y me ha rodeado con los brazos
 
   —    ¡Ay Dios! No me pidas que te enseñe Madrid, soy un desastre como guía turística — suelta una gran carcajada que me provoca una sonrisa
 
   —    Ya conozco Madrid, prefiero conocerte a ti — me dice al oído — más bien estaba pensando en no salir de esta habitación — me sonríe y vuelvo a derretirme — podemos bailar, ver la tele, hablar, lo que tú quieras
 
   —    Podemos hacer un montón de cosas entonces — le sonrío dulcemente y le doy un beso en los labios
 
   —    Aunque me muero de ganas por quitarte ese vestido y hundirme en ti hasta que ya no puedas soportarlo más — me dice susurrándome al oído de nuevo
 
   ¡Dios! ¿Pero cómo se puede decir algo así y sonar tan extremadamente sexy y apetecible? Estoy a punto de responder, cuando mi cuerpo lo hace por mí, un escalofrío me recorre entera y un gemido sale de mi boca.
 
   —    Me encanta que tú también estés excitada, Isabel — dice seductoramente, me da un beso en los labios, apenas un roce
 
   —    Estás muy seguro de ti mismo — intento disimular, aunque estoy a punto de ponerme a gemir
 
   —    Es cierto, pero también estoy muy seguro de que te sientes atraída por mí — sonríe maliciosamente
 
   —    ¿Y por qué lo tienes tan claro? — como si no fuese evidente por mi estúpida sonrisa
 
   —    Porque puedo calmarte, pero también puedo encenderte — dice mientras con un dedo recorre mi cuello hasta el hombro y me recorre un escalofrío
 
   Me besa primero en la comisura de los labios y me tienta hasta que yo me giro para que ponga su boca sobre la mía, me besa sensualmente pidiendo permiso para entrar en mi boca y cuando entreabro mis labios, mi americano introduce su lengua y la enlaza con la mía, mientras enreda sus dedos en mi pelo y me aprieta fuerte de la cintura. Yo me agarro a sus fuertes brazos, y al notar sus impresionantes músculos siento un latigazo en el vientre y una descarga de placer me atraviesa.
 
   Este hombre me provoca miles de sensaciones y todas muy intensas. Christopher me aprieta más fuerte y me eleva del suelo unos centímetros hasta que estoy a su altura, le rodeo el cuello con los brazos y provoco que el beso sea más profundo. Me sujeta por debajo del culo y me lleva hasta su enorme habitación como si no le costase llevarme en brazos.
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   Me tumba delicadamente sobre la cama y se tumba sobre mí apoyando los antebrazos en la cama para sujetar parte de su peso mientras me acaricia la cara con las manos y no deja de besarme. Mis manos empiezan a quitarle la camisa y mientras le desabrocho los botones, noto lo perfectamente definidos que tiene todos los músculos del pecho y del abdomen y me deleito rozando su firme piel del estómago con la punta de mis dedos. Cuando tiene la camisa totalmente abierta meto las manos y le acaricio la piel de la espalda para deleitarme con lo tensos que tiene los músculos. Bajo las manos hasta su cinturón y empiezo a quitárselo, entonces él se pone en pie y me levanta, me besa dulcemente y me da la vuelta.
 
   Empieza a desabrocharme el vestido y me lo quita muy lentamente mientras me recorre la piel de la espalda con un dedo provocando una corriente en mi columna vertebral. Cuando mi vestido se desliza por mi cuerpo y cae al suelo, se pone delante de mí, me coge en brazos y me lleva de nuevo a la cama, me quedo tumbada en ropa interior y zapatos mientras mi sexy americano se quita el cinturón, se desabrocha los pantalones y se quita los zapatos y los calcetines con los pies mientras no deja de mirarme con gesto de lujuria.
 
   —    Eres una tentación Isabel — dice tumbándose encima de mí
 
   —    Tu tampoco estás nada mal Christopher
 
   —    Llámame Chris — me susurra al oído
 
   —    A mí me llaman Bel
 
   —    Yo te llamaré princesa — me besa — al menos mientras estemos en la cama
 
   Vuelve a besarme apasionadamente mientras me sujeta firmemente las manos sobre la cabeza y con la otra mano empieza a acariciarme el cuerpo, con la palma de la mano traza círculos sobre la tela de encaje de mi sujetador sin tirantes y baja hasta el borde de mis bragas.
 
   —    Me muero por saber a qué sabes, preciosa — no puede sonar más sexy
 
   No soy capaz de hablar, solo puedo gemir y estremecerme entre sus brazos. Él desliza su mano bajo mis bragas y roza la entrada de mi vagina con un solo dedo, en un gesto muy íntimo, lo mueve suavemente arriba y abajo explorando con calma mientras me besa y me sujeta las muñecas, entonces se separa ligeramente y me mira a los ojos mientras introduce su dedo dentro de mí muy lentamente, yo gimo de placer y quiero cerrar los ojos, pero no quiero perderme ni un gesto de mi sexy americano. 
 
   —    No dejes de mirarme princesa, déjame ver cómo te arqueas de deseo — su voz es cálida, sensual, como todo él
 
   Saca su dedo de mi interior y se lo lleva a la boca para lamerlo lentamente. ¡Ay Dios! ¿Acaba de hacer lo que creo? Le miro pasmada pero no puedo negar que ese gesto me ha excitado hasta nuevos límites, estoy deseando que me haga suya. Me suelta las manos que inmediatamente llevo hasta su espalda y su cuello y él empieza un reguero de besos por mi cuello, sigue por el escote, entre los pechos que muerde cuando los saca de las copas del sujetador y sigue por el vientre.
 
   Tira de mis bragas hasta que me las quita y empieza a besarme la cara interna de los muslos, creo que estoy a punto de morir de placer. Me separa las piernas y hunde su lengua dentro de mí, yo me arqueo y grito, es placer en estado puro, es la primera vez que alguien me hace eso y siento una oleada tras otra de éxtasis que me invade incitándome a que me deje llevar al orgasmo. Sigue el incesante ataque a mi entrepierna con su lengua, me lame dulcemente el clítoris y mete dos dedos dentro de mí y los hace entrar y salir, los gira sin compasión y no soy capaz de aguantar más… lo intento, pero no creo que pueda, es demasiado intenso.
 
   —    ¿Quieres correrte ahora princesa? 
 
   —    Siiiii — es lo único que acierto a decir
 
   Vuelve a lamerme entera, introduce de nuevo los dedos y cuando me muerde el clítoris chillo como una loca mientras me arqueo totalmente abandonada al orgasmo más intenso que he sentido en mi vida. A duras penas me doy cuenta de que Chris aún sigue teniendo la cabeza entre mis piernas y me pasea la lengua dulcemente mientras se bebe los restos de mi alucinante orgasmo. 
 
   Poco a poco repta por mi cuerpo dejando un reguero de dulces besos a su paso, hasta que llega a mi boca y se funde en un beso exigente, entrelazo los dedos en su pelo alborotado y le aprieto contra mí, necesito sentir el peso de su cuerpo sobre el mío, necesito que su calor se funda con el mío, le necesito dentro de mí. Le necesito desesperadamente. Nunca me había sentido así.
 
   —    Chris… por favor
 
   —    Shhhh no tengas prisa princesa, tenemos toda la noche por delante, eres un manjar exquisito
 
   Hunde su cabeza en mi cuello y me besa en el hombro, pasea su lengua desde el hombro hasta el lóbulo de mi oreja y yo me estremezco entre sus brazos. Este americano sabe cómo tratar a una mujer. Me muerde la oreja y sigue un rastro de besos hasta mi boca, mientras una de sus manos está ocupada con mi pecho y la otra apretándome la cadera contra él. Es tan intenso en sus besos y acciones que mi cuerpo  no tarda en volver que convertirse en líquido. Baja ligeramente la cabeza hasta hundirla entre mis pechos, y mientras me muerde un pezón, me desabrocha el sujetador hábilmente pese al peso de nuestros cuerpos, baja sus manos hasta mis caderas y las agarra con fuerza, se coloca entre mis piernas y noto como la punta de su erección se apoya en mi entrada que está más que lista para recibirle.
 
   —    Eres preciosa Isabel — me susurra al oído mientras presiona ligeramente
 
   —    Por favor Chris… te deseo
 
   —    Y yo a ti princesa
 
   Se levanta un momento y ante mí, se coloca rápidamente un condón, que no tengo ni idea de dónde ha salido. Entra lentamente en mí, y yo me estremezco a sentir cada centímetro, estoy a punto de colapsarme de placer, nunca me había sentido tan llena, su grosor me provoca sensaciones totalmente nuevas y desconocidas.
 
   —    ¿Estás preparada para que la meta hasta el fondo? — dice impaciente, tiene la mandíbula tensa y es aún más sexy si es que eso es posible
 
   —    Si — ¿aún queda más? ¡Madre mía!
 
   Da un empujón firme y siento que me mareo, me estremezco entre sus brazos y un grito sale de mi boca.
 
   —    ¿Estás bien princesa?
 
   —    Necesito un momento — la noto palpitar dentro de mí — por favor, no te muevas
 
   —    A tus órdenes — me dice al oído y yo le sonrío dulcemente 
 
   Mientras me acostumbro a su tamaño, me besa lentamente haciendo que me derrita más y más. Poco a poco comienza a moverse dentro y fuera de mí a un ritmo lento y decadente y yo siento que todo mi cuerpo se abandona a lo que este hombre formidable me hace sentir.
 
   Me aferro a su espalda y le araño suavemente, él aumenta ligeramente el ritmo de las embestidas y un fuego líquido se apodera de todo mi ser, enlazo las piernas alrededor de su cintura y le aprieto más contra mi interior.
 
   —    Joder Isabel, me vuelves loco — sisea
 
   Soy incapaz de hablar, solo quiero su lengua enlazada con la mía y su potente cuerpo rozándose con el mío, mientras me hace enloquecer de placer. La fuerza y la rapidez de los embites aumenta gloriosamente y mi cuerpo se arquea para recibir toda su potencia, cada vez que me penetra, aprieto los músculos a su alrededor lo que le hace gemir, y pronto empiezo a tensarme a la espera del orgasmo que está cada vez más cerca.
 
   —    Estoy a punto Chris
 
   —    Lo sé, princesa, lo sé
 
   De pronto la potencia se incrementa aún más y aunque empiezan a dolerme las piernas, me aferro más y más a él para darle más profundidad, si es que eso es posible, su lengua se muestra exigente con la mía y cuando deja de besarme para morderme el labio inferior, el orgasmo se apodera de todo mi cuerpo haciéndolo estallar en mil pedazos, un segundo después siento como Chris se arquea y se abandona a su propio placer.
 
   Los dos estamos sudorosos y jadeantes, pero cuando hace el amago de ponerse a mi lado, le retengo entre mis brazos.
 
   —    No, por favor, quédate un segundo más sobre mi
 
   —    No quiero aplastarte princesa
 
   —    No lo harás, por favor, necesito sentirte — me mira sorprendido
 
   —    ¿No has tenido suficiente? — me dedica una media sonrisa y yo siento que estoy a las puertas del paraíso
 
   —    Solo quiero seguir sintiendo tu calor en mi piel
 
   Me da un dulce beso y gira por la cama arrastrándome con él, sigue en mi interior y ahora yo estoy encima de él, su boca se funde de nuevo con la mía y por primera vez desde hace mucho tiempo, me siento totalmente feliz.
 
   Al cabo de un par de minutos, me tumbo a su lado y él se levanta hasta el baño totalmente desnudo mientras se quita el condón. Los ojos se me cierran mientras le oigo trastear en el baño, pero en ese instante se tumba a mi lado, me abraza y me duermo sin poder evitarlo.
 
   —    Buenos días princesa — el aroma sensual de Chris me envuelve como un pañuelo de seda
 
   —    Hola — digo desperezándome — siento mucho haberme quedado dormida — estoy totalmente ruborizada
 
   —    No lo sientas, me ha encantado dormir contigo en mis brazos
 
   —    He dormido muy bien, gracias — me acurruco un poco más contra él
 
   —    Me gustaría que pasaras el día conmigo, ¿qué te parece? Ducha, desayuno, sexo y paseo ¿tal vez? — no puedo evitar sonreír
 
   —    Me encantaría, pero tengo que trabajar, aún tengo que terminar un par de cuentas más antes de la revisión final, los impuestos se presentan el jueves, así que no tengo mucho tiempo
 
   —    Eso es una tragedia princesa, no deberías trabajar en domingo
 
   —    Lo sé, pero no quiero defraudar a mi jefe, sufrir un infarto ya es bastante malo
 
   —    ¿Al menos nos dará tiempo a desayunar antes de que te lleve al trabajo?
 
   —    Mmmm si el sexo es durante la ducha, si… — le acaricio el antebrazo con un gesto pícaro
 
   Un minuto después estamos retozando sobre el suelo de la enorme ducha. Sentirle dentro de mí, piel con piel es todo un descubrimiento. Estamos mojados y resbaladizos, yo aún estoy hipersensible a sus caricias y al contacto con su virilidad y las sensaciones son más fuertes e intensas que la noche anterior. Y cuando me riega el pecho con su semen mientras yo me corro es toda una experiencia. 
 
   Llegamos al comedor de la suite envueltos en albornoces, el desayuno está preparado en la mesa. Hay zumo natural, café, una jarra con leche caliente y otra con leche fría, cereales, fruta, yogur y una pequeña tabla de quesos de varios tipos. Desayunamos entre risas y cuando termino de vestirme una profunda tristeza se apodera de mí.
 
   Me lleva hasta la oficina en su coche, que supongo será de alquiler, un Mercedes E 350 coupé. ¡Vaya! ¡Esto sí que es un coche! Y yo que estaba emocionada por mi precioso Beetle azul cielo. Está claro, las empresas americanas juegan en otra liga, aquí ni de coña te dejan alquilar un Mercedes para un viaje de negocios. El viaje es tranquilo, e incluso podría decirse que un poco tenso, yo no quiero irme y creo que no le ha hecho gracia que le diga que no me quedaría con él. Pero tengo que trabajar, es una oportunidad de oro para demostrar de lo que soy capaz y no puedo defraudar a Antonio.
 
   —    Gracias por traerme a la oficina, Christopher — le digo cuando para delante de la puerta de la oficina
 
   —    Llámame Chris — me sujeta la barbilla con el índice y el pulgar — de nada 
 
   —    Bueno, entonces… que tengas un buen viaje, me ha gustado conocerte
 
   —    ¿Me estás dando largas? — abre los ojos con gesto sorprendido
 
   —    ¡Oh no! Perdona — me ruborizo de nuevo — lo siento, para nada te estoy dando largas, pero yo tengo que trabajar, supongo que tú también y el martes te vas a Estados Unidos ¿no?
 
   —    Sí, pero hasta el martes tenemos otras dos noches, tenía en mente pasarlas contigo
 
   ¡Hala! ¿Quiere pasar las noches conmigo? Una voz en mi cabeza me dice que le dé largas de verdad, que me va a hacer sufrir, ¡pero si desde la noche que le conocí no he dejado de soñar con él! después de esta noche voy a tardar todo un siglo en olvidar todo lo que me ha hecho sentir.
 
   —    Chris… lo he pasado genial pero…
 
   —    No me digas que no, princesa, cuando acabes de trabajar llámame y vendré a buscarte
 
   No quiero sufrir, y sé que voy a hacerlo cuando vuelva a su casa, que nunca más volveré a verle, pero es que me resulta casi imposible decirle que no. Esos ojos se han adueñado de mi alma, y la perfección de su cuerpo se ha adueñado de mi cuerpo a nivel molecular. Este sexy americano me tiene loca.
 
   —    Yo… — ¿a quién intento engañar? — de acuerdo, al fin y al cabo  mi coche está en el hotel
 
   —    Eso me gusta más, princesa  una sonrisa de superioridad se dibuja en su cara
 
   Se inclina sobre mí y sujetándome la cara con las dos manos me besa intensamente, despertando todas mis terminaciones nerviosas y mi lujuria. ¡Este hombre sabe besar! Ya lo creo que sí. Un solo beso y mi cuerpo arde de deseo por él. 
 
   —    Estaré esperando tu llamada 
 
   No sé qué puedo responder a eso, así que le beso de nuevo y salgo del coche. Espera hasta que entro para irse. ¡Qué mono es! Nadie había esperado hasta que entrase en un sitio para arrancar el coche, no estoy acostumbrada a sus modales ni a su forma de tratarme. Me abre las puertas, me ayuda a tomar asiento, me acaricia dulcemente mientras hablamos y su forma de hacerme el amor… bueno, para él será follar, pero me da igual, nadie me había hecho sentir tantas cosas en ningún aspecto de mi vida.
 
   Cuando llego a mi despacho, bueno el de Antonio, pero el que uso temporalmente, mi móvil suena con un mensaje.
 
   «Ya te echo de menos, espero tu llamada, un beso CH»
 
   Y yo también le echo mucho de menos, ojalá no tuviese que trabajar porque hubiese sido fantástico quedarme en la cama con este yanqui que es puro deseo concentrado. Una sonrisa se me escapa al imaginármelo en plan vaquero sexy, con botas de punta y sombrero de cowboy. Y aun así me encantaría desnudarle y lamerle entero.
 
   Después de quince minutos de meditación, consigo centrarme en el trabajo y como si fuese cosa del destino, a eso de las seis lo tengo todo atado. Genial, ya tengo preparadas tres cuentas de las cinco que tengo que preparar y supervisar. Cuando estoy revisando la última cuenta que voy a cerrar hoy, llamo a Antonio para asegurarme de que lo estoy haciendo bien.
 
   —    ¡Hola jefazo!
 
   —    Hola querida, ¿qué tal estás?
 
   —    Estupendamente, estoy en la oficina cerrando las cuentas grandes y quería asegurarme de que no he cometido ningún error
 
   Durante unos veinte minutos hablamos de trabajo y mi buen humor está por todo lo alto cuando compruebo que todo está perfectamente atado. ¡Genial! Me quedan tres días más para cerrar las otras dos cuentas, que ni de lejos son tan complicadas como las que acabo de cerrar. Todo son buenas noticias.
 
   —    Isabel, querida, no deberías trabajar en domingo — me reprende dulcemente
 
   —    Ya claro, como si tú no hubieses venido nunca en fin de semana. Quiero hacerlo bien Antonio
 
   —    Ya lo haces bien, sólo sigue haciendo las cosas como hasta ahora
 
   Después de despedirnos y darme más consejos sobre cómo tratar con los clientes más importantes, llamo a Patricia para ver cómo le fue con la celebración de su aniversario.
 
   —    ¡Un desastre! Fue todo un desastre, no iba a pedirme matrimonio Bel — se pone a llorar
 
   —    ¡Vaya! menuda putada Patri ¿estás bien? ¿Quieres que me acerque a tu casa?
 
   —    No, quiero estar sola, me voy a poner de helado de chocolate hasta las cejas y no quiero saber nada de nadie hasta mañana — dice entre sollozos
 
   Y sin despedirse me cuelga. Pobrecita. La última vez que discutió con Alex, estuvo deprimida casi un mes. Esta semana va a ser una auténtica locura y apenas tendré tiempo para dedicárselo a ella, pero intentaré convencerla de comer juntas.  
 
   Bueno, son las siete de la tarde y ya estoy lista para marcharme. Cojo el móvil para avisar a Chris, pero entonces me doy cuenta de que llevo el mismo vestido que ayer. ¡No quiero que me vea otra vez con este vestido! 
 
   «Vivo en Avenida de Asturias, 64, ático A. Voy a ir a casa a cambiarme de ropa. ¿Me recoges allí en una hora y media?»
 
   Mientras apago el ordenador y empiezo a revisar mi bolso, mi móvil suena. 
 
   —    Dime Chris — le digo distraída mientras busco mi abono transporte
 
   —    No vas a ir a tu casa, no tienes coche — me responde en tono autoritario
 
   —    ¿Cómo dices? — pregunto incrédula — hay autobuses y yo tengo que cambiarme de ropa
 
   —    Yo te llevaré a tu casa
 
   —    No digas bobadas, tardaremos menos así
 
   —    Lo dudo, ya estoy delante de tu oficina
 
   —    ¿En serio? — ¿Cómo sabía a qué hora terminaría de trabajar? 
 
   —    En serio. Si ya has terminado, baja
 
   —    ¡Voy!
 
   La emoción que me embarga ahora mismo no permite que mi cerebro siga maquinando, no quiero pensar en las implicaciones de que esté delante de mi oficina sin que yo le haya avisado. Sólo quiero volver a verle, perderme de nuevo en sus besos y en sus brazos y que me haga vibrar como anoche o como esta mañana en la ducha. Salgo pitando, poniendo la alarma y bajo en el ascensor con la respiración acelerada, los nervios a flor de piel y todos mis receptores del placer en modo alerta roja.
 
   Cuando llego al portal me quedo helada. Está guapo, no, lo siguiente. ¡Madre mía! ¡Está para comérselo! Lleva unos vaqueros claros y una camisa de cuadros en tonos azules ligeramente abierta, lleva gafas de sol que le dan un aspecto de chico malo que hace que mi corazón se exalte. ¡Menudo bombonazo de hombre!
 
   Se acerca a mí con paso decidido, parece un depredador a punto de saltar sobre su presa. Y así me siento, como una gacela que debería salir corriendo pero que no hace más que acercarse a su depredador preferido. Cuando está a mi altura me rodea con los brazos y me acerca a él, me besa apasionadamente y ya está, ya no soy capaz de razonar nada más. Puede hacer conmigo lo que quiera. 
 
   —    Hola princesa, me alegro de verte — me susurra al oído
 
   —    Esto no es justo ¿sabes? — me mira sorprendido pero sin soltarme — ¡mírate! Estás increíble y yo estoy horrible
 
   —    Tu no estarías horrible ni queriendo, estás preciosa, como siempre, además si el problema es la ropa, con quitártela se soluciona — me dedica esa sonrisa pícara que me vuelve loca y yo me escondo en su abrazo
 
   Con un hábil gesto me coge en brazos y me lleva hasta el coche. Cuando me pone de pie apoyada contra la puerta del acompañante, pone una mano a cada lado de mi cabeza y vuelve a besarme, esta vez dulcemente, muy dulcemente, yo le rodeo el cuello con los brazos y me pego más a él. 
 
   —    Vamos a pasarlo bien princesa — me susurra, mmmm caliente y tentador
 
   Suena tan sugerente que como una estúpida, asiento sin más. Sí, claro que quiero pasarlo bien con este hombre que es absolutamente irresistible. Conduce como un loco por la ciudad de vuelta al hotel, y yo no sési estoy nerviosa, asustada, excitada o todo a la vez. Apenas hablamos y agradezco que mi oficina quede relativamente cerca del hotel. 
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   En cuanto aparca, sale del coche y viene a abrirme la puerta, dándome la mano para ayudarme a bajar. Me abraza fuerte y me besa, le rodeo el cuello con los brazos y tiro de él hacia mí, entiende mi gesto y el beso se vuelve más excitante, más exigente, más prometedor. Nada más entrar en el ascensor, me empotra contra la pared y sus manos vuelan por mi cuerpo despertando todos mis instintos más primarios. La noche promete.
 
   Entramos a trompicones en la habitación besándonos desesperadamente, me lleva hasta la cama directamente y casi volando. Con gestos desesperados se quita las deportivas y los calcetines, tira las gafas al suelo, y yo le miro embobada, se quita la camisa haciendo saltar los botones y la tira al suelo, me mira con esa expresión de depredador acechando a su presa, esa mirada que me enciende como una hoguera con gasolina y tira de mi suavemente hasta que estoy de pie, delante de él. Me desabrocha el vestido mientras su lengua explora mi boca con impaciencia. Cuando el vestido cae al suelo, me lanza sobre la cama, me quita las bragas y yo me quito el sujetador. Total y deliciosamente desnudo se queda de pie al borde de la cama, me mira fijamente con los ojos brillando de lujuria y me siento vulnerable, repta por mi cuerpo y me besa tan intensamente que apenas puedo respirar.
 
   —    Princesa, no sabes lo mucho que te he echado de menos, ¿te apetece disfrutar un rato?
 
   —    Claro ¿qué tienes en mente? — pone su sonrisa pícara y me muerde el lóbulo de la oreja
 
   —    Hacerte gritar de placer — me susurra al oído
 
   Un escalofrío me recorre la columna, y Chris tumbado a mi lado, empieza a besarme, a acariciarme el cuerpo, una mano se centra en mis pezones, que los gira y los estira provocándome oleadas de placer mezcladas con pequeñas punzadas de dolor que no hacen otra cosa más que seguir excitándome. Su lengua obra maravillas en mi piel, por donde pasa siento un hormigueo que me incita a dejar que me haga de todo. Es muy excitante e intenso este sexy americano. Mi sexy americano.
 
   Una de sus manos baja hasta mi entrepierna y empieza a masajearme con la palma de la mano, acumulando tensión en mi ya impaciente centro. Poco a poco introduce un dedo dentro de mí y yo me arqueo soltando un gemido, introduce otro dedo y el ritmo empieza a ser vertiginoso, noto como el orgasmo se acerca rápidamente. ¡Por Dios! ¿Qué me pasa con este hombre? Es ponerme un dedo encima y empezar a jadear desesperada porque me haga suya.
 
   —    Me pones mucho Isabel, eres preciosa y me encanta que siempre estés lista para mí
 
   —    Es algo que no puedo evitar, con cada caricia me derrito — digo entre gemidos
 
   —    ¡Dios nena! — bufa
 
   Se abalanza sobre mí, con un movimiento rápido sus dedos dejan de estar en mi interior, pero ahora él está entre mis piernas, me separa las rodillas con sus piernas y antes de que me pueda dar cuenta su enorme erección presiona para hundirse en mí, el nivel de excitación que siento es tal que ni siquiera me paro a pensar, alzo mis caderas y se clava en mi interior, hasta el fondo y todo mi cuerpo se estremece, me arqueo una y otra vez, sentirle piel con piel es tentador, demasiado tentador, le noto con cada milímetro de mis músculos, le rodeo por completo y sentirle palpitar sin nada entre nosotros hace que mi orgasmo me arañe las entrañas, tensando todo mi interior.
 
   —    Aún no princesa, no te corras aún, intenta controlarlo — me dice con tono exigente
 
   —    No creo que pueda — digo jadeando
 
   —    Inténtalo nena — me gime al oído
 
   Me concentro en mantener las sensaciones a raya, pero me está costando más de lo que nunca imaginé, es muy intenso, todo su cuerpo me empuja a desearlo fervientemente y con cada una de sus embestidas me acerca más y más al precipicio, siento su fuerte espalda bajo mis manos, y cuando se introduce con una estocada fuerte le clavo las uñas sin poder evitarlo. Sus movimientos son potentes, pero necesito más, alzo mis caderas y le envuelvo la cintura con mis piernas, mientras le cojo del culo y le empujo más hacia mí.
 
   —    ¿Lo quieres más fuerte princesa? — me susurra al oído
 
   —    Oh si… por favor — le digo entre gemidos
 
   —    ¡Joder! vas a gritar nena — me dice entre jadeos
 
   Con un certero movimiento, se clava más en mí, y me rodea la espalda para levantarme con él, yo me agarro a sus fuertes hombros para no caerme y me lleva contra la pared, me empotra en ella y comienza con unas embestidas furiosas, ¡Dios sí! le noto en el fondo de mi útero, nunca me había sentido tan colmada, no quiero que pare, quiero que siga con este ritmo tan fuerte, intenso, arrollador, pero ahora soy incapaz de controlar el devastador orgasmo que se cierne sobre mí, todo mi cuerpo se tensa y le aprieto más y más cada vez que me penetra.
 
   —    Oh Dios, ¡Chris! — intento controlar el volumen de mi voz, sin éxito
 
   —    Si princesa, grita de placer — me exige
 
   —    ¡Chris! — grito totalmente fuera de control
 
   El devastador orgasmo me ha convertido en gelatina, pero mi sexy americano aún sigue con su implacable ataque a mi cuerpo, lo que no me permite relajarme, ni quiero. Entrelazo mis dedos en su pelo alborotado y le beso, exigiéndole entrega a su lengua.
 
   —    ¡Joder Isabel! Eres increíble — dice contra mi boca
 
   Noto como su orgasmo me golpea las paredes del útero con su líquido caliente mientras él gruñe de placer, echando la cabeza hacia atrás y con los ojos cerrados. Un instante después, se apoya en mi hombro, los dos aún temblamos por el éxtasis y el esfuerzo.
 
   —    Lo siento mucho Isabel — me susurra al oído
 
   —    ¿Por qué lo sientes? — mierda, ¿no le ha gustado? — acaso no… yo creía que…
 
   —    Siento haberme corrido dentro nena, no he podido evitarlo, eres pura tentación
 
   Un suspiro de profundo alivio sale de mi boca antes de que pueda controlarlo, mientras Chris me lleva a la cama y se tumba a mi lado.
 
   —    ¿Por qué suspiras? — me pregunta apoyado en su brazo que ha colocado a modo de almohada 
 
   —    Yo… creí que no te había gustado — intento esconder la cara, pero me sujeta la barbilla
 
   —    ¿No temes un embarazo? — me pregunta mientras me mira fijamente a los ojos
 
   —    No, tomo la píldora desde hace más de dos años — no tengo ni idea de por qué le estoy dando tantos detalles, pero me siento obligada a hacerlo
 
   Un gesto de alivio se cuela en su cara que había estado tensa hasta ahora, se pone encima de mí y empieza a besarme dulcemente en los labios. Aún estamos sudorosos y nuestras respiraciones no son relajadas, pero me gusta tanto sentir su peso encima de mí, que me niego a que se mueva.
 
   Media hora más tarde estamos sentados a la mesa, envueltos en suaves albornoces y disfrutando de una deliciosa cena. La conversación es amena y me encanta el acento yanqui que tiene, intenta explicarme su frustración cuando hoy se ha perdido conduciendo por una zona de obras y yo no puedo parar de reír. Me encanta Chris. En este preciso instante, la vida es perfecta. Doy un respingo al darme cuenta de por dónde van mis sentimientos, venga Bel, mañana es la última noche juntos. Intento razonar para mí misma, y aunque intento disimular, no puedo evitar estar tensa.
 
   —    ¿Qué ocurre? — me sujeta la mano y traza círculos con su pulgar en mi palma
 
   —    Nada, un pensamiento inoportuno se ha colado en mi cabeza — respondo apesadumbrada
 
   —    Cuéntamelo — me urge
 
   —    Vas a pensar que estoy loca de remate — bajo la vista
 
   —    Eso lo dudo mucho — me levanta la barbilla para que le mire a los ojos
 
   —    Mañana es la última noche que pasaremos juntos y me entristece la idea de no volver a verte
 
   —    Lo sé, para mí también está siendo más duro de lo que imaginaba
 
   —    Eres deliciosamente encantador, yanqui — le acaricio los labios con el dedo suavemente — de verdad que lo eres — me acerco y le doy un beso suave — pero me niego a estar triste, prefiero disfrutar el momento
 
   —    Nunca me habían llamado yanqui — dice desconcertado y yo me echo a reír
 
   —    Perdona — intento recomponerme ante su cara de circunstancia — lo siento mucho, no lo he dicho para ofenderte
 
   —    No me ofende, sólo me ha sorprendido, y de hecho, me gusta
 
   Tira de mí hasta que me siento en su regazo, me abraza fuerte y noto como inspira el olor de mi pelo recién lavado. Cuela una de sus manos de debajo del albornoz y empieza a trazar círculos en mi muslo desnudo. Empiezo a excitarme de inmediato, pero antes de perder la calma del todo, tengo que ir a mi casa a por ropa.
 
   —    Chris, tengo que ir a casa — le digo en un susurro
 
   —    ¿Por qué? — me da un beso en el cuello que me hace estremecer
 
   —    Porque necesito ropa para ir mañana a la oficina
 
   —    No quiero separarme de ti — vuelve a besarme el cuello y yo siento como se me contraen los músculos del vientre
 
   —    Pues no te separes, ven conmigo
 
   Diez minutos más tarde, nos dirigimos a mi casa en su coche. Milagrosamente encontramos una plaza de aparcamiento a pocos metros de mi portal y antes de que pueda bajar del coche, Chris ya ha rodeado el coche y está a punto de abrirme la puerta. Cuando estoy de pie frente a él, me abraza y me da uno de esos besos que me vuelven loca en la comisura de los labios, tentándome para que sea yo quien se gira y ponga mis labios a su merced. Cosa que hago encantada. Me provoca para que abra la boca y al hacerlo, su lengua se enlaza con la mía en un baile lento y sensual.
 
   Cogiéndome de la mano entramos en mi edificio y subimos en el ascensor, en cuanto las puertas se cierran, me arrincona y apoya sus caderas contra mi vientre provocándome multitud de ideas lujuriosas, noto su erección a través de los pantalones y todo mi cuerpo se estremece por la anticipación. Su lengua se introduce en mi boca de forma exigente y yo me derrito, le agarro del pelo atrayéndole contra mí. Para mi desgracia, el ascensor llega demasiado rápido al ático. Cuando se abren las puertas, Chris me da un suave beso y me acaricia la mejilla dulcemente.
 
   Entramos en mi casa y su expresión es de sorpresa, y yo me pongo inmediatamente nerviosa. Lo observa todo con gran atención y yo miro también alrededor preguntándome que será lo que le desconcierta tanto. Mi casa es un ático de apenas setenta metros cuadrados, el salón y la cocina están unidos en una gran estancia, un arco da paso al pequeño pasillo que desemboca en mi habitación al fondo, a uno de los lados está la puerta del baño. Es muy acogedor para una sola persona.
 
   —    ¿Vives en un ático? — pregunta sorprendido
 
   —    Me encantan los áticos — le digo con una sonrisa
 
   —    Curioso — responde como si nada mirándolo todo alrededor
 
   —    ¿No te gusta mi casa?
 
   —    Es acogedora, pero un poco pequeña
 
   —    Para mí sola es suficiente — le digo encogiéndome de hombros
 
   —    Perdona Isabel — me abraza y me besa en los labios — no quería hacerte sentir incómoda
 
   —    Tranquilo, ya he visto tu habitación de hotel, es el doble que mi casa
 
   —    ¿Me enseñas tu habitación? — me sonríe de medio lado y no puedo evitar sonreír yo también
 
   Le cojo de la mano y le llevo hasta mi habitación, sé lo que va a pasar, desde que me mudé aquí, nadie salvo yo, ha entrado en mi habitación. Tengo sentimientos encontrados, creo que me estoy volviendo loca de remate, sólo he pasado dos noches con este morenazo y creo que ya no voy a sobrevivir sin él. Si, sin duda me he vuelto loca de remate. 
 
   —    Necesito un minuto, ¿me esperarás?
 
   —    Toda la vida princesa — me abraza y me da uno de sus besos tentadores
 
   Hecha un manojo de nervios me meto en el baño, quiero depilarme de nuevo antes de volver con él. Cuando me mudé me prometí a mí misma que nunca traería a un hombre aquí, que mi casa siempre sería mi rincón seguro en el mundo. Pero no puedo evitarlo, me gusta tener a Chris aquí, me gusta verle en mi habitación, soy consciente de que se va a ir y que seguramente no volveré a verle nunca más, y aunque se me parte el corazón sólo de pensarlo, quiero que llene mi casa con sus recuerdos. Me va a doler, sé que se me va a partir el corazón. Pero algo me atrae hacia él.
 
   Cuando llego a mi habitación envuelta en una toalla, me encuentro a Chris tumbado sobre mi cama, apoyado en los codos con el torso semi levantado y está más que apetecible, me apoyo en el umbral de la puerta y le miro, él me devuelve la mirada con un brillo especial en sus ojos y yo me derrito.
 
   Se levanta con un movimiento felino hasta que está casi pegado a mí, me acaricia dulcemente la cara y me besa en la comisura de los labios, tentándome hasta que yo me giro y pongo mis labios bajo los suyos, me provoca y cuando le doy acceso a mi boca, su lengua se enlaza con la mía en un paseo delicado y sensual mientras me rodea el cuerpo con sus potentes brazos. En seguida me enciendo y empiezo a acariciarle los brazos, le rodeo el cuello y enredo mis dedos en su pelo, me lleva hasta la cama y me deposita suavemente.
 
   —    Deja que me quite la ropa princesa — le sonrío pícaramente y asiento — ¿te gusta verme desnudo?
 
   —    Me encanta, tienes un cuerpo que es una provocación constante — se ríe ligeramente
 
   Se desnuda rápidamente, más de lo que me gustaría y en seguida se tumba a mi lado, empieza a acariciarme suavemente por debajo de la toalla y me regala otro de sus besos tentadores, esos que tanto me gustan, ¡qué digo gustar! Me vuelven loca. Todo él me vuelve loca. 
 
   En un ataque de descaro, estiro los brazos y me sujeto a los barrotes del cabecero de hierro forjado blanco de mi cama. Chris me mira sorprendido, pero me entiende inmediatamente, se pone encima de mí, con un puño a cada lado de mi cabeza y empieza a besarme tan dulcemente que creo que voy a derretirme en cualquier momento. 
 
   —    ¿No vas a tocarme Isabel? — me pregunta mirándome directamente a los ojos
 
   —    Sólo si tú quieres Chris — le digo con una sonrisa
 
   —    De ti lo quiero todo princesa, todo — me besa de nuevo y yo me estremezco — ¿no te gusta tocarme?
 
   —    Claro que me gusta tocarte Chris, pensé que sería divertido, ya sabes… para ti — no me gusta nada ver sus ojos apagados
 
   —    Me resulta más divertido cuando me clavas las uñas — me susurra al oído
 
   Inmediatamente le rodeo con mis brazos y empiezo a acariciarle la espalda, le agarro la cara con las manos y le beso.
 
   —    Quizá podrías ponerte tú debajo — le pregunto con picardía
 
   —    Me gusta estar encima de ti — dice en mis labios
 
   —    No me vas a conceder ningún capricho ¿verdad? — suspiro fingiendo estar contrariada
 
   —    ¿Estar encima es un capricho? — me mira sorprendido y yo asiento — quizá otro día nena
 
   Y antes de que pueda responder, introduce suavemente su lengua en mi boca, explorando, acariciando mi lengua y dándome suaves mordiscos en los labios. Me abre las piernas con sus rodillas y poco a poco me abre la toalla, hasta que estoy totalmente desnuda, me acaricia suavemente la piel, encendiendo todos mis receptores, los músculos de mi vientre empiezan a tensarse y con una delicadeza extrema empieza a hundirse dentro de mí, mi cuerpo se arquea y como cada vez, necesito un par de segundos para adaptarme al tamaño de su erección. 
 
   Pausadamente me penetra y sale de mí, con un ritmo constante, firme pero suave y delicado. El estómago se me encoge y el corazón se me acelera ante la intensidad de las sensaciones que me provoca mi sexy americano. Chris es todo un semental, y aunque me encanta que ahora sea yo quien lo disfrute, lo cierto es que una pequeña parte de mi cerebro está empeñado en amargarme el momento pensando en la cantidad ingente de mujeres a las que habrá hecho disfrutar para ser tan bueno.
 
   —    Isabel, princesa ¿va todo bien? — uau… eso sí que es percepción
 
   —    Si, va todo bien — digo suspirando
 
   —    ¿Es muy lento para ti? — dice introduciéndose hasta el fondo — quizá te guste más así — me penetra fuerte y todo mi cuerpo se estremece
 
   —    ¡Dios!
 
   —    No princesa, Christopher, para ti, Chris — me dice sonriendo con malicia mientras me penetra con fuertes embites
 
   —    ¡Oh Chris! ¡Si!
 
   —    No princesa, no te corras aún, quiero estar más tiempo dentro de ti
 
   Me da otro beso tentador que me vuelve loca y empieza a moverse muy lentamente, y yo siento que me derrito, me penetra despacio pero hasta el fondo, y cuando está totalmente dentro hace rotar las caderas provocándome intensas oleadas de placer que me recorren entera. Es delicioso, es sencillamente delicioso. La dulce tortura de sus movimientos pausados y controlados provocan que mi orgasmo se reinicie de forma muy intensa, no será tan desgarrador pero va a ser muy satisfactorio.
 
   —    Isabel, me vuelves loco nena, necesito más intensidad ¿preparada? — aunque pregunta, me suena a exigencia
 
   Incapaz de responder, asiento y comienza a embestirme de forma controlada, pero rápido y fuerte e incapaz de controlarlo más, el orgasmo se apodera de mí, todo mi cuerpo se tensa y estalla mientras grito su nombre, un segundo después siento como su líquido caliente me llena por completo. Se derrumba sobre mí besándome apasionadamente. Adoro sentir su peso sobre mí.
 
   —    Me parece que necesitamos otra ducha — me susurra al oído
 
   —    No me importa en absoluto — le muerdo suavemente su labio inferior — me encanta estar contigo — le susurro al oído  nunca me había sentido así con nadie
 
   No me responde, cosa que me esperaba, y no me importa demasiado, es lógico que él no haya perdido la cabeza como lo he hecho yo. En lugar de hablar, me besa dulcemente, me acaricia la cara apartándome el pelo y abrasándome con su intensa mirada.
 
   —    Podríamos quedarnos en mi casa esta noche — le digo distraídamente mientras miro la ropa de mi armario
 
   —    ¿Quieres que duerma en tu cama? — desde atrás, me rodea la cintura con sus fuertes brazos
 
   —    Me encantaría — me acurruco contra él y siento el calor que desprende su cuerpo en mi espalda
 
   —    ¿Cuántos hombres han dormido aquí? — quiero girarme pero me lo impide apretando su abrazo
 
   —    Ninguno, nadie ha estado en mi cama desde que me mudé, salvo yo
 
   Me besa en el cuello y yo siento que las piernas me flaquean, doy gracias porque me esté abrazando tan fuerte, porque ahora mismo no creo que pueda sujetarme yo sola. Y después de un pequeño mordisco en el hombro, se mete en el cuarto de baño y oigo como abre el grifo de la ducha. Me encantaría meterme con él, pero mi ducha es para una sola persona y gracias.
 
   Cuando sale minutos más tarde, tengo preparada la bolsa con la ropa y estoy lista para darme una ducha rápida. Como no me ha respondido, asumo que prefiere volver a su hotel, cosa lógica dado lo pequeña que es mi casa y que allí tiene todas las comodidades que uno se pueda imaginar. 
 
   Al verle entrar en mi habitación, solo con una toalla alrededor de las caderas y con varias gotas cayéndole por el torso, no puedo evitarlo, me levanto de la cama casi de un salto y antes de que pueda detenerme, empiezo a lamerle las gotas de agua de sus impresionantes pectorales, recorro su abdomen con la punta de los dedos y sigo el contorno de sus definidos músculos. Es la primera vez que observo su impresionante figura sin ropa y la primera vez que me permite pasear mis manos a mi antojo por su piel. Siento como su potente musculatura se tensa y sonrío al pensar que mis caricias le surten efecto.
 
   —    Para Isabel, por favor — dice sujetándome los hombros
 
   —    ¿Qué? — ¿no le gustan mis caricias?
 
   —    Por favor, no sigas — suena frío y distante
 
   —    ¿Por qué? me encanta el sabor de tu piel — estoy a punto de suplicarle que me deje seguir
 
   —    Isabel, he dicho que pares — exclama bruscamente
 
   Me sujeta por los hombros y me separa de él, rápidamente se acerca hasta su ropa que he doblado y puesto a los pies de la cama y se pone el polo en un santiamén. No entiendo nada… si tiene un cuerpo que es impresionante y delicioso. Totalmente confusa, y sin atreverme a decirle nada, me meto en el baño y me doy una ducha rápida. Espero que la distancia le relaje un poco.
 
   Cuando salgo, voy hasta mi ropa preparada sin mirarle apenas, aunque de reojo veo que está completamente vestido y sentado en mi cama. Empiezo a vestirme de espaldas a él.
 
   —    Lo siento, no quería hacerte sentir incómoda — me abraza por detrás
 
   —    Tranquilo — intento no parecer confusa, pero no lo consigo
 
   —    Isabel, escúchame — me gira los hombros hasta que estoy frente a él y me mira a los ojos, suspira profundamente — si quieres que pasemos aquí la noche, no tengo inconveniente
 
   —    Como prefieras, quiero decir si aún quieres que pasemos la noche juntos — me abraza fuerte y hunde su cabeza en mi cuello
 
   —    Ojalá no tuviésemos que separarnos nunca — me abraza más fuerte y me besa de nuevo en el cuello — me encantará dormir en tu cama, contigo entre mis brazos
 
   Me quita la toalla y la ropa interior que acabo de ponerme, despacio me guía hasta la cama, retira la colcha y las sábanas y cogiéndome en brazos, me besa dulcemente y me tumba con mucha delicadeza, me tapa y va hasta el otro lado, se desnuda rápidamente y se mete conmigo en la cama. Me muero por hacerle preguntas, pero no quiero que se vaya, me encanta estar entre sus brazos, sentir su calor con todo mi cuerpo, notar sus firmes músculos en mi espalda. No, no quiero que se vaya. Ya va a ser bastante duro el martes. Y la idea de que nunca más voy a volver a verle hace que mis ojos se llenen de lágrimas.
 
   —    ¿Estás bien Isabel? — me dice al oído
 
   —    Si, perdona, estaba pensando que solo nos queda otra noche — respondo intentando no llorar
 
   —    A mí también me gusta estar contigo
 
   —    Siento mucho lo de antes 
 
   —    Shhhh — me interrumpe — no pasa nada, tranquila. Vamos a dormir princesa, mañana te llevaré al trabajo
 
   Por la noche me despierto un par de veces, solo para comprobar que aún sigue en mi cama. Está profundamente dormido, me encantaría girarme, encender la luz de la mesita y observar su perfecto cuerpo, deleitarme acariciando hasta el último centímetro de su maravillosa piel bronceada. ¿Por qué no le gustarían mis caricias? Haciendo caso a mi impulso, intento girarme pero al intentarlo, se mueve inquieto, me quedo inmóvil unos segundos y cuando su respiración vuelve a ser tranquila, decido girarme de nuevo.
 
   —    ¿Estás bien princesa? — dice con voz ronca y soñolienta
 
   —    Si, sólo quería girarme un poco
 
   —    De acuerdo preciosa
 
   En cuanto me giro, salta por encima de mí y se coloca a mi espalda, menos mal que estamos a oscuras y no me ve la cara, porque ahora mismo debe ser un poema.
 
   —    Me encantaría acurrucarme en tu pecho Chris, oír como late tu corazón
 
   —    Shhhh duérmete princesa, mañana tienes que trabajar
 
   Me da un beso en el pelo y me abraza fuerte. Aunque me siento un poco decepcionada, lo cierto es que estoy agotada y pronto me quedo dormida. Pese a no dormirme al son de sus latidos, el calor de su cuerpo me rodea envolviéndome en una tranquilidad que empieza a ser familiar.
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   Cuando el despertador suena, me giro bruscamente por encima de Chris para apagarlo lo antes posible. 
 
   —    De verdad que te odio, ¡no te soporto! — le grito al pequeño reloj
 
   —    ¿Le gritas al despertador o a mí? — me pregunta Chris con cara de susto
 
   —    Ay… perdona… le grito al despertador, a ti no creo que pudiese odiarte
 
   —    Seguro que encontrarías una manera — le miro fijamente sorprendida — ¿tenemos tiempo para disfrutar un poco? — me dice alzando las caderas y rozándome con su erección
 
   —    Mmmm, tenemos tiempo...
 
   —    Tentadora 
 
   Se abalanza sobre mí y me aprisiona contra el colchón, sentir su peso sobre mí es la mejor sensación del mundo, comienza la deliciosa tortura de encenderme a base de besos, caricias y pícaros mordiscos mientras me penetra lentamente haciendo que todo mi cuerpo se arquee de placer.
 
   Entro en la oficina con sólo quince minutos de retraso, no está mal teniendo en cuenta la maratón de sexo, y que Chris me ha tenido que llevar hasta su hotel para recoger mi coche, menos mal que anoche lo dejé todo preparado. Cuando me siento en el despacho de Antonio, necesito un par de minutos para intentar concentrarme en el duro día que tengo por delante. 
 
   Comienzo el día con una reunión con el jefazo para que me supervise las cuentas grandes que tan preocupada me han tenido la semana anterior y el fin de semana. Después de presentarle a Arnau las cuentas finales, le da su aprobación y me felicita por todo el trabajo adelantado, una vez que dejamos eso listo, me dice que ha aceptado a una nueva clienta, es otra gran cuenta, por lo que me corresponde a mí. Me explica que es una americana (¡vaya, otra más!) que va a ampliar su negocio y empezará en España a partir de Mayo, lo cual es una gran noticia porque no creo que llegásemos a tiempo para presentar las cuentas en Abril. La parte mala de la nueva cuenta, es que la clienta ha pedido que nos reunamos en sus oficinas ya que tiene que supervisar las obras. 
 
   Antes de ir a reunirme con la americana, me tomo cinco minutos para charlar con Patri, últimamente la tengo un poco abandonada, y aunque ella no quiere compañía, es lo que debo hacer como amiga que soy. Nos preparo un par de cafés y le cuento la reunión con Arnau, el jefazo. Ella se parte de la risa ante mi cara de circunstancia por tener que ir hasta las afueras de Madrid, a un maldito parque industrial que acaban de inaugurar. 
 
   Finalmente cojo mi maletín, y me dirijo a la nave en cuestión. Cuando llego, después de un par de vueltas por el polígono que parece desierto, llamo a la señorita McKeenan, pero no me responde al teléfono. ¡Mierda! Decido darme una vuelta por el exterior de la nave intentando encontrar una puerta abierta o algo así. Y cuando estoy al otro lado de la nave y por lo tanto muy lejos de mi coche, se desata una tormenta que me pilla totalmente de improviso, me cala totalmente la fina chaqueta de punto, la blusa de satén y la falda lápiz que llevo, para rematar mi mala suerte, la dichosa nave está rodeada de tierra sin cubrir, así que se forman enormes charcos de barro en un santiamén y mis tacones no hacen más que hundirse en la tierra mojada. ¡Estoy hecha un desastre, mojada y de mala leche!
 
   Cuando consigo llegar donde aparqué el coche, resulta que no está. ¿Cómo que no está? No me lo puedo creer, me han robado el coche en un maldito polígono industrial con aspecto de pueblo fantasma, se han abierto las compuertas del cielo vaciando toda el agua que retenían las nubes y estoy empapada hasta la ropa interior. ¡Joder! 
 
   Llamo a Arnau para contarle lo que ha pasado y en menos de cuarenta y cinco minutos aparece en su precioso BMW 650. La tromba de agua ya ha pasado, pero yo sigo empapada porque no había nada a la vista donde pudiese resguardarme. Saca un par de toallas de mano y me las pasa para que me seque. Pone otra sobre el asiento del copiloto y me lleva a mi casa en el más absoluto silencio.
 
   —    Te esperaré aquí, date una ducha para entrar en calor — me dice cuando para delante de mi casa
 
   —    Gracias Arnau, yo… lo siento mucho — exactamente no sé qué es lo que siento, pero lo siento
 
   —    No es culpa tuya, te han robado el coche y una clienta te ha dado plantón, tranquila, solucionaremos las cosas de una en una, por ahora, sube, entra en calor y cámbiate de ropa, después nos ocuparemos de tu coche
 
   Cuando abro mi bolso para coger las llaves me echo a llorar sin remedio, menos mal que decidí coger el bolso en el último segundo. De lo contrario ni siquiera podría entrar en mi casa. Esto es una maldita pesadilla, ¡joder! Me precioso Beetle azul cielo… a saber que le han hecho a mi escarabajo. Cuando entro en casa, sigo llorando sin consuelo, pero no puedo perder mucho tiempo, mi jefe está esperándome abajo. 
 
   Me doy una ducha rápida muy caliente, sólo espero no coger un resfriado, me pongo mis pantalones de traje negros, mi blusa de gasa negra también y mis zapatos de salir, no son los más cómodos para ir al trabajo, pero los otros tacones negros están llenos de barro y empapados. Quiero estar sexy para mi última cena con mi americano favorito, aunque después del plantón de la nueva clienta, los yanquis ya no me caen tan bien.
 
   De camino a la oficina, Arnau me acerca hasta la comisaría para poner una denuncia. Me paso más de una hora dentro entre papeleo y declaraciones. Finalmente y con el día casi perdido por completo, llegamos a la oficina, Patri se ofrece a echarme una mano y el jefazo nos da el visto bueno. Gracias a mi amiga, la cena con Chris será antes de la madrugada. Lo que me recuerda que debo avisarle de lo ocurrido.
 
   «Estoy teniendo un día horrible, ¿podrías venir a buscarme cuando acabe de trabajar? Me han robado el coche, un beso IC»
 
   Casi de inmediato mi móvil suena, y por extraño que parezca al leer en la pantalla “Chris” me siento mejor.
 
   —    Hola princesa, ¿qué ha pasado con tu coche? — pregunta nervioso
 
   —    Fui a reunirme con una nueva clienta en un polígono industrial, no apareció, se desató una tormenta y me robaron el coche — le suelto del tirón para no echarme a llorar
 
   —    ¿Tú estás bien? — parece preocupado ¡qué mono!
 
   —    Si, salvo que me empapé, mi jefe tuvo que ir a buscarme, me llevó a casa y estoy de vuelta en la oficina — me siento tan triste que los ojos se me llenan de lágrimas
 
   —    ¿Por qué no me llamaste a mí? — su tono es frío y parece enfadado
 
   —    Porque no quería molestarte, supuse que estarías ocupado — suspira profundamente y yo me siento confusa
 
   —    Isabel, princesa, no sólo me acuesto contigo, también me preocupo por ti, la próxima vez que me necesites, llámame a mí en primer lugar ¿de acuerdo nena?
 
   —    Lo siento, no pensé que te preocupases
 
   —    Hablaremos de ello esta noche, ¿Cuándo quieres que vaya a buscarte?
 
   —    Tengo trabajo para unas tres o cuatro horas más, he perdido casi todo el día
 
   —    Sobre las nueve ¿entonces?
 
   —    Si, más o menos, pero te volveré a llamar
 
   —    De acuerdo Isabel, nos vemos después ¿seguro que estás bien?
 
   —    Sólo un poco destemplada y triste por haber pedido a mi escarabajo
 
   —    Yo te calentaré princesa y también intentaré aligerar tu pena, un beso
 
   Cuando cuelgo el teléfono y lo pongo sobre su soporte, me pasan una llamada de la centralita. ¡Hombre! La desaparecida Señorita McKeenan.
 
   —    Buenas tardes Señorita McKeenan, soy Isabel Cruz, su contable 
 
   —    ¡Oh Dios mío! ¡Lo siento muchísimo! — la voz femenina es joven, lo cual me extraña, me esperaba a una cincuentona aburrida — acabo de enterarme de lo que le ha ocurrido, ¿se encuentra usted bien? 
 
   —    Sí, no se preocupe
 
   —    Su jefe me ha dicho que le han robado el coche, me surgió un imprevisto y no pude avisarla a tiempo, espero que pueda perdonarme — habla demasiado rápido y me cuesta entenderla por su marcado acento americano
 
   —    Puede estar tranquila, pero tendremos que aplazar la reunión para el viernes, si no le importa
 
   —    Oh, desde luego, iré a su oficina — ¡vaya! ¿ahora ya puede venir? La madre que la parió
 
   —    Muy bien, nos veremos el viernes, estaré aquí todo el día, venga cuando pueda
 
   —    Hasta el viernes Señorita Cruz
 
   Cuando cuelgo el teléfono, una sensación de amargor se me extiende desde el estómago hasta la lengua, ya me ha puesto de peor humor todavía, ya podía haber venido a la oficina hoy y yo me habría ahorrado todo este drama. Un escalofrío me recorre el cuerpo y se me pone la piel de gallina. ¡Joder! Seguro que me he resfriado. La semana va a ser una pesadilla y para empeorar mi mala leche, es mi última noche con Chris. Le voy a echar muchísimo de menos.
 
   Voy hasta la sala de descanso y me preparo un té con la esperanza de que me haga entrar en calor. Consigo concentrarme y gracias a la eficacia de Patricia, terminamos antes de lo previsto. A las ocho en punto, damos por finalizada la jornada laboral, ¡vaya, no está nada mal! Después de despedirme de mi amiga, llamo a Chris.
 
   —    Chris, ya he terminado, te esperaré en la oficina
 
   —    Puedes bajar ya princesa, estoy aparcado justo delante
 
   —    ¿Ya? — ¡hala! ¿iba a esperarme una hora en el coche? ¡qué mono es! — bajo inmediatamente
 
   Cuando llego al portal, mi sexy americano está más sexy que nunca, si es que eso es posible. Me está esperando apoyado en el coche, con los pies cruzados y las manos en los bolsillos. Viste pantalones de traje negros, camisa blanca con la corbata negra colgándole a ambos lados del cuello, un par de botones desabrochados y la chaqueta del traje abierta. El pelo ligeramente revuelto y los ojos llenos de ese brillo que me cautiva. Tentador. Sexy y muy tentador. 
 
   Me acerco a él con una gran sonrisa en la boca y me echo en sus brazos sin pensármelo, necesito la calma que mi yanqui me proporciona. Necesito sentir su calor a mi alrededor, necesito oler su aroma a fresco y sensual y necesito sentir que le importo, aunque sé que eso no es posible. Pero necesito fantasear con que soy algo más que un polvo ocasional.
 
   Como si supiera lo que necesito exactamente, Chris me rodea con sus fuertes brazos, hunde su cabeza en mi cuello y me lo cubre de dulces besos, mientras me acaricia el pelo y me aprieta contra él, durante unos diez minutos permanecemos así y mi corazón cada vez está más y más agradecido de tenerle sólo para mí. No habría soportado este día de tener que afrontarlo sola. 
 
   —    Isabel, entra en el coche, estás helada — me susurra al oído cuando un escalofrío me recorre entera
 
   —    Un segundo más por favor, necesito estar así un segundo más
 
   Chris suspira profundamente, pero en vez de soltarme, me abraza más fuerte y su calor se funde con mi cuerpo y casi estoy calmada, la tristeza por perder mi precioso coche casi parece lejana, ahora sólo estamos él y yo. Es nuestra última noche juntos. ¡Joder, la vida es muy complicada a veces! Cuánto le voy a echar de menos.
 
   Cuando entramos en la habitación del hotel, Chris me lleva hasta la cama, se mete en el baño y empieza a llenar la gran bañera con agua caliente y después de trastear un par de minutos, vuelve a la habitación, me levanta con un suave tirón y empieza a desnudarme muy lentamente mientras me reparte dulces y tiernos besos por los labios, la cara y el cuello.
 
   —    Venga princesa, métete en la bañera y así entrarás en calor — me dice en un tono dulce y cariñoso
 
   —    Métete conmigo por favor — necesito su calor, su aroma a mi alrededor
 
   —    Isabel, necesitas entrar en calor — me responde cortante
 
   —    Necesito estar entre tus brazos, por favor Chris, es nuestra última noche juntos, no me lo pongas más difícil — ¡Dios! Estoy a punto de echarme a llorar
 
   —    Como quieras princesa — su tono vuelve a ser dulce y mi corazón estalla de felicidad
 
   Una vez que los dos estamos desnudos, me meto en la bañera y él se pone detrás de mí, me rodea con los brazos y yo me acurruco en su pecho. Noto sus firmes músculos en mi espalda y por un instante todo lo malo del día se evapora y me siento en completa dicha y tranquilidad. Nunca me había sentido así, mi ex nunca había conseguido calmarme y desde luego nunca me sentí tan feliz por estar entre sus brazos. Jamás había sido tan feliz. ¡Oh mierda! Sabía que esto me iba a doler. Lo sabía. Un profundo suspiro se escapa de mi boca.
 
   —    Isabel ¿estás bien?
 
   —    Sí, estoy bien Chris, no te preocupes — oh sí, estoy bien, bien jodida estoy… 
 
   —    No puedo evitarlo, prométeme una cosa
 
   —    Dime — siento curiosidad, pero solo espero que no me pida que no me enamore de él, porque ya es tarde para eso
 
   —    La próxima vez que me necesites, llámame ¿lo prometes?
 
   —    No puedo prometerte eso Chris, tu vuelo sale mañana a las doce y no vas a volver, ¿de qué me serviría llamarte?
 
   —    Por ti es probable que vuelva — me dice al oído
 
   —    Eres muy amable yanqui, pero tú tienes tu vida y yo la mía
 
   —    Prométemelo, solo quiero saber que estás bien y a salvo
 
   —    Está bien, como quieras, te lo prometo
 
   Como si sintiera un gran alivio, noto como se le relajan todos los músculos del cuerpo, empieza a acariciarme el cuerpo y yo me derrito bajo su tacto. Durante casi una hora permanecemos así, acariciándonos el uno al otro, sintiéndonos con todo el cuerpo. En silencio, sólo escuchando como respiramos. 
 
   Cuando llegamos al comedor privado envueltos en los albornoces, la cena está totalmente dispuesta, y como siempre deliciosa. Durante la cena le cuento los detalles de mi desastrosa jornada laboral y él me escucha atentamente. Después de la cena, bailamos varias canciones de Il Divo, mi grupo favorito y de la misma forma lenta y sensual en la que hemos bailado, Chris me hace el amor en la cama. Para él será otra cosa, pero para mí, esto es hacer el amor, no se puede ser más cariñoso, tierno y delicado con las caricias, los besos y las palabras. Y es la puntilla para mi maltrecho corazón.
 
   Me duermo rodeada por su cuerpo, pero la tranquilidad no me dura mucho, toda la noche tengo pesadillas con mi sexy americano, en las que le pierdo para siempre. Un par de veces me despierto sobresaltada y Chris me tranquiliza y consigue que vuelva a dormirme.
 
   —    Despierta princesa, es hora de levantarse — su voz me envuelve cálidamente y noto todo su cuerpo enredado en el mío 
 
   —    No quiero levantarme de la cama, quiero quedarme aquí contigo — digo aun medio dormida
 
   —    Lo sé princesa, lo sé, pero hay que despertar
 
   Se pone sobre mí y me da uno de sus besos tentadores, durante unos gloriosos minutos, me deleito en la forma en la que su lengua acaricia la mía, en sus manos sobre mi cuerpo, en su calor, en su aroma fresco y sensual, en su fuerza, y terminamos haciendo el amor de nuevo, lentamente, a un ritmo deliciosamente controlado, absolutamente placentero, apetitosamente satisfactorio.
 
   La despedida está siendo más difícil de lo que me imaginaba. Me está costando mucho decir adiós. Casi me resulta imposible no confesarle a Chris lo enamorada que estoy de él. Pero finalmente lo consigo. Su vuelo sale en apenas tres horas y no va a volver, no quiero que se quede con la impresión de que ha hecho algo malo, siempre fue sincero conmigo, no se merece sentirse mal sólo porque mi estúpido corazón ha decidido amarle de una forma que es totalmente imposible para nosotros.
 
   —    Ha llegado el momento del adiós — no puedo mirarle a los ojos o me echaré a llorar
 
   —    Si princesa, ha llegado el momento — es cosa de mi imaginación seguramente, pero juraría que se siente tan triste como yo
 
   —    ¿Sabes? Me alegro de haberte tirado mi copa encima, gracias por estos días — le dedico mi mejor sonrisa
 
   —    Yo también me alegro de que lo hicieras — me abraza fuerte y hunde su cara en mi cuello — joder, esto está siendo más difícil de lo que creía, te voy a echar de menos nena, te voy a echar mucho de menos
 
   —    Y yo a ti también yanqui, más de lo que me imaginaba
 
   —    Te escribiré un email de vez en cuando
 
   —    Te responderé — le digo mientras aspiro los últimos momentos en sus brazos
 
   —    Por favor, mantén tu promesa, llámame si me necesitas
 
   —    De acuerdo — no puedo hacerlo, no puedo volver a oír tu voz sin que mi corazón se rompa — tengo que entrar a trabajar y tú tienes que coger un avión
 
   —    Adiós Isabel — me separa unos centímetros de él y me da uno de sus increíbles besos tentadores
 
   —    Adiós Christopher, ha sido un auténtico placer conocerte
 
   Haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad, le beso en los labios y sin decir ni una palabra más, me giro y entro en el portal del edificio donde trabajo, justo antes de cruzar la puerta me doy media vuelta, y le veo esperando a que entre, apoyado en su flamante coche, tan guapo y espectacular como siempre con sus vaqueros desgastados y su polo granate con el cuello levantado, las manos en los bolsillos con aire de rompe corazones. ¡Dios! Esto es lo más difícil que he hecho jamás. Le digo adiós con la mano y él me dedica una amplia sonrisa. Y en cuanto entro en el ascensor empiezo a llorar amargamente.
 
   Me recompongo ligeramente para entrar en la oficina, dejo mis cosas en el despacho y me encierro en el baño llorando la pérdida. ¡Joder! Es lo más duro que he hecho nunca, he tenido que luchar conmigo misma para no volver a lanzarme en sus brazos. 
 
   —    Bel cielo, ¿estás bien? — Patricia está preocupada
 
   —    No Patri, no lo estoy… se ha ido, para siempre — mi amiga me abre los brazos y yo la abrazo con fuerza
 
   —    Por el imbécil de Miguel no lloraste así
 
   —    Lo sé
 
   Unos minutos más tarde consigo dejar de llorar y después de otros cinco minutos de meditación, consigo centrarme en el trabajo. Sólo tengo dos días para dejarlo todo atado y no me puedo permitir cometer ningún error. 
 
   El día pasa lentamente, demasiado despacio, aunque no me ha cundido, apenas he conseguido mantener la concentración más de media hora seguida, y el hecho de recibir un mensaje de Chris justo antes de subir a su avión no ha mejorado las cosas. 
 
   Llego a casa justo cuando el reloj de la cocina marca las once de la noche, sin gota de hambre me meto directamente en la cama. Las sábanas huelen a fresco y a sensual, a sexo, huelen a él, cierro los ojos y puedo recordar con exactitud donde ha estado y recuerdo cada segundo del tiempo que pasamos juntos. Y con ese sentimiento de profunda tristeza, me quedo dormida.
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   A la mañana siguiente cuando suena el despertador, el sonido es más irritante si cabe. Intento levantarme y ¡mierda! Estoy mareada. La piel me tira y el roce de las sábanas me molesta. ¡Mierda! Seguro que tengo fiebre. Me arrastro hasta el cajón del baño donde guardo las medicinas y el termómetro, me lo pongo y espero intentando no cabrearme. Unos segundos después compruebo que tengo casi treinta y ocho de fiebre. Estoy jodida. No puedo permitirme quedarme en casa, no teniendo hoy la reunión de supervisión con el jefazo y mañana teniendo que presentar los impuestos. Suspiro profundamente, me voy a la cocina y me obligo a comer algo para tomar un paracetamol que me controle la fiebre, me ducho intentando ignorar la desagradable sensación del agua caliente en mi piel, me visto y mientras espero al taxi, preparo mi maletín.
 
   Tal y como me imaginaba el día es mortal de necesidad. La reunión con Arnau es dolorosamente aburrida, he conseguido mantener la atención a duras penas y a media mañana me he tomado otro paracetamol. La tarde es incluso peor, me siento terriblemente mal, pero no voy a ceder, es un resfriado y yo puedo con él. ¡Vaya que sí! sólo me siento más débil porque echo de menos a Chris, le echo mucho de menos. No he sabido nada de él en todo el día, y no sé cómo debo sentirme al respecto, por un lado deseo que me escriba y por el otro, creo que debería cortar toda comunicación con él, mantenerla solo conseguirá que me duela más.
 
   Afortunadamente la presentación de impuestos es un éxito y no tengo ningún imprevisto de última hora. Por lo que el día me lo tomo de forma relajada. Sigo con fiebre, pero la mantengo bajo control con las pastillas. 
 
   El viernes estoy tentada de no ir a trabajar, pero finalmente decido que debo hacerlo, tengo que mantenerme ocupada para no volverme loca por lo mucho que echo de menos a Chris. Me duele hasta pensar en él.
 
   A media mañana una impresionante rubia con el pelo perfectamente cortado a la altura de los hombros, con unos increíbles ojos azules, demasiado maquillada pero vestida de forma muy elegante entra en mi despacho si llamar. ¡Pues sí que empieza con buen pie! 
 
   —    Tú debes ser la Señorita Cruz, soy Diane McKeenan — ¡vaya! esto sí que no me lo esperaba
 
   —    Sí, soy Isabel Cruz, encantada de conocerla en persona Señorita McKeenan — le digo esbozando una sonrisa totalmente falsa
 
   Después de una reunión de más de media hora en la que apenas he sacado algo en claro, la Señorita McKeenan se despide con un abrazo demasiado efusivo para mi gusto. Y yo intento volver a sumirme en el trabajo y en concertar nuevas citas con los clientes. 
 
   Finalmente a las cinco de la tarde me rindo y después de avisar a Arnau y a Patricia, me voy a casa, la fiebre no me está dando tregua y me siento cada vez peor.
 
   Llego a casa y después de ponerme mi pijama de franela, me tumbo en el sofá dispuesta a ver películas todo el fin de semana, rodeada de paracetamol y armada con mi manta polar y el mando del reproductor. A eso de las nueve de la noche pido algo de comida para cenar. 
 
   Al día siguiente Patricia me llama para ver cómo voy, pero el trancazo que he pillado debe ser de órdago, porque estoy empeorando por momentos. Decido meterme en la cama y descansar todo lo que pueda, para el lunes estar al pie del cañón en la oficina. 
 
   El lunes cuando suena el despertador, no tengo fuerzas ni para enfadarme. Me pongo el termómetro y tengo casi treinta y nueve de fiebre, decido llamar a Arnau para informarle, afortunadamente me dice que no me preocupe, que me tome unos días libres hasta que me recupere. Vuelvo a meterme en la cama a la espera de mejorar descansando. 
 
   —    ¡Ay Dios! ¡Bel! ¿por qué demonios no me has llamado? — Patri suena demasiado alto para lo que mi cabeza puede soportar — ¡joder Bel!
 
   —    ¿Qué? — estoy muy confusa — ¿qué haces aquí?
 
   —    Llevo llamando a la puerta casi diez minutos, he entrado con mi llave, ya he llamado a una ambulancia, llegarán en breve
 
   —    ¿Ambulancia?
 
   —    ¡Estabas inconsciente! ¡nos vamos al hospital ahora mismo! — mes espeta Patri furiosa
 
   Unas interminables tres horas después, el médico viene a verme y me dice que la gripe se ha complicado a una neumonía y que tendré que estar en observación esta noche. 
 
   Afortunadamente a la mañana siguiente me dan el alta con un montón de recomendaciones y varias prescripciones médicas. Patricia se ha quedado a pasar la noche conmigo y le lleva una copia del informe al jefazo, con lo que me dan el resto de la semana libre.
 
   De vuelta en mi sofá, mi amiga se asegura de que me he tomado lo que me han recetado y se va después de pasarme más de media hora intentando convencerla. Antes de irse me ha dejado algo de comer preparado y listo para servir. Me obligo a comer algo, solo para que la medicación no me afecte al estómago.
 
   Cuando me despierto a la mañana siguiente por la alarma para tomarme la medicación, me encuentro totalmente sudada y de mal humor. Después de comer algo, tomarme la medicación, ducharme y cambiarme el pijama me encuentro un poco mejor. Me tumbo en el sofá de nuevo armada con el mando del reproductor y justo cuando va a empezar la película, alguien llama a la puerta. Arrastrándome hacia la entrada y con mi mal humor de vuelta, abro la puerta con cara de pocos amigos.
 
   —    ¡Santo cielo! ¡Chris! — no soy capaz de cerrar la boca, mi hombre está aquí… y tan sexy como siempre
 
   —    Oh por Dios, Isabel, ¿por qué no me has llamado nena? — con un rápido movimiento me coge en brazos y me lleva de nuevo al sofá, cerrando la puerta de una patada — princesa, ¿cómo estás? — ¡qué mono es! Parece preocupado
 
   —    Tengo neumonía, estuve en el hospital y tengo un aspecto horrible — al contrario que él con su traje gris claro, la camisa azul cielo y sin corbata
 
   —    Ya te lo dije, no estarías horrible ni queriendo. Ya sé que estuviste en el hospital, ¿por qué no me llamaste? — me da un beso dulce en la nariz y me tumba en el sofá
 
   —    Porque estabas en Estados Unidos — digo encogiéndome de hombros
 
   —    Me prometiste que me llamarías si me necesitabas — parece molesto y yo estoy confusa
 
   —    Pero estabas al otro lado del charco, no pensaba que fueses a venir por un resfriado — intento defenderme
 
   —    Pues ya has visto que te equivocabas — vuelve a besarme en la nariz y yo le sonrío como una colegiala enamorada
 
   —    Un momento — ahora sí que estoy confusa — ¿has venido porque estoy enferma? Pero ¿Cómo lo has sabido?
 
   —    Ayer te llamé, Patricia me informó de lo ocurrido y aquí estoy, me voy a quedar contigo hasta que te recuperes
 
   Se quita los zapatos y se pone detrás de mí en el sofá, me tapa con la manta y me besa el pelo, yo me acurruco contra él y en cuanto su calor y su aroma me envuelven empiezo a sentirme mejor.
 
   ¡Ha venido! ha venido porque estoy enferma, ha venido para cuidarme ¡desde Estados Unidos! La cabeza me da vueltas. Esto es mucho más de lo que nadie ha hecho nunca por mí. Mi corazón salta de júbilo, y pese a mi lamentable estado físico estoy más que feliz de que esté aquí conmigo. En mi sofá, rodeándome con los brazos, dándome cariño. 
 
   —    Puedes dormir si quieres, a las dos nos traerán la comida
 
   —    ¿Ya has encargado la comida? — pregunto sorprendida
 
   —    Si, necesitas comer, ahora descansa, yo me ocuparé de todo ¿Cuándo te has tomado las medicinas?
 
   —    Hace una hora, hasta las cinco no tengo que volver a tomarlas
 
   ¡Vaya! esto sí que es una auténtica novedad, que alguien cuide de mí. Me aprieto más contra su cuerpo y me dejo acariciar por sus dulces gestos. Me tapa mejor con la manta y antes de que pueda darme cuenta me quedo profundamente dormida, su calor me envuelve, su aroma me rodea, su cuerpo me protege. Mi sexy americano está conmigo, en mi sofá, cuidándome. Ahora sí que jamás podré olvidarle.
 
   —    Isabel princesa, despierta, tienes que comer y tomarte la medicación
 
   —    ¿Qué? — aún estoy algo dormida
 
   —    Que tienes que comer y tomarte las pastillas, son las cinco en punto
 
   Se ha quedado conmigo más de cuatro horas tumbado en el sofá ¿cuidándome? ¡Madre de mi vida! Mi sexy americano es todo un gentleman, ¡ay Dios ayúdame! No voy a ser capaz de volver a decirle adiós. Me voy a morir de pena.
 
   Me incorporo y me trae una bandeja con un cuenco de sopa, unas crepes rellenas y un trozo enorme de tarta de chocolate, también hay un gran vaso de zumo de naranja, un vaso de agua y mis pastillas. Este hombre está en todo. Y la verdad es que ahora tengo hambre.
 
   —    ¿Tú no vas a comer nada? — le pregunto mientras me acerco hambrienta al cuenco de sopa
 
   —    Yo comí cuando la trajeron — señala con la cabeza la comida de la bandeja — come por favor, tienes que recuperar fuerzas
 
   La sopa tiene un aspecto fabuloso, y de sabor está mejor aún, pero cuando la termino no tengo fuerzas para nada más, mi yanqui favorito ha estado mirándome todo el tiempo y como si me leyese el pensamiento empieza a cortarme las crepes rellenas de pescado y alguna salsa y me las da a la boca en trocitos pequeños. Cada poco me da un trago de zumo de naranja que está delicioso. Está todo riquísimo, pero ya no puedo más.
 
   —    Chris, no me entra nada más
 
   —    Apenas has comido, haz un esfuerzo princesa
 
   —    No, por favor, solo quiero volver a tumbarme entre tus brazos
 
   Me da las pastillas en la mano y me acerca el vaso de zumo, cuando me las tomo me mira con aprobación y lleva la bandeja de nuevo a la cocina. Me pone el termómetro y espera paciente el resultado, casi treinta y ocho, me extraña que el termómetro no reviente estando Chris tan cerca.
 
   —    Gracias por venir a cuidarme — le digo mientras me aprieto más contra él
 
   —    De nada princesa — me abraza fuerte y me besa en la cabeza
 
   Cuatro días después ya estoy casi recuperada del todo, han sido cuatro días increíbles, Chris se ha ocupado de todo, tal y como dijo que haría, la comida venía a diario desde las cocinas del Villa Magna, me ha ayudado a ducharme y a vestirme, a cambiar las sábanas de la cama y ha sido dulce, atento y encantador. 
 
   Mañana toca volver a la vida real, y solo de pensar que tendré que volver a decir adiós a Chris, siento nauseas. No quiero estar triste mientras estemos juntos, pero lo cierto es que los días que no estuvimos juntos fueron un infierno, le echaba tanto de menos que apenas podía pensar en otra cosa que no fuera él, en sus besos, sus caricias, su calor, su aroma, el brillo de sus ojos, el color de su pelo… sólo fue una semana y yo casi estaba al borde de la locura, ¿Cómo diablos voy a seguir sin él? Sobre todo ahora que se ha portado tan bien conmigo. Duele, duele muchísimo y aun no se ha ido.
 
   —    ¿En qué piensas Isabel? — me pregunta mientras me abraza fuerte y me besa en la frente
 
   —    En que mañana debo ir a trabajar y tú volverás a irte
 
   —    No tiene por qué ser mañana y tú aun no estás recuperada para ir a trabajar
 
   —    Chris, no puedo quedarme en casa más días, mi jefe ha sido muy benevolente al no exigirme una baja médica
 
   —    ¿Ya te has cansado de mí? — me pregunta con los ojos exageradamente abiertos
 
   —    Claro que no — le sonrío y le doy un beso en la mejilla — jamás me cansaré de ti, pero para mí desgracia vives un poco lejos y los dos tenemos un trabajo al que regresar
 
   Vuelve a abrazarme más fuerte y me lleva de nuevo al sofá, se tumba detrás de mí y empieza a acariciarme el pelo. Y entonces una bombilla se me enciende, ¿Cómo ha conseguido que le den de permiso tantos días para ir a cuidar a una mujer a la que apenas conoce?
 
   —    ¿Chris?
 
   —    ¿Si?
 
   —    ¿Qué excusa has puesto en el trabajo para volar hasta aquí y quedarte tantos días? Tu jefe debe estar cabreado contigo
 
   —    Para nada, mi jefe es un buen tipo, lo ha entendido perfectamente — ahora sí que alucino
 
   —    ¿Qué ha entendido perfectamente que abandones tu trabajo para cuidar de una amante cualquiera? — se levanta casi de un salto y me incorpora en el sofá
 
   —    Escucha una cosa, no vuelvas a usar ese tono Isabel, no eres una amante cualquiera y lo sabes, deja de insinuar que no significas nada para mí
 
   —    Lo siento Chris, es que me siento un poco abrumada, nadie me ha cuidado antes — me mira sorprendido
 
   —    Pues ahora yo cuidaré de ti — dice tan tranquilo tumbándose de nuevo detrás de mi
 
   Quiero creerle, de verdad que quiero hacerlo, pero yo trabajo en una oficina contable de Madrid, mientras él se dedica a sabe Dios qué en Washington, nos conocemos desde hace poco menos de un mes, y por mucho que él diga que no soy una amante cualquiera y por mucho que mi corazón desea que de verdad no sea así, tengo que ser realista. Nos hemos acostado varias veces y ahora ha venido a cuidarme, y ya está, no hay nada más entre nosotros. Para la desgracia de mi corazón roto.
 
   Al día siguiente aun me siento un poco débil, pero consigo convencer a Chris de que debo ir a trabajar, finalmente accede con la condición de llevarme él y de que comeremos juntos. Accedo encantada de la vida. Son unos instantes más con mi sexy americano. 
 
   Cuando entro en la oficina, Patri me pone al corriente de los cotilleos y cuando me reúno con Arnau, me pone al corriente sobre las novedades laborales. El único punto de la reunión que me pone los pelos de punta es tener que volver a tratar con la Señorita McKeenan, que ha insistido mucho en que sea yo quien le lleve las cuentas, al parecer le causé una buena impresión, aunque yo no puedo decir lo mismo de ella.
 
   A la hora de comer, Chris sube a la oficina y tanto Patricia como el resto de las féminas le miran embobadas, y no me extraña, está increíblemente atractivo y sexy, lleva unos vaqueros oscuros, un polo blanco con el cuello levantado y sus gafas de sol, el pelo ligeramente revuelto y barba de dos días. Es toda una tentación. Camina con paso seguro hacia mi despacho sin molestarse en mirar a ninguna de mis compañeras que babean a su paso, lo cual entiendo perfectamente, yo estoy húmeda y eso que solo le he visto a través del cristal del despacho.
 
   Abre la puerta sin llamar y antes de que pueda ser consciente de lo que está ocurriendo, rodea la mesa, me levanta de la silla suavemente y durante unos maravillosos minutos me pierdo en uno de sus besos tentadores. No soy consciente de donde estoy hasta que oímos un ligero carraspeo en la puerta. Inmediatamente me separo de Chris que me sonríe pícaramente.
 
   —    ¡Patri! — menos mal que es mi amiga y no me jefe
 
   —    Bienvenida a la tierra cielo — me mira con las cejas levantadas — hola Christopher ¿cómo estás?
 
   —    Bien Patricia, gracias ¿y tú? — le responde sin dejar de mirarme
 
   —    Bien también
 
   —    Oye Patri, nos vamos a comer ¿vale? Volveré en una hora
 
   —    Volverás en dos horas nena, tenemos que despedirnos — me interrumpe Chris
 
   —    ¿Cómo? — le pregunto demasiado ansiosa
 
   —    Lo siento mucho Isabel, me ha surgido algo y debo regresar
 
   —    Tómate dos horas Bel, yo te cubro — me dice mi amiga que se ha dado cuenta de lo mal que me siento ahora mismo
 
   Totalmente abatida, cojo mi chaqueta de punto y mi bolso y salimos de la oficina ante la atenta mirada del resto de mis compañeras. Me subo a su coche en silencio y llegamos a mi casa. No soy capaz de mirarle a la cara, sólo quiero llorar, no voy a poder hacer esto otra vez, no seré capaz de decirle adiós, no resistiré la tentación de suplicarle que se quede conmigo o que me lleve con él, pero que no vuelva a dejarme sola.
 
   De repente soy consciente de que el mundo ha empezado a girar mucho más rápido y yo no voy a la velocidad adecuada. Aún no se ha ido y ya le echo de menos. Siento como algo en mi interior se rompe y a diferencia de lo que sentí cuando lo dejé con mi ex, esta vez, no creo que mi corazón se recupere. 
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   Cuando entramos en mi casa, yo tengo el semblante serio, estoy triste, muy triste, lucho conmigo misma para no echarme a llorar, pero la expresión de Chris no es mucho mejor. Está serio y ha permanecido en silencio, me mira de reojo pero no ha intentado tocarme.
 
   —    Esto me está matando Isabel, por favor, mírame — me dice mientras cierra la puerta de mi casa lentamente
 
   —    Mira Chris — le miro a los ojos y me acerco a él, pero sin tocarnos — vas a pensar que estoy loca, y probablemente lo esté, te he echado mucho de menos, y te echaré mucho de menos el resto de mi vida, no creo que pueda volver a despedirme de ti
 
   —    Para mí tampoco ha sido fácil y estos días a tu lado lo han complicado todo aún más
 
   —    Si, sin duda ahora es todo más complicado, contéstame a esto ¿por qué viniste?
 
   —    Porque me necesitabas — me dice seriamente
 
   —    Chris por favor, dime por qué volaste seis mil kilómetros — le desafío aunque sin esperanza alguna
 
   —    Ya te lo he dicho, estabas enferma y necesitabas que alguien te cuidara — su tono no puede ser más frio
 
   —    ¡Joder Chris! vale, lo diré yo primero — me acerco y le rodeo la cintura con los brazos — me he enamorado de ti, y la primera vez que te dije adiós se me rompió el corazón, esta vez es peor, mucho peor — le miro a esos brillantes ojos que tanto me gustan
 
   —    Isabel, lo siento mucho, no quería hacerte sufrir — empieza a separarme los brazos
 
   —    ¡No me vengas con esas Chris! — le suelto furiosa — ¡joder no soy tan estúpida! Ya sé que no me quieres como yo a ti, sólo pretendía que supieras por qué todo este jodido asunto me está afectando tanto
 
   —    Isabel, no sé qué debo decir — estoy a punto de echarme a llorar
 
   —    Genial Christopher, ya lo has dicho todo. Que tengas un buen vuelo — le digo por encima del hombro antes de dirigirme a mi habitación — y aunque te comportes como un imbécil, me alegro de haberte conocido. Adiós Christopher — entro rápidamente en mi habitación y cierro la puerta
 
   —    Isabel, por favor — golpea la puerta — no quiero irme así, es solo que no sé qué esperas que diga
 
   Pero no puedo responder, no soy capaz, estoy contra la puerta, sentada en el suelo, tapándome la boca con mi chaqueta de punto para que no me oiga llorar. ¿Que no sabe qué decirme? ¡Venga ya! No esperaba que me dijese que me quería, de eso ya soy consciente, pero después de estos días, de portarse tan bien conmigo, de cuidarme, de darme tanto cariño, ahora resulta que no sabe qué decirme.
 
   Chris sigue golpeando la puerta y gritando que le deje entrar, pero no puedo, no puedo dejarle entrar, si lo hago me humillaré más de lo que ya lo he hecho y no podría soportarlo.
 
   Al cabo de unos minutos que se hacen insoportables, deja de dar golpes.
 
   —    Tengo que irme ya Isabel, mi vuelo sale en treinta minutos y no puedo perderlo, por favor, despídete de mí, por favor princesa
 
   Quiero responder, pero de mi garganta no salen las palabras, intento levantarme, pero mi cuerpo  no me responde, sólo me caen lágrimas y más lágrimas sin ningún tipo de control. Unos segundos después escucho como se cierra la puerta de mi casa. 
 
   Se ha ido. Mi sexy americano, el yanqui que me ha robado el corazón y el alma se ha ido. Para siempre. Me deslizo hasta el suelo de la habitación y lloro un poco más, esta vez sin nada que me tape la boca, con sollozos y gritos que exteriorizan el profundo dolor que siento.
 
   Cuando me quedo sin lágrimas, me recompongo lo mejor que puedo, me retoco el maquillaje y llamo a un taxi para volver a la oficina.
 
   El resto del día es una tortura, Patricia ha intentado hablar conmigo en un par de ocasiones, pero cambio de tema y finalmente le digo que no quiero hablar de nada, que se ha ido para siempre y espero que algún día deje de dolerme el corazón. No me responde, sólo me abraza fuerte durante un largo minuto.
 
   Intento centrarme en el trabajo, y aunque me cueste, tengo que hacerlo. Me reúno con el jefazo para informarme sobre las grandes cuentas y también me cuenta cómo va la recuperación de Antonio, en ese instante me siento una muy mala compañera y amiga, no he vuelto a visitarle en el hospital. Afortunadamente se está recuperando favorablemente. 
 
   El resto de la semana pasa sin pena ni gloria, no ocurre nada notable, salvo el hecho de que sigo con el corazón roto. Estoy triste, pero tengo la sensación de que no me he portado nada bien con Chris, no se merecía mi numerito ni mi indiferencia, no con lo bien que se ha portado conmigo. Le doy vueltas a la idea durante un par de horas, pero no consigo tomar una decisión.
 
   Los días empiezan a ser demasiado normales, voy a trabajar, vuelvo a casa, lloro durante horas y vuelta a empezar. Patricia intenta que hablemos pero no tengo ganas de hablar, al menos no con ella. Su hermano Guillermo también me ha llamado en varias ocasiones, pero termino llorando siempre y el pobre creo que se siente aliviado de poder colgar el teléfono. Da la casualidad de que es la semana de las llamadas preocupadas, mi hermano también me ha llamado, pero no me apetece lo más mínimo hablar con él. Han pasado dos semanas y sigo destrozada.
 
   El lunes resulta ser más aburrido de lo normal, no he vuelto a tener noticias de la americana hiperpresumida y exigente, supongo que debe estar muy liada con las obras de su negocio. A última hora del día, revisando mis citas una idea se aclara en mi cabeza. Le debo una disculpa.
 
   Para: Christopher Hicks
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 13 de mayo del 2013; 20:48 
 
   Asunto: Te debo una disculpa
 
   Lo siento. Lamento profundamente lo mal que me he portado contigo, no te merecías que perdiese así los papeles, y tampoco te merecías que te dejase ir con un sabor amargo en la boca. 
 
   De verdad que lo siento. Espero que algún día puedas perdonarme y no creas que todas las españolas estamos locas de remate.
 
   Te deseo la vida feliz y próspera que te mereces. Un beso, IC.
 
    
 
   Cuando pulso el botón de enviar, me siento mejor conmigo misma, aunque sigo profundamente triste por el hecho de que no esté y de que nunca le vuelva a ver. Soy consciente de ello y aunque también me siento un poco estúpida por haberle enviado el email de disculpa, creo que he hecho lo que debo. No espero que me responda, aunque si espero que lea el email, con la diferencia horaria son seis horas menos, así que allí serán poco menos de las tres de la tarde. 
 
   Sigo comprobando mis citas para el resto de la semana, cuando mi móvil me avisa de que tengo un nuevo email. Supongo que será publicidad o algún correo de trabajo, y aunque no me apetece ponerme con eso ahora, lo cierto es que ya que estoy en la oficina, puedo leerlo ahora.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 13 de mayo del 2013; 14:59 
 
   Asunto: Acepto tus disculpas
 
   Gracias. Te agradezco tus palabras, no he dejado de pensar en ti desde que me fui de tu apartamento, yo tampoco quería que las cosas fuesen así. 
 
   ¿Ya estás totalmente recuperada? Espero que sí. Me quedé preocupado al verte, o al no verte, mejor dicho.
 
   No sé si querrás saber esto, pero, tengo que volver a España el mes que viene por asuntos de trabajo, me encantaría volver a verte, pero dado nuestra despedida, prefiero que seas tú la que decida si quieres volver a verme.
 
   Tú sí que te mereces una vida próspera y feliz, un beso, CH.
 
   La alegría que siento al leer su email es tan profunda que por primera vez desde que se fue, me permito sonreír. ¡Dios! Me ha respondido, no sólo me ha respondido si no que parece que no está enfadado conmigo por mi pequeña crisis emocional. 
 
   ¿Quiero volver a verle? ¡Qué pregunta más tonta! Pues claro que quiero volver a verle, cada noche al cerrar los ojos imagino que está a mi lado, rodeándome con los brazos, haciéndome suya de nuevo, perdiéndome en su perfecto cuerpo y él en el mío. Y antes de pensar lo que le voy a decir, mis dedos vuelan sobre el teclado.
 
   Para: Christopher Hicks
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 13 de mayo del 2013; 21:14 
 
   Asunto: Gracias por perdonarme
 
   Gracias por preocuparte y preguntar, si, ya estoy totalmente recuperada, tuve mucha suerte de que un gran hombre me cuidase cuando lo necesité.
 
   Me alegra saber que aún quieres verme, por supuesto que me gustaría volver a verte, avísame por favor, podría ir a buscarte al aeropuerto o algo así.
 
   Un beso, IC.
 
   P.D.: prometo mantener mis neurosis controladas ;)
 
    
 
   Y totalmente satisfecha conmigo misma, empiezo a recoger las cosas para marcharme, pero de forma inconsciente empiezo a dar vueltas por la oficina y me doy cuenta de que lo hago porque espero que me responda el email. Podría mirarlo en casa, pero estoy muy emocionada ante la perspectiva de volver a verle. Chris me ha robado el corazón y soy plenamente consciente de que cuanto más tiempo pasemos juntos, más dolorosa será la despedida, pero no puedo evitarlo. Tengo que volver a verle. Y respondiendo a mis deseos, llega una respuesta.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 13 de mayo del 2013; 15:19 
 
   Asunto: ¿Aún en la oficina?
 
   Me encantó poder cuidar de ti, volvería a hacerlo sin dudarlo. Y si sigues trabajando tantas horas, lo necesitarás, en Madrid deben ser más de las nueve de la noche.
 
   ¿Por qué no querría volver a verte? De ti me gustan hasta tus neurosis. 
 
   ¿Ya han encontrado tu coche? Espero que no te lo dejaran muy mal.
 
   Tengo que estar en España el día 4 de Junio, ya que al día siguiente tengo cita con un notario. Tengo pensado quedarme una semana.
 
   Un beso, CH.
 
    
 
   ¿Una semana con mi sexy americano? ¡Genial! ¡Y a principios de junio! ¡Si! los planetas se han alineado a mi favor, saco rápidamente la hoja con mis vacaciones pendientes y compruebo las fechas en las que podría disfrutarlas. Y suelto un grito de celebración cuando la semana del cuatro de Junio se ilumina ante mis ojos como luces de neón. Rápidamente solicito las vacaciones del cuatro al once, ambos inclusive y en una carrera, lo llevo hasta el despacho de Arnau. 
 
   Antes de volver a liarme con los emails, decido coger el bolso y salir pitando hacia mi casa. Es la primera vez en días que llego con una sonrisa y sin ganas de tomarme un bote entero de somníferos. Y empiezo a ilusionarme con la idea de que en unos días volveré a ver a mi sexy americano. 
 
   Inmediatamente enciendo mi portátil y abro el correo electrónico. Estoy impaciente.
 
   Para: Christopher Hicks
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 13 de mayo del 2013; 21:59 
 
   Asunto: Acabo de llegar a casa
 
   Lo cierto es que sí que estaba en la oficina, pero ya estoy en casa, así que tranquilo que de momento te libras de volver a hacer de enfermera ;)
 
   De mi coche aún no se nada, hablé con la policía hace unos días, pero no saqué nada en claro. Pero puedo alquilar un coche para ir a buscarte al aeropuerto.
 
   Un beso, IC.
 
    
 
   Y como una tonta sonrío a la pantalla del ordenador, he ignorado el comentario de que le gustan mis neurosis, porque ya me ha quedado claro que él no le da el mismo significado a las palabras que yo. Pero no puedo evitar emocionarme al releer el email. A los pocos minutos tengo la contestación.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 13 de mayo del 2013; 16:04 
 
   Asunto: Sana y salva
 
   Te repito que me gustó cuidar de ti. Hace mucho tiempo que nadie me necesita.
 
   ¿Alquilarías un coche para ir a buscarme? No será necesario, pero te agradezco el detalle. Espero que la policía encuentre pronto tu coche.
 
   ¿Ya has cenado? La última vez que te vi estabas demasiado delgada, tienes que comer más. 
 
   Un beso, CH.
 
    
 
   Y para variar sonrío como una colegiala a la pantalla del ordenador. Imagino cómo será el reencuentro con mi sexy americano, tengo claro que será caliente y sensual, como todo lo que hace Chris. ¡Dios, cuanto le echo de menos! Como me gustaría que me diese ahora mismo uno de sus besos tentadores.
 
   Para: Christopher Hicks
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 13 de mayo del 2013; 22:09 
 
   Asunto: ¿Me estás dando órdenes?
 
   ¿Por qué te sorprende que quiera alquilar un coche para ir a buscarte?
 
   Yo también espero que la policía encuentre pronto mi coche, y sobre todo que aún siga entero. ¡Lo echo de menos! Mi precioso Beetle tiene que estar asustado.
 
   Para que veas que me porto bien, me voy a preparar algo de cena y cenaré viendo una película. 
 
   No te olvides de avisarme cuando sepas la hora a la que llegarás a Madrid.
 
   Hasta mañana Chris, que tengas dulces sueños yanqui. Un beso, IC.
 
    
 
   Y después de intentar borrar la estúpida sonrisa que se me ha instalado en la cara, me dirijo a la cocina, hoy tengo hambre, para variar. Miro en la nevera y está completamente vacía, sólo hay un par de botellas de vino blanco y una de agua. 
 
   Rápidamente cojo de la puerta de la nevera la propaganda de los restaurantes con servicio a domicilio. Me decido por una pizza americana con extra de todo, una ración de alitas de pollo, un refresco y de postre unos profiteroles de nata. Llevo tanto tiempo sin comer en condiciones que me puedo permitir el consumo exagerado de calorías. 
 
   Al cambiarme de ropa me miro en el espejo de cuerpo entero de la puerta del armario, Chris tiene razón, estoy demasiado delgada, llevo toda la semana sin comer en condiciones, básicamente he sobrevivido a base de Coca-Cola y frutos secos, no puede ser, tengo que empezar a comer bien otra vez, no quiero que mi sexy americano se encuentre un saco de huesos sin ningún atractivo cuando vuelva a verme.
 
   Disfruto de mi copiosa cena delante de la tele y cada vez que me acuerdo de mi yanqui favorito, una sonrisa amenaza con desencajarme la mandíbula. Pero antes de acostarme vuelvo a comprobar el correo y me alegra ver que tengo un email pendiente.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 13 de mayo del 2013; 16:19 
 
   Asunto: Buenas noches
 
   ¿Te gustaría que te diese órdenes? Podría ser interesante ;)
 
   Me sorprende que quieras hacer algo así por mí, perdona mi reticencia, es que me he acostumbrado a ser independiente.
 
   Me acabo de dar cuenta de que no tengo ni idea de que coche tienes. Ni siquiera recuerdo el color.
 
   Me parece una gran idea que te tomes lo de comer en serio, necesitas reponer fuerzas. Me alegra que me escuches.
 
   Jamás me olvidaría de avisarte. 
 
   Buenas noches y dulces sueños gata. Un beso, CH.
 
    
 
   No puedo evitar sonreír e irme a dormir de lo más feliz. ¿Gata? Me encanta que haya investigado el gentilicio de mi ciudad.
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   El día siguiente en la oficina es mucho más productivo e interesante. Me he puesto las pilas y he hecho mi trabajo totalmente concentrada. A la hora de la comida voy a buscar a Patricia, también le debo una disculpa, se ha portado muy bien conmigo y yo la he ignorado.
 
   —    Vamos morena, te invito a comer
 
   —    ¡Vaya! menudo cambio ¿estás mejor?
 
   —    Sí, me encuentro mejor, ¿te animas?
 
   —    ¿Al Vip’s? — pregunta curiosa e ilusionada
 
   —    Donde tú quieras Patri
 
   Y con una sonrisa enorme en la cara, coge el bolso y salimos agarradas del brazo en dirección al Vip's. Disfrutamos de una comida de amigas como las de antes de que conociese a Chris, como antes de que mi sufrido corazón se parase por la tristeza. Al estar sentada con mi amiga, me doy cuenta de lo mucho que la he echado de menos a ella también.
 
   Le cuento todo lo que ha pasado con mi sexy americano y ella me cuenta que lo que ella creía que iba a ser una fabulosa velada en la que Alex se declararía, sólo fue una cena cutre en una pizzería para convencerla de ir a pasar las vacaciones de verano con la familia de él en Almería. Y para colmo de males, él ha empezado a pasar menos tiempo en casa de ella. ¡Vaya! El mal de amores es un dolor generalizado. 
 
   Después de esquivar el tema de mi hermano Manu, hablamos de su hermano Guille, me cuenta que desde la última noche que salimos todos juntos, no ha dejado de hablar de mí y que le ha preguntado en varias ocasiones por cómo me encontraba. 
 
   —    Me siento muy halagada Patri, pero Guille no me gusta de esa forma — le digo a modo de excusa
 
   —    Lo sé, he intentado explicarle que estás colada por el americano, pero me dice que en cuanto desaparezca, él estará ahí para consolarte, es muy cabezota — dice mientras se encoge de hombros
 
   —    Ya lo veo, vale, hablaré con él
 
   —    No creo que sea buena idea Bel, deja que se le pase, con el tiempo se dará cuenta que no tiene nada que hacer 
 
   Volvemos a la oficina cogidas del brazo y charlando animadamente, me siento mejor, mucho mejor. Echo de menos a Chris, a cada segundo del día, y me duele no poder estar con él, pero al menos seguimos siendo amigos y he arreglado las cosas con mi amiga Patricia. Así que podría decirse que es un buen día. 
 
   Durante la semana los emails con Chris son escasos. Uno por la mañana y otro por la noche. Y aunque el primer día me decepcioné ligeramente, reconozco que así me concentro mejor en las cosas que tengo que hacer.  Incluso tengo la cabeza suficiente para ir con Patricia a ver a Antonio a su casa. 
 
   Esther, su mujer es una excelente anfitriona y aunque no era el plan inicial, nos quedamos a cenar con ellos y disfrutamos de una velada estupenda. Antonio se encuentra mucho mejor, de hecho, ya podría volver al trabajo, pero su mujer le ha pedido que alargue un poco más la baja para que pueda descansar en condiciones. Y no hay nada que él no haría por ella. Cuando les veo juntos, como se miran después de veinte años de matrimonio, no puedo evitar sentir que se me oprime el corazón. Ojalá Chris me quisiese a mí como yo le quiero a él y tuviésemos la oportunidad de estar el resto de nuestra vida juntos. 
 
   Finalmente, Antonio promete que en dos semanas volverá al trabajo, con lo que yo regresaré a mi puesto como su ayudante, y aunque me ha gustado saborear el ascenso, reconozco que por el momento tengo mucho que aprender de él, cosa que me ofrece, ya que cuando se incorpore me llevará con él a visitar a los clientes para formalizar y afianzar las relaciones. 
 
   Cuando Patricia me deja en casa, me siento aliviada por la recuperación de Antonio, le he echado de menos en la oficina y en varias ocasiones le he necesitado, pero no he acudido a él para no agobiarle. 
 
   Como parte de mis nuevos hábitos del día a día, nada más entrar por la puerta, enciendo el portátil, me he aficionado a los emails de buenas noches de Chris, y no me duermo hasta que lo recibo. Así que ansiosa abro el correo electrónico y mi felicidad se hace evidente cuando leo su email. Y así pasan los días.
 
   —    ¡Mañana estaré de vacaciones y veré a Chris! — le grito a Patricia nada más entrar en su despacho 
 
   —    ¡Lo sé! No has parado de repetirlo desde hace una semana — me mira exasperada
 
   —    Lo siento Patri, es que estoy muy emocionada
 
   —    Pues espero que lo disfrutes cielo
 
   El día pasa rápidamente y a las seis de la tarde estoy preparada para salir del trabajo, cuando mi teléfono suena y yo maldigo para mis adentros. 
 
   —    Buenas tardes, ¿es usted la Señorita Isabel Cruz? — me pregunta la voz de un hombre que no conozco
 
   —    Si, ¿y usted es? — le pregunto curiosa
 
   —    Disculpe, soy Rodrigo Buendía, la llamo para informarle de que ya puede pasar a buscar su coche
 
   —    ¿Han encontrado mi coche? — la alegría que siento es enorme
 
   —    ¿Encontrado? Señorita Cruz, la llamo del concesionario Volkswagen de la calle Isla de Java, ya tenemos listo su Beetle azul denim — me controlo en el último segundo antes de gritar
 
   —    Tiene que ser un error, pero voy ahora mismo para allá
 
   Con la emoción corriéndome por las venas, le cuento a Patri lo de la llamada del concesionario y se presta a llevarme. Cuando atravesamos las grandes puertas de cristal, mi corazón está a punto de saltarme del pecho. ¡Dios! ¡Han encontrado mi coche! O algo parecido.
 
   Un hombre joven, simpático y bastante atractivo sale de detrás de su mesa a recibirnos, en cuanto le doy mi nombre, vuelve a su mesa y me acerca un pequeño sobre blanco, por fuera pone “Isabel Cruz”, estoy muy intrigada y nerviosa, miro a mi amiga que está igual de alucinada que yo, después de dos intentos consigo sacar la tarjetita.
 
   «No soportaba que dependieses de otros para moverte por Madrid, no es el coche más seguro del mundo, pero al parecer lo adoras. He intentado mantenerme lo más fiel posible a su antecesor. Todo está preparado para que lo conduzcas, los papeles del seguro deberían estar en la guantera.
 
   Espero que te guste princesa. Un beso, CH.»
 
   —    ¡Chris! — le grito a Patricia con los ojos a punto de saltarme de las órbitas
 
   —    ¿Cómo dices? ¿qué pone la nota?
 
   —    Es de Chris, ¡me ha regalado un coche! — le digo tendiéndole la nota para que la lea
 
   Nerviosa como pocas veces en mi vida, miro al hombre del concesionario que me sonríe ampliamente. Me hace un gesto con la mano y nos lleva hasta la parte de atrás, donde mi precioso coche nuevo está esperando a que me suba en él, estoy impaciente por estrenarlo.  
 
   Miro a mi amiga que sonríe y me mira con cariño, después de firmar la recogida del coche, el vendedor me explica los detalles técnicos del coche y me da las llaves. ¡No puedo esperar para conducirlo!
 
   Me dirijo a mi casa y Patricia me sigue, subimos al ático riendo como tontas y alucinadas por el increíble gesto que Chris ha tenido conmigo. Nada más entrar, corro a encender el portátil. Patricia prepara un par de copas de vino, mientras habla con Alex para decirle que está conmigo y que llegará un poco más tarde.
 
   Para: Christopher Hicks
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 3 de junio del 2013; 20:11 
 
   Asunto: ¡Me encanta!
 
   ¡Me has comprado un coche! Muchísimas gracias por comprarme un coche nuevo, ¡es fantástico! No tenías por qué hacerlo, de todo corazón, GRACIAS.
 
   Mañana iré a recogerte en mi flamante coche nuevo. No te preocupes, a las once en punto estaré en la puerta de llegadas. ¡Estoy deseando agradecerte en persona el regalo!
 
   Que tengas un buen vuelo, yanqui. Un beso, IC.
 
    
 
   Nerviosa y acelerada, voy hasta la cocina y me bebo mi copa de vino blanco casi de un trago. ¡Dios! ¡Lo necesitaba! Patricia me mira y empieza a partirse de la risa, me sirve más vino y guarda la botella de nuevo en la nevera.
 
   —    Me parece que necesitas relajarte Bel, está a punto de darte algo
 
   —    Patri, ¿cómo demonios voy a olvidarle si hace estas cosas? — le pregunto con los ojos llenos de lágrimas
 
   —    Venga, no me seas blanda. Si quisieras olvidarle, lo habrías hecho. Pero debo decir que me encanta que te trate así de bien, me voy a convencer a mi chulapo de que me haga vibrar un poco 
 
   Con una gran sonrisa en la cara, mi loca amiga sale de mi casa dando un pequeño portazo mientras yo la miro alucinada. Adoro a mi amiga Patricia. 
 
   Un segundo después de cerrarse la puerta, vuelo hasta el portátil para comprobar si hay una respuesta y saltando de alegría, empiezo a leer.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 3 de junio del 2013; 14:42 
 
   Asunto: Me alegro
 
   Estaba preocupado por si el coche no era de tu agrado, me alegra mucho saber que te encanta.
 
   Me has dejado intrigado con eso de que estás deseando agradecerme en persona el regalo. Desearía estar ya en Madrid.
 
   No hace falta que te mentas entre el gentío, puedes esperarme en “La Bellota” en la T4, planta 2. Salidas. Me gusta esa cafetería.
 
   Estoy impaciente por verte, gata. Un beso, CH.
 
    
 
   Saltando por la emoción, soy incapaz de quedarme quieta. ¡Mañana voy a verle! Mañana llega mi americano favorito y la sangre corre tan rápido por mis venas que creo que el corazón está a punto de entrar en shock. Necesito verle, necesito sentirle, le necesito a él, el paquete completo. Le echo tanto de menos que el simple hecho de pensar en él, hace que la sangre bulla en mis venas.
 
   Incapaz de dormir por la tensión, decido ir a correr un rato, tengo que agotarme para meterme pronto en la cama o mañana tendré unas ojeras terribles. Así que calzada con mi ropa de deporte y mis zapatillas, me cuelgo mi IPod del brazo y salgo decidida a hacer un poco de footing para relajarme.
 
   Una hora después estoy metida en la ducha, agotada y con ganas de pillar la cama. Pero no puedo acostarme sin mi email de buenas noches. Salgo con la toalla enredada en el pelo y otra en el cuerpo, voy hasta la cocina y me hago un par de sándwiches de pavo para cenar, mientras abro el correo electrónico, y la tristeza se apodera de mí cuando no tengo ningún email, así que le envío yo uno.
 
   Para: Christopher Hicks
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 3 de junio del 2013; 21:44 
 
   Asunto: Buenas noches
 
   Estoy tan nerviosa por mi regalo nuevo que he tenido que salir a correr un rato, me he dado una ducha y ahora que estoy agotada, voy a cenar. Pero ya sabes que no puedo dormir hasta que me deseas dulces sueños.
 
   De nuevo, que tengas un buen vuelo, yanqui. Un beso, IC.
 
    
 
   La respuesta no se hace esperar, afortunadamente para mí.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 3 de junio del 2013; 15:48 
 
   Asunto: Discúlpame
 
   No sabía que eras aficionada al ejercicio, tomo nota. Me hubiese gustado acompañarte en la ducha, y me alegra saber que comes. No cojas frio princesa.
 
   Que tengas dulces sueños Isabel. 
 
   Yo sigo impaciente por verte, gata. Un beso, CH.
 
    
 
   Total y absolutamente enamorada de este sexy americano, me meto en la cama y me duermo con una gran sonrisa en la cara, tengo sueños de reencuentros ardientes, besos tentadores, sonrisas de infarto y ojos castaños brillantes. 
 
   Cuando el despertador suena a las ocho y media no me enfado con él ni le grito burradas, todo lo contrario, en unas horas voy a ver a mi yanqui favorito. Estoy exultante.
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   Me levanto con las energías totalmente renovadas, abro la ventana de mi habitación de par en par, mientras preparo la ropa que me voy a poner. Hace un fantástico día de verano y voy a explotar el precioso vestido que me compré hace unos días con Patricia. Tengo que causarle una buena impresión. 
 
   Una vez en la ducha, me depilo entera, vuelvo a lavarme el pelo, me esmero en todos los detalles, maquillaje sencillo, recogido informal y totalmente perfumada. ¡Dios no llega la hora de ir al aeropuerto! Impaciente por vestirme y salir corriendo al encuentro de mi amor, me pongo mi vestido nuevo de color negro sin mangas, escote cruzado y con un fino cinto de strass, me calzo mis tacones negros con detalles de cristal y el bolso a juego y subida en mi precioso Beetle pongo rumbo al aeropuerto.
 
   Cuando llego al aparcamiento de la T4 estoy tan nerviosa que he estado a punto de meterme en una zona prohibida. Cuando por fin localizo la cafetería donde hemos quedado son las diez y media, su vuelo no llega hasta las once, eso suponiendo que no haya retrasos, pero no aguantaba más en casa. He hecho la cama, he cerrado las ventanas, he metido más vino en la nevera, y el tiempo no pasaba. Aun así, soy incapaz de sentarme en la barra a esperarle. 
 
   Empiezo a dar vueltas como un león enjaulado en la entrada de la cafetería, mirando nerviosamente en la dirección por la que se supone que tiene que aparecer. Miro el reloj y son las once menos diez, ¡Dios, el corazón se me va a salir del pecho! En un intento desesperado de relajarme, decido ir al baño a retocarme el maquillaje. Cuando vuelvo a mi puesto de vigía son las once menos cinco. ¡Esto es una agonía! La sangre se agolpa en las venas, no paro de retorcerme las manos, tengo el corazón en la garganta y un ansia desorbitada por estar entre sus brazos.
 
   Doy un par de vueltas más y al volverme para buscarle, de repente, le veo, mi corazón se detiene de golpe y creo que he dejado de respirar. Está absolutamente irresistible, lleva unos vaqueros oscuros y una camiseta con cuello de pico en color blanco metida solo por encima de la plateada hebilla del pantalón. Durante un par de segundos nos miramos y antes de que me dé cuenta de lo que hago, salgo corriendo hacia donde está, doy un salto y me lanzo a sus brazos, enredo las piernas en su cintura y me lo como a besos. Ahí mismo, en medio de la T4 de Barajas.
 
   Durante unos minutos permanecemos así, yo colgada de él y él sujetándome fuerte mientras nos besamos con una pasión desbordante.
 
   —    ¿Me has echado de menos princesa? — me dice con una sonrisa preciosa y sincera
 
   —    ¡Más de lo que te imaginas yanqui! — le espeto y él se parte de risa
 
   —    Este vestido es muy corto para esta postura en mitad del aeropuerto nena — me susurra al oído
 
   —    Lo siento — me disculpo mientras le libero de entre mis piernas y él me ayuda a ponerme derecha
 
   —    Estás preciosa Isabel, toda una tentación — me abraza y me da un suave beso en los labios
 
   —    Tú estás tan apetecible como siempre y me muero por uno de tus besos tentadores — Chris se ríe 
 
   —    ¿Besos tentadores? — me pregunta con esa sonrisa divertida que me vuelve loca 
 
   —    Si, ya sabes... eso que haces de besarme en la comisura de los labios — le explico totalmente ruborizada
 
   Y olvidándonos del mundo de nuevo, me estrecha entre sus brazos, y yo le rodeo el cuello, enredando mis dedos en su pelo, me besa en la comisura de los labios provocándome para que sea yo quien se gire y ponga mis labios bajo los suyos, me tienta para abrir la boca y cuando lo hago, su lengua se esmera en acariciar la mía mientras sus brazos me aprietan tan fuerte que casi no puedo respirar. Este es nuestro momento, Chris pidiéndome y yo entregándole. En este preciso instante, el mundo ha dejado de existir. Sólo estamos Chris y yo.
 
   Cuando finaliza el beso, me acaricia suavemente la mejilla y le sonrío como la mujer enamorada que soy. Coge su maleta con una mano y con la otra agarra mi mano fuertemente, me da un beso en la frente y nos dirigimos hacia mi coche con una gran sonrisa en la cara. 
 
   Mi sexy americano está de vuelta a mi lado, conmigo, estoy de vacaciones y disponemos de toda una semana para disfrutar el uno del otro. Estos días, la vida va a ser absolutamente maravillosa.
 
   Cuando llegamos a mi coche, mete la maleta en la parte de atrás y con una sonrisa de oreja a oreja se sube en el asiento del copiloto. 
 
   —    Gracias de nuevo por el coche — me giro y le doy un beso en los labios
 
   —    De nada, me gusta verte feliz — me mira dulcemente y antes de evitarlo me tiro encima de él
 
   —    Mi cama te echa de menos — le digo pegada a su boca
 
   —    Tentadora como siempre Isabel, pero vamos al Villa Magna, allí lo tendremos todo hecho y no quiero perder un minuto — ¡qué mono es!
 
   —    Me parece una gran idea — le tiento besándole en la comisura de los labios, pero no cede y acabo besándole apasionadamente
 
   —    ¿Eso ha sido un intento de beso tentador? — me dice maliciosamente mientras vuelvo a mi asiento
 
   No le contesto, me encojo de hombros y mientras le sonrío ampliamente, pongo rumbo al hotel.
 
   Una vez en la maravillosa habitación, la tensión entre nosotros aumenta de forma exponencial y estoy deseando que el botones se vaya para lanzarme en los brazos de Chris. En cuanto oigo la puerta cerrarse me giro y le veo apoyado en la puerta, con ese aire sexy que le envuelve y que me tiene loca, sin pensármelo dos veces, me quito los tacones y atravieso la estancia corriendo, doy un gran salto y me lanzo contra él que me coge sin ningún esfuerzo, le rodeo la cintura con las piernas y el cuello con los brazos.
 
   —    Me alegro mucho de tenerte aquí de nuevo princesa — me dice pegado a mis labios
 
   —    Y a mí me encanta estar contigo, te he echado de menos — le acaricio la nariz con la mía
 
   —    Si no recuerdo mal, querías un beso tentador — me pone en el suelo y yo asiento tímidamente
 
   Doy un paso atrás y me mira extrañado, le sonrío y doy otro paso atrás, una pícara sonrisa se dibuja en su boca y cuando voy a girarme para echar a correr, me sujeta del brazo, me atrae hasta él y me besa muy dulcemente en la comisura de los labios, todo mi cuerpo se estremece, mi corazón salta de alegría y mi estómago se encoge por la emoción. Me tienta suavemente hasta que giro ligeramente la cabeza y posa sus labios sobre los míos, le rodeo el cuello y enredo mis dedos en su pelo, me provoca para que abra la boca y cuando lo hago, su caliente lengua acaricia la mía mientras me estrecha fuerte entre sus brazos. ¡Dios! Estoy hambrienta de él, le necesito desesperadamente.
 
   Alarga el beso durante unos fantásticos minutos mientras yo me derrito en sus brazos. Es todo un placer notar con todo mi cuerpo como se le tensan los músculos. Este hombre derrocha sensualidad y potencia por todos sus poros. 
 
   —    Si vas a dar un beso tentador, tienes que hacerlo bien, princesa — me dice cuando pone fin al beso
 
   —    Será cuestión de practicar — le paso la punta de la lengua por su labio inferior y noto como se tensa un poco más
 
   —    Eres muy tentadora Isabel, pero necesito una ducha para espabilarme ¿me acompañas? 
 
   Sin mediar palabra, tiro de él hacia la habitación principal, de repente Chris me coge en brazos en un rápido movimiento y cuando llegamos al borde de la cama me deja en el suelo. Me acaricia la cara y me besa dulcemente. Me da la vuelta y empieza a desabrocharme el vestido que cae a mis pies, saco uno y después con una ligera patada lanzo el vestido hacia la pared. Mi sexy americano me desabrocha el sujetador y me quita las bragas, pasa un dedo por mi espalda, desde la nuca hasta mi trasero, baja por la hendidura hasta la entrada de mi vagina y yo me estremezco.
 
   —    Te he echado mucho de menos princesa — me dice mientras me muerde el lóbulo de la oreja
 
   —    Y yo a ti — le digo suspirando
 
   Me gira de nuevo y me abraza fuerte, hunde su cabeza en mi cuello y empieza una deliciosa tortura besándome en el cuello, lamiendo después de cada beso, yo empiezo a tirar de su camiseta, pero me sujeta las muñecas al lado de mi cuerpo. Me muerde un poco más fuerte en el hombro y un escalofrío me recorre entera poniéndome la piel de gallina. Me guía hasta el baño y abre el agua caliente, me mete debajo del chorro y él se desviste tan rápido que casi no me da tiempo ni a disfrutarlo. 
 
   Cuando intento besarle de nuevo, se aparta ligeramente y me muerde el labio inferior, me lleva hasta la pared de la enorme ducha y me presiona contra ella.
 
   —    ¿Quieres que te de órdenes princesa? — me susurra al oído
 
   —    No me importaría — le lamo el cuello y su erección palpita contra mi vientre
 
   —    Estoy tan desesperado por follarte que tengo miedo de hacerte daño — me mira tan intensamente que creo que en cuanto me toque voy a llegar al orgasmo
 
   —    Confío en ti — le susurro al oído
 
   —    Si algo no te gusta o te hago daño, pídeme que pare ¿de acuerdo princesa? — me mira a los ojos y yo asiento
 
   Aprieta su cuerpo contra el mío y su erección se me clava en la piel, me coge por debajo del culo y me desliza hacia arriba por la pared.
 
   —    Rodéame con las piernas y pon las manos encima de la cabeza — me ordena
 
   Enredo las piernas alrededor de su formidable cuerpo y me sujeta las muñecas contra la pared, estamos mojados y resbaladizos, con la otra mano empieza a acariciarme y me besa profundamente, me acaricia los pechos y me retuerce los pezones provocándome oleadas de placer, arrancándome gemidos de pura dicha.
 
   Me muerde los pezones y sin previo aviso me da un azote fuerte en el trasero, lo que me hace gritar, me ha dolido pero estoy tan excitada que también me ha provocado un espasmo de placer.
 
   —    Espero que estés lista Isabel — me jadea al oído — quiero que estés en silencio mientras te follo, si gritas, gimes o dices algo pararé — le miro y asiento con la pasión extendiéndose por mi cuerpo como lava hirviendo — buena chica
 
   Gira las caderas hasta que su enorme erección se apoya en mi entrada y de repente, impulsa sus caderas hacia arriba y me penetra fuerte, un grito se me escapa y me da un azote fuerte mientras se queda quieto dentro de mí.
 
   —    ¡Silencio! — me exige 
 
   Empieza a moverse de nuevo y yo intento no decir nada, busco su boca desesperada para que ahogue mis gemidos, pero se da cuenta y niega con la cabeza mientras sigue arremetiendo sus fuertes embestidas dentro y fuera de mi cuerpo. El placer se extiende con unas oleadas muy intensas. Casi me cuesta hasta respirar, necesito gritar, quiero chillar de placer. Un profundo gemido se me escapa y Chris me da otro azote fuerte, me sujeta de las caderas y empieza a bombear fuerte, de vez en cuando hace rotar las caderas y yo me muero de placer. Está a punto de partirme por la mitad.
 
   —    Ahora nena, grita para mí — me muerde en el hombro y me lame el cuello
 
   Grito como una loca su nombre, me aferro a él, le clavo las uñas y creo que le he arrancado la piel de la espalda. El orgasmo es absolutamente devastador, todo mi cuerpo estalla de placer, cada célula de mi cuerpo se sacude y cuando empieza a disminuir la intensidad, Chris echa la cabeza hacia atrás y gruñe mientras me inunda con su líquido caliente.
 
   Me deja en el suelo, las piernas no pueden sujetarme, jadeo y me cuesta respirar con normalidad. No soy capaz de hablar, ni de hacer nada, todo mi cuerpo es gelatina y aún siento la potencia de su cuerpo dentro de mí. Me deslizo por la pared dejándome caer, cuando Chris intenta sujetarme mi piel se resbala de sus dedos.
 
   —    ¡Dios Isabel! — se acerca desesperado y me coge la cara con las manos — dime que estás bien princesa — gimo sin mirarle, no puedo hacer nada más — venga cariño, por favor, dime algo
 
   —    Ha sido... intenso — consigo decir entre gemidos
 
   —    Isabel, venga nena, dime si estás bien — parece realmente preocupado aún tiene la respiración acelerada por el tremendo esfuerzo
 
   —    Estoy bien Chris, es que nunca había sentido nada parecido — le cojo la cara con las manos y sonrío — estoy más que bien
 
   —    No volveremos a hacerlo así, ¡joder que susto! pensé que te había hecho daño — me besa en los labios y sus palabras resuenan en mi cabeza ¿qué no vamos a volver a hacerlo así? ¡yo quiero repetirlo!
 
   —    Chris, solo estoy exhausta, nunca había sentido nada tan intenso
 
   Pero no me contesta, me estrecha entre sus brazos y me ayuda a ponerme de pie, tengo que apoyarme en la pared porque aún me tiemblan demasiado las piernas. Me coge de nuevo en brazos y nos mete bajo el chorro de agua caliente, me besa dulcemente y yo me derrito. 
 
   Enredo los dedos en su pelo, y le devuelvo el beso lo más tiernamente que puedo, pero me bajo de su cuerpo, él aún está agotado. Le rodeo la cintura con los brazos y apoyo mi cabeza en su pecho. ¡Qué bien se está así! Su corazón aún late fuerte y rápido y en un gesto involuntario giro la cabeza para darle un beso justo en el pecho y mis labios se topan con una textura que no reconozco, en el segundo que tengo antes de que Chris me dé la vuelta, veo una especie de cicatriz con forma parecida a una estrella de ocho puntas, solo que más irregular, de más o menos el tamaño de una moneda de veinte céntimos.
 
   Inmediatamente Chris me sujeta por los hombros y me da la vuelta, empieza a quitarme las horquillas que sujetaban mi destrozado recogido, quiero preguntarle, pero la verdad es que no me atrevo. ¿Cómo no he visto esa cicatriz antes? Porque nunca me deja mirarle el pecho, ni tocarle... de repente viene a mi cabeza la imagen de él saltando por encima de mí en la cama para ponerse a mi espalda cuando quise girarme para escuchar latir su corazón. Empieza a enjabonarme el pelo y después lo aclara despacio.
 
   —    Chris ¿de qué es esa cicatriz? — quiero girarme pero me lo impide — cuéntamelo — le insisto cuando no me responde — por favor 
 
   —    No quiero hablar de ello Isabel, prefiero hablar de ti — me besa en el hombro, justo donde debe tener la marca de sus dientes y empieza a enjabonarme el cuerpo
 
   —    No sé nada de ti Chris, no conozco nada de tu vida, nunca me cuentas nada, solo hablamos de mí — sus manos se detienen un segundo y después de suspirar continúa haciendo espuma sobre mi piel hipersensible
 
   —    Isabel, no estropees este momento — su voz me suena a advertencia y haciendo un gesto brusco me doy la vuelta y le miro a los ojos
 
   —    No, no lo estropees tú. Quiero saber cosas de ti, no sé dónde vives ni como es tu casa, no sé a qué te dedicas exactamente, ni sé si tienes familia, amigos — quiero seguir pero me quedo sin voz al ver su expresión exasperada y su cara de cabreo total — vale, como quieras, sigue siendo tan misterioso
 
   Zafándome de sus brazos y sin acabar de aclararme, salgo de la ducha, me envuelvo con una toalla y me dirijo a la habitación. ¡Joder! No había planeado que el día fuese así. Totalmente exhausta, enfadada y triste me dejo caer sobre la enorme cama mientras oigo correr el agua de la ducha. 
 
   Cierro los ojos e intento pensar en qué puedo decir o hacer para arreglar la situación, tengo ganas de darme cabezazos contra la pared por haber estropeado el día, pero necesito saber cosas de él, con lo de la cicatriz me he dado cuenta de que no sé nada, lo que es muy jodido, porque le quiero con locura y de todo corazón.
 
   Cuando dejo de oír el sonido del agua, me preparo para verle en breve, pero espero unos minutos y no sale del baño. ¿Será para que no me vuelva a fijar en la cicatriz? ¡Joder! ¿Qué le pasaría? ¡Dios! La curiosidad me está matando, pero me duele más no tenerle cerca y que me rodee con sus fuertes brazos. Suspirando profundamente me levanto de la cama, me acerco hasta su maleta y saco uno de sus polos perfectamente doblados.
 
   Entro en el baño y le veo con una toalla en las caderas, apoyado contra el mármol del lavabo, de espalda al espejo y al mirarle la cara, mi corazón se rompe, su expresión es triste y podría jurar que no le brillan los ojos. ¡Ah no! Eso sí que no. No puedo vivir sin el brillo y la intensidad de su mirada. 
 
   Me acerco despacio hasta él, sin desviar la mirada de su cara, me está costando lo mío, pero me controlo, le pongo el polo por la cabeza y sin tocarle la piel, se lo estiro sobre la piel mojada del torso. Cuando le tapa totalmente, le acaricio la cara y le beso en los labios suavemente.
 
   —    Lo siento mucho Chris, no quería enfadarme contigo — no dejo de mirarle a los ojos — supongo que es normal que no quieras contarme nada de tu vida. No volveré a preguntarte
 
   No me responde, sólo me abraza fuerte, y hunde la cara en mi cuello. Noto lo tenso que está y me está destrozando saber que es culpa mía. 
 
   —    Isabel — me susurra al oído — no tiene que ver contigo, te lo prometo
 
   Me niego en redondo a contestarle o a explicarle lo equivocado que está, es nuestro primer día juntos y no quiero que se deshaga de mí el resto de la semana, aunque me duele profundamente que piense que no tiene que ver conmigo, estoy enamorada de él, por supuesto que tiene que ver conmigo. 
 
   Le rodeo el cuello con los brazos y le doy un suave beso en el cuello, le acaricio el pelo y le reparto varios besos en su perfecta mandíbula. 
 
   —    Déjalo estar — le beso en el cuello de nuevo — vamos a recuperar el buen rollo, dispongo de toda la semana para estar contigo
 
   Acariciándome el pelo mojado, me besa en la sien y vamos hasta la cama. 
 
   Una hora más tarde estamos bailando en el salón, el precioso vals “El Danubio Azul” y me sorprendo cuando Chris me da toda la ficha técnica de la maravillosa pieza clásica, es un bailarín extraordinario, me guía con delicadeza y poco a poco vamos recuperando la armonía entre nosotros.
 
   No me cuenta nada de su vida, pero pondré más atención a sus actos y puede que así consiga averiguar algunas cosas, aunque no puedo evitar sentirme profundamente triste al darme cuenta de que por mucho que le quiera, jamás podremos estar juntos, al menos, no de la forma en la que yo quiero estar con él.
 
   Finalmente durante la comida recuperamos nuestra normalidad con buena conversación y gestos tiernos. Me alegra de verdad haber recuperado a mi sexy americano.
 
   Por la tarde vamos a pasear por Madrid, nos tomamos un helado en el centro y para no variar charlamos sobre mi vida. Por la noche después de cenar, decido que me iré a dormir a mi casa, un motivo es que no tengo ropa para quedarme toda la semana con Chris en su hotel, aunque no me lo ha pedido, pero el motivo principal es que mañana tiene una reunión importante y no quiero quedarme sola en su hotel. Después de la deliciosa cena, nos tumbamos en el sofá a ver una de mis películas favoritas.
 
   —    He pensado en dormir esta noche en mi casa — le digo mientras me acaricia el pelo 
 
   —    ¿No quieres estar conmigo? — deja de acariciarme y su cuerpo se tensa
 
   —    Claro que quiero estar contigo Chris, pero mañana tienes una reunión y no quiero molestar — intento excusarme
 
   —    Nunca me molestas Isabel, por favor no te vayas, pasa la noche conmigo — me rodea con los brazos y me besa en el pelo
 
   —    Soy incapaz de decirte que no — suspiro — pero me iré a mi casa mientras tú estás en tu reunión
 
   —    Me parece justo — me acaricia los brazos y me besa en el hombro
 
   Cuando el cansancio se apodera de mí, le pido a Chris que nos vayamos a dormir y con una sonrisa accede, no sé cómo lo hace él, tiene que estar destrozado con el jet lag, o al menos eso he oído decir. Vamos a la habitación y me meto en la cama totalmente desnuda, me giro sobre mi lado y aunque me encantaría ver el cuerpo desnudo de mi yanqui, no quiero que se enfade por lo de la cicatriz. 
 
   —    No vas a volver a mirarme ¿verdad? — me pregunta y yo le miro sorprendida 
 
   —    Eres tú el que no quiere que te mire, no quiero que te sientas incómodo — le miro a los ojos
 
   —    Isabel, para mí es difícil, pero me gustaba cuando me mirabas — dice con la cabeza baja mientras se quita los zapatos
 
   —    Vale, mira, vamos a hacer una cosa — me levanto y me quedo delante de él — déjame mirarte y tocarte, pero no me cuentes nada
 
   —    Ahora que sabes que tengo esa cicatriz te resultará… desagradable — sigue con la cabeza baja
 
   —    Chris, no soy tan superficial, y no hay nada en tu cuerpo que me resulte desagradable, de echo hasta hoy no la había visto — le levanto la barbilla para que me mire a los ojos — ¿te apetece intentarlo?
 
   Empiezo a desabrocharle el pantalón, y tiro ligeramente de su polo hasta que está totalmente suelto. Empiezo a subírselo hacia la cabeza, despacio, concentrada en la tarea como si estuviese desactivando una bomba, noto como se le corta la respiración pero no paro. Cuando llego al cuello, termina de quitárselo él, me deleito con la visión de su perfecto cuerpo, todos sus músculos están definidos y cuando me fijo en su vientre con forma de V, casi entro en shock. Tiene todos los músculos tensos, lo que resalta su maravillosa musculatura, creo que estoy babeando.
 
   —    No puedo creer que no me dejaras mirarte antes — le doy un beso encima del ombligo — eres como una obra de arte ¿cuánto te machacas en el gimnasio para tener este cuerpazo?
 
   —    No tienes por qué ser amable — dice con tono decaído
 
   —    ¿Amable? No digas bobadas Chris, me encanta tu cuerpo — pongo mi oreja sobre su pecho — me encanta el sonido de tu corazón, estoy disfrutando mucho de las vistas yanqui
 
   —    Tú sí que eres digna de admirar, deberías estar prohibida — me acaricia la espalda
 
   —    ¿Sabes que yo también tengo una cicatriz? — le pregunto apoyada en su pecho
 
   —    Si, la he visto 
 
   —    ¿Te resulta desagradable?
 
   —    Por favor Isabel, casi no se nota ¿vas a querer compararlas? — alza las cejas sorprendido y yo me echo a reír
 
   —    Para nada, es sólo para que lo sepas. Bien, voy a seguir admirando tu formidable cuerpo
 
   Antes de que pueda decir nada, le acaricio con el dedo los marcados abdominales y sigo hacia sus oblicuos, hasta llegar a su espalda. Extiendo las manos sobre la zona lumbar y empiezo a ascender hacia los hombros, ¡Dios bendito! Cada centímetro de piel me incita al sexo, es pura sensualidad concentrada. Cierro los ojos para intensificar las sensaciones de lamerle entero, y empiezo desde el final de su columna con intención de acabar en su nuca, aunque no puedo evitar desviarme ligeramente a la altura de sus omóplatos y al pasarle la lengua noto un suave sabor a metal, un momento, ¡es sangre! ¡Dios! Le hice unos arañazos terribles, uno de ellos tiene sangre seca por encima.
 
   —    ¡Por el amor de Dios, Chris! — me tapo la boca sintiéndome muy culpable — ¿por qué no me dijiste que parase?
 
   —    No me has hecho tanto daño Isabel, sólo son unos pequeños arañazos, cortesía de mi gata — dice dándose la vuelta y abrazándome
 
   —    ¡Déjate de bobadas Chris! ¡Te he destrozado la espalda! Y tú preocupado de un pequeño círculo en el pecho cuando tu espalda sangra — me siento tan mal que doy un par de pasos intentando alejarme de él, pero vuelve a estrecharme entre sus brazos
 
   —    Princesa, puedes arañarme cuando quieras — le miro sorprendida
 
   —    ¿Pero te has vuelto loco? ¡no pienso volver a tocarte! 
 
   —    No me digas eso Isabel — empieza a darme un beso tentador pero reacciono a tiempo
 
   —    ¡No intentes camelarme! — me pongo a su espalda — que bruta soy, ¿te duele mucho?
 
   —    Me duele no tenerte en mis brazos, princesa — vuelve a girarse para mirarme
 
   Y como la tonta que soy, sus palabras me llegan tan dentro que me dejo arrastrar a sus brazos de nuevo, empieza a darme uno de sus besos tentadores y el estómago se me encoge por la intensidad de todo lo que me hace sentir. Cuando su lengua acaricia la mía, me pierdo totalmente en sus brazos y antes de que sea consciente, me tumba sobre la cama y se coloca entre mis piernas. Estoy agotada y soy consciente de que mi sexy americano no puede estar mejor que yo, pero es notar su erección contra mi entrepierna y me despierto a la velocidad de la luz.
 
   Su aroma me envuelve, y sentir su peso sobre mi cuerpo hace que le desee aún más. Quiero acariciarle, pero no quiero tocarle los arañazos, así que enredo mis dedos en su pelo mientras su lengua acaricia la mía en un baile sensual y caliente. Empieza a penetrarme suavemente y mi cuerpo se arquea, cuando entra hasta el fondo me da unos segundos para adaptarme a él, estoy algo dolorida, pero pronto los incómodos calambres se convierten es espasmos placenteros, me lame el cuello hasta llegar a mis pechos y mientras empieza a entrar y salir de mi cuerpo, me lame y me chupa los pezones, los muerde ligeramente y yo gimo sintiendo como todo mi cuerpo reacciona a sus atenciones.
 
   La danza lenta y sensual que Chris está llevando a cabo, me está torturando, las oleadas de placer son cada vez más intensas, me acaricia el cuerpo con suavidad, y yo me deshago debajo de él, hace el amago de levantarse ligeramente pero le suplico que siga totalmente sobre mí, sentirle con todo mi cuerpo me está llevando al séptimo cielo, sus embestidas son más vigorosas y yo me arqueo y gimo, vuelve a besarme y me penetra tan profundamente que solo puedo gritar y cerrar los ojos con la cabeza hacia atrás. Al cabo de unos minutos, un orgasmo brutal y muy intenso se apodera de mí y un instante después mi sexy americano me inunda con su caliente líquido. 
 
   Se tumba a mi lado, acariciándome el cuerpo y dándome dulces besos por el pelo, la cara y los labios.
 
   —    Quiero dormir escuchando tu corazón, Chris — digo muy cerca de su boca
 
   —    Tentadora como siempre, ¿qué me darás a cambio? — en su boca se dibuja una sonrisa y sus ojos brillan con intensidad
 
   —    Lo que quieras — le contesto totalmente convencida
 
   —    Lo único que quiero es a ti a mi lado, princesa — me besa y me acaricia entre los pechos
 
   —    Eso ya lo tienes yanqui — respondo mientras me acomodo sobre su pecho agitado
 
   Apoyo la cabeza en su torso y con el ritmo de su corazón me quedo totalmente relajada. El día ha sido realmente largo y agotador, y tengo toda una semana con él, es tan intenso que mi corazón está rendido y mi cuerpo exhausto por todas las sensaciones que provoca en mí este hombre perfecto, mi hombre perfecto. Lo único que me entristece es el daño que le he provocado en la espalda por nuestro encuentro de la ducha, y un latigazo sacude mi cabeza al recordar la pequeña cicatriz de su pecho, ¿cómo se la habrá hecho? Me muero de curiosidad y mi loca cabeza empieza a imaginarse cosas absurdas y situaciones imposibles, pero le he prometido que no volvería a preguntarle, y encima le he eximido de tener que darme cualquier respuesta. Mi sexy americano está consiguiendo que pierda el poco buen juicio que me queda. 
 
   —    Tienes que despertar princesa, tengo que irme — me susurra en el oído
 
   —    ¿Ya es de día? — y al mirarle me quedo con la boca abierta ¡joder como está el yanqui!
 
   Está de pie, al lado de la cama con un impresionante traje de corte italiano en color gris azul marino con camisa blanca y corbata azul con rayas diagonales en azul claro.
 
   —    ¿Cómo dijiste que se llama el notario al que vas? 
 
   —    Francisco Quiñones, ¿por qué? 
 
   —    Para asegurarme de que es un hombre — Chris se ríe plácidamente y el sonido de su risa me llega al alma
 
   —    ¿Celosa? — me pregunta divertido
 
   —    No puedo evitarlo — digo encogiéndome de hombros — estás realmente impresionante y muy sexy
 
   —    Gracias princesa — se acerca de nuevo a la cama y me da un suave beso — tengo que irme, puedes esperarme aquí o en tu casa, pero avísame con lo que sea ¿vale?
 
   —    Vale, intenta no tardar mucho
 
   Dándome otro beso, coge un maletín que nunca le había visto y sale de la habitación. Me tumbo en la cama un rato más remoloneando. He dormido realmente bien esta noche, no dormía tan plácidamente desde la penúltima noche que pasé con Chris. La última noche estuvo llena de pesadillas. Cuando me pongo en pie, un suspiro se escapa de mi boca. Lentamente me meto en la ducha y al mirar la pared todo mi cuerpo se estremece, ¡qué potencia tiene este hombre! Cuando llego al comedor privado envuelta en el albornoz, sonrío al ver el desayuno preparado, podría acostumbrarme a esto sin problemas.
 
   Después de vestirme, peinarme y maquillarme, salgo de la habitación y conduciendo mi flamante Beetle, llego a mi casa. 
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   Por la fuerza de la costumbre, nada más entrar enciendo el portátil, lo cual es una estupidez, porque estando Chris aquí no me va a enviar ningún email, pero no puedo evitarlo y abro el correo electrónico. Y mi corazón estalla de felicidad al comprobar que sí tengo un email de mi sexy americano.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 5 de junio del 2013; 09:02 
 
   Asunto: Costumbres
 
   He adquirido el hábito de escribirte mientras desayuno.
 
   Me encanta despertar contigo a mi lado, no descansaba tan bien desde nuestra última noche juntos. Tu piel es especialmente suave y cálida mientras duermes.
 
   Contemplo tu piel desnuda sobre las sábanas mientras escribo este email y ya te echo de menos, espero resolver este asunto rápidamente para volver a tu lado lo antes posible. 
 
   Adoro notar tu pasión en mi piel, gata. Un beso, CH.
 
    
 
   Durante unos instantes considero la posibilidad de responderle, pero finalmente decido que no, que será mejor que lo haga en persona, intento estirarme en el sofá, pero un impulso me hace replantearme mi decisión y le respondo al email.
 
   Para: Christopher Hicks
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 5 de junio del 2013; 11:54 
 
   Asunto: Agradables sorpresas
 
   Me ha hecho mucha ilusión tu email, es una tontería, pero yo también he adquirido el hábito de leer un email tuyo cada mañana. Gracias.
 
   Yo adoro dormirme arropada por el sonido de tu corazón y envuelta en tu aroma, es el lugar más seguro del mundo. 
 
   También espero que puedas terminar lo antes posible, porque te echo mucho de menos.
 
   No me recuerdes que te he marcado, lo siento mucho.
 
   Un beso, IC.
 
    
 
   Y cuando estoy mirando varias páginas de tiendas de ropa en Internet, el ordenador me notifica que tengo un email de Chris.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 5 de junio del 2013; 12:15 
 
   Asunto: Anhelos
 
   Me estás distrayendo con tus encantos princesa.
 
   He intentado llamarte pero tienes el móvil apagado, enciéndelo por favor. Aun me quedan un par de horas aquí, lo siento mucho, pero no podremos comer juntos. De verdad que lo siento, te recompensaré.
 
   No sabes cuánto me gusta saber que me consideras un lugar donde estar a salvo, gracias por el honor.
 
   No tienes nada por lo que disculparte, de hecho, espero ansioso que lo repitas.
 
   ¿Ya no me llamas yanqui? Me gusta leerlo en tus emails.
 
   Te echo de menos, gata. Un beso, CH.
 
    
 
   Y con el corazón a punto de salírseme del pecho, salto hasta donde he dejado el bolso y al sacar el móvil compruebo que está sin batería, lo pongo a cargar y lo enciendo. Compruebo las varias notificaciones que tengo, pero salvo un mensaje de Patricia, el resto es por los emails de Chris. Respondo a Patri, y vuelvo al sofá sin nada que me apetezca hacer en especial.
 
   Me pongo a vaguear un rato mirando ropa y entonces se me ocurre. Abro una nueva pestaña en el navegador y tecleo en Google: “Christopher Hicks” y cuando aparecen millones de resultados me quedo con la boca abierta. 
 
   El primer enlace que abro, es de Wikipedia, ¿Chris está en la Wikipedia? Alucino. La foto que sale es de Chris, de mi sexy americano. Empiezo a leer ávida de obtener información. “Nacido el 6 de abril de 1980, en Washington D.C., de padre americano y madre española, es uno de los empresarios más prósperos de los Estados Unidos”. ¡Vaya! ¿Su madre es española? ¿Tiene treinta y tres años? ¡Me saca siete años! Y vuelvo a leer “es uno de los empresarios más prósperos” un momento... me habló de su jefe... no, espera, dijo que su jefe era un buen tío. ¡Pues claro! Hablaba de él mismo. Sigo leyendo, alucinando con cada palabra que filtra mi cerebro. “Su fortuna es la tercera en la lista Forbes” ¡madre de mi vida! ¿El tercero en la lista Forbes? Ay dios... estoy a punto de entrar en shock. 
 
   Sigo leyendo totalmente curiosa, su padre se llama Henry Hicks, y su madre Elena Sierra. Criado y educado en Estados Unidos, pasaba los periodos estivales en Madrid con su madre biológica, ya que su padre se casó poco después de nacer él con una aristócrata norteamericana, Mary Alice Stewart. Estudió en la universidad de Harvard y fundó su empresa a los veintidós años de edad, Hicks Enterprises Holdings, Inc.
 
   La cabeza me da vueltas, me acuesto con uno de los hombres más ricos de Estados Unidos, que tiene una empresa que se dedica a la construcción, la investigación y el desarrollo de tecnología, y que tiene una madre española. Pero lo que más preocupante me resulta es que me he enterado por Google y no por él. Necesito una copa de vino, o quizá dos. 
 
   Varios minutos más tarde, de nuevo con el portátil sobre las rodillas, sigo leyendo sobre mi sexy americano. Y en los titulares de varias noticias relacionadas con su empresa, leo la palabra “tiroteo”, mi corazón se dispara y antes de darme cuenta ya he abierto la noticia, quiero leerlo, pero no puedo, forma parte de la intimidad de Chris, aunque sea de dominio público no debo leer esta noticia, si él quisiera contármelo, ya lo habría hecho. Y aún espero que lo haga. ¿Tendrá que ver con la cicatriz?
 
   Y con esa firme decisión, cierro el portátil y me centro en otra cosa, no tengo ganas de ponerme a cocinar y dado que ya es hora de comer, decido pedir algo.
 
   Cuando me estoy quedando dormida en el sofá viendo una película aburridísima, mi móvil empieza a sonar. Es Chris. Y automáticamente me pongo nerviosa. 
 
   —    Hola Chris — le digo nerviosa
 
   —    Princesa, ¿estás bien? — pregunta sorprendido — ¿ocurre algo? 
 
   —    No, no pasa nada, es que me estaba quedando dormida  — decido mentirle, ¡Dios! Ahora me siento diferente, no debí investigar a Chris
 
   —    Siento haberte despertado, ¿quieres que vaya a buscarte? Te echo de menos — claro que quiero, pero sabiendo lo que sé, ¿cómo me voy a comportar con él como hasta ahora?
 
   —    Sí, claro, ven a buscarme — intento sonar serena pero no lo consigo
 
   —    [bookmark: __DdeLink__1186_1029550228]De acuerdo, llegaré a tu casa en media hora — hace una pausa — ¿seguro que estás bien?
 
   —    Si, de verdad, no te preocupes — no, realmente no lo estoy, pero no tengo ni idea de cómo afrontar todo esto
 
   En poco menos de media hora, Chris aparece en el impresionante Mercedes de la última vez, ahora ya no estoy segura de que sea un coche alquilado. Me odio a mí misma por sentirme diferente. Mete mi maleta de mano con ropa en el asiento de atrás y me subo al coche cuando Chris me abre la puerta. Hacemos el viaje en silencio, no me atrevo a decirle nada y estoy segura de que él se ha dado cuenta de que algo me pasa, me mira de vez en cuando, pero no me dice nada. Ni siquiera he sido capaz de besarle. ¡Me voy a volver loca!
 
   En cuanto entramos en la habitación del hotel, mi sangre empieza a hervir, no puedo mantener esta distancia con él, simplemente no puedo. Yo le quiero, sigo estando enamorada de él, aun cuando no tenía ni idea de quien era, y no voy a dejar de amarle sólo porque sea millonario. Así que me giro hacia él dispuesta a soltarle mi discurso.
 
   —    Perdóname Chris, lo siento mucho — abre los ojos sorprendido, pero sigo hablando antes de que él diga nada — estaba en casa aburrida y me puse a mirar cosas en Google, y una cosa llevó a la otra y como una quinceañera estúpida puse tu nombre y apareció todo tipo de información, y no pude evitarlo, leí bastantes cosas y ahora me siento fatal, porque creo que he invadido tu intimidad y estoy segura de que me estás odiando ahora mismo, pero no puedo cambiar el pasado, lo siento, lo siento mucho, si quieres que me vaya, lo haré
 
   Me siento de golpe en el sofá, tapándome la cara con las manos para que no vea como me caen las lágrimas, espero que se cabree conmigo y que me eche a patadas de la habitación, pero durante unos infernales segundos no ocurre nada, ni gritos, ni reproches, nada, solo un silencio desolador. Levanto la vista temiendo que se haya ido y no me haya dado cuenta, pero no, está en mitad del salón, con su impresionante traje, con la corbata colgándole del cuello, las manos en los bolsillos y las piernas ligeramente abiertas. Tan sexy y apetecible como siempre. Bajo la vista de nuevo.
 
   —    Isabel, mírame — se acerca, se pone de cuclillas y me sujeta la barbilla — me sorprende que no lo hicieras hasta hoy, y no te odio princesa, nunca podría odiarte 
 
   —    Lo siento mucho  — las lágrimas me caen sin control
 
   —    ¿Te sientes diferente ahora que lo sabes? — los ojos apenas le brillan y mi corazón se desgarra
 
   —    No lo sé todo, hay cosas que me negué a leer, pero no sé cómo me siento — tengo que ser sincera aunque me eche a patadas de aquí
 
   —    De acuerdo, vamos a probar una cosa — me coge de la mano, se levanta y me pone de pie frente a él
 
   Me rodea la cintura con sus brazos, y se acerca lentamente, sin dejar de mirarme a los ojos, me da un beso en la comisura de los labios, tentándome para que yo me gire y ponga mi boca a su merced, todo mi cuerpo se tensa, el corazón empieza a latir a toda velocidad, y el estómago se me encoge por la emoción, cuando sus labios rozan los míos, me provoca para que abra la boca y al hacerlo su lengua entra caliente, me acaricia en un baile sensual que hace que me tiemblen las rodillas, una de sus manos se cierne sobre mi nuca y me aprieta más y más contra él, yo enredo mis dedos en su pelo y me abandono a su beso exigente.
 
   No puedo creer que haya sido tan estúpida como para creer que por saber más acerca de él me iba a sentir diferente, entre sus brazos y con su lengua acariciando la mía, no hay nada más, ni dinero, ni pasado, ni nada ni nadie, solo estamos él y yo. Cuando empieza a dar por finalizado el beso, le aprieto más contra mí y sigo besándole. No quiero separarme de él, no quiero dejar de sentir su lengua contra la mía, él acepta gustoso y me alza unos centímetros del suelo.
 
   —    ¿Te has sentido diferente?  — me pregunta mientras me sujeta aun por la cintura
 
   —    Sí, cada momento contigo es diferente — los ojos se le abren de golpe y empieza a aflojar el abrazo — no puedo evitarlo Chris, eres tentador, sexy y me vuelves loca
 
   Me sonríe y vuelve a abrazarme fuerte, me guía hasta la habitación y me tumba en la cama, se quita la chaqueta y deja caer la corbata, cuando empieza a quitarse la camisa me sonríe y yo le miro totalmente fascinada, me encanta la forma de su cuerpo, el pecho definido, el vientre en forma de V, con todos sus músculos marcados, los brazos fuertes... se me hace la boca agua. ¡Qué sensual es! 
 
   Me levanto de la cama con una sonrisa pícara, empiezo a acariciarle el pecho, dándole un beso encima de la cicatriz, le chupo el pezón y le paso las uñas suavemente por la espalda. Cuando noto como se tensa, empiezo a desabrocharle el pantalón y cuando voy a bajar la cremallera me sujeta las muñecas. Empieza a acariciarme los brazos y yo me derrito, me quita la camiseta que llevo de un tirón y me desabrocha la falda corta de vuelo que cae a mis pies, con el dedo índice me roza la garganta y baja entre mis pechos hasta el ombligo, me sonríe y me quita el sujetador, empieza a besarme dulcemente en el pecho y me lame el pezón, yo me estremezco y haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad, le pego un tirón a sus pantalones arrastrando los bóxer con ellos.
 
   Le empujo sobre la cama y cuando se queda sentado, totalmente desnudo, me agacho para quitarle los zapatos, los pantalones y los calzoncillos.  Una vez que le tengo a mi merced, le beso ansiosamente en los labios y cuando hace el amago de tumbarme encima de él, me aparto de repente. 
 
   —    Esto vas a disfrutarlo yanqui  — le muerdo el labio inferior y le doy un beso en el cuello cuando echa la cabeza hacia atrás
 
   —    ¿Intentas seducirme? — una gran sonrisa se dibuja en su cara
 
   —    Siempre — le digo rozándole los labios
 
   Me pongo de rodillas en el suelo y empiezo a acariciarle los muslos, le beso en las rodillas y mirándole a los ojos, le sujeto el pene con una mano, le doy un beso en la punta y Chris se estremece.
 
   —    Princesa, no tienes por qué hacerlo — me dice entre jadeos
 
   —    Quiero saber a qué sabes Chris, tú solo... disfruta — le respondo antes de meterme su pene en la boca
 
   Empiezo a lamerle despacio, desde la base hasta la punta, y una vez arriba, le araño suavemente con los dientes, la noto palpitar en la boca y me encanta notar como se hace más grande con mis atenciones. Le acaricio las piernas mientras me introduzco su enorme erección en la boca, me llega hasta la garganta, casi me atraganto pero consigo controlarlo en el último segundo. Mi sexy americano tiene los dientes apretados, la mandíbula tensa y se agarra al borde de la cama con fuerza.  Sigo lamiendo el tronco de su pene y le rodeo con la lengua el glande, aspirando fuerte.
 
   —    ¡Joder Isabel! — gruñe y los músculos de los brazos se le tensan y deja escapar el aire entre los dientes
 
   —    ¿Te gusta? — le digo antes de repetir mi gesto
 
   —    ¡Dios sí! — se estremece — más... más — el pecho le sube y le baja con fuerza
 
   Le acaricio los testículos y le paseo la lengua desde la base hasta la punta, le araño de nuevo con los dientes y me la meto entera en la boca, me cubro los dientes con los labios y empiezo a follarle con la boca, noto como se esfuerza en agarrarse al borde de la cama y con un ataque de lujuria, le rodeo el glande de nuevo y aspiro con fuerza, cuando le oigo gruñir de placer, lo repito y vuelvo a subir y bajar con la boca sobre su erección.
 
   —    Isabel, para princesa — me sujeta de los hombros y me aleja un poco de él
 
   —    ¿Por qué quieres que pare? — le digo sorprendida
 
   —    Nena, estoy a punto de correrme — me dice mientras el pene le palpita
 
   —    ¿Y? — antes de que me responda, me lanzo de nuevo a complacerle
 
   Le agarro de los muslos, más que dispuesta a hacerle disfrutar. Vuelvo a lamerle el tronco de su pene erecto, desde la base hasta la punta, la cual araño con los dientes, vuelvo a follarle con la boca y cuando noto como se acerca el orgasmo aumento el ritmo.
 
   —    ¡Joder! — brama justo cuando su semen sale disparado hacia mi garganta
 
   Me trago todo el líquido y mientras su pene tiene los últimos espasmos de placer, acabo de limpiarle con la lengua, es la primera vez que hago una cosa parecida, y lo he disfrutado. Tenía la sensación de que no me gustaría, pero saborear a Chris de esta forma me ha puesto muy caliente. Y no es cierto lo que siempre me decía mi ex acerca del sexo oral. 
 
   Chris está tumbado en la cama jadeando, con las manos aún apretadas en el borde del colchón, me levanto y le observo, es la visión más sensual de mi vida. El perfecto cuerpo de mi sexy americano, totalmente exhausto por un orgasmo que yo le he proporcionado. Me deleito en el movimiento de su pecho cuando coge aire, en cómo sus músculos se definen porque aún están contraídos. Es fantástico. Me tumbo a su lado, me apoyo en su pecho y escucho embelesada como se le va relajando el ritmo cardíaco. 
 
   —    Ha sido increíble— me dice sin mirarme, solo roza su mano con la mía
 
   —    Gracias — le digo totalmente seria
 
   —    Te debo un orgasmo — me susurra al oído
 
   —    No, estamos en paz  — aunque lo cierto es que me muero de ganas de que me empotre contra la pared
 
   —    ¡Dios! No me digas que has hecho esto para que no me enfade por investigarme — dice poniéndose de pie de un salto y yo le miro sorprendida
 
   —    ¡No! ¡Por Dios Chris! ¡Claro que no! — me levanto yo también y le miro a los ojos — ¿qué clase de mujer crees que soy?
 
   —    Has dicho... — levanto una mano para hacerle callar
 
   —    Que estamos en paz. Lo he dicho porque otras veces yo he tenido dos orgasmos y tú solo uno, ¡joder! sabía que no te había gustado que te buscara en Google — bajo la vista y al verme solo las bragas me tapo el pecho con las manos — ¡joder! Me siento sucia — entro en el baño corriendo y cierro la puerta
 
   —    Isabel, lo siento mucho, por favor abre — Chris golpea la puerta un instante después de que yo la cerrase, no le respondo, solo puedo llorar — venga princesa, lo siento
 
   —    ¡No vuelvas a llamarme princesa! — le grito a través de la puerta
 
   —    Isabel, por favor, lo siento — da otro golpe que me hace dar un brinco
 
   —    Yo también lo siento Christopher — le digo un minuto después, cuando le tengo delante
 
   Sin decir nada más y tapada con una toalla, salgo del baño y empiezo a vestirme mientras las lágrimas me queman la piel. No puedo ni mirarle. Joder... me siento como si me acabase de dejar cincuenta euros en la mesita. Le siento detrás de mí, no me dice nada, ni se acerca, lo cual agradezco porque no estoy segura de poder soportar su tacto ahora mismo.
 
   Cuando acabo de vestirme, doblo la toalla y la dejo en el cubo para lavar. Entro en el salón y busco mi bolso y mi bolsa de viaje. 
 
   —    No te vayas por favor — la voz de Chris se me clava en el corazón
 
   —    Tengo que irme, ahora mismo no soporto ni mirarte — sigo buscando mi maldito bolso que no aparece
 
   —    Isabel, lo siento  dice casi en un susurro
 
   —    Sí, eso ya lo has dicho. ¡Joder! ¿Dónde coño está mi bolso? — tengo que salir de aquí cuanto antes, pero no me puedo ir sin las llaves de mi casa, mi cartera y mi móvil
 
   Chris se acerca hasta el sofá y al levantar un cojín aparece mi pequeño bolso de mano. Cuando me acerco a cogerlo, me rodea con los brazos y me abraza fuerte, hunde su cara en mi cuello y me besa en la sien.
 
   —    Cariño, lo siento, no te vayas, no me dejes, por favor — me susurra al oído
 
   —    No me hagas esto más difícil Chris, no digas cosas que no sientes — mi voz se rompe y las lágrimas vuelven a caer sin control
 
   —    ¿Qué es lo que no siento? — sigue pegado a mi oreja
 
   —    No me llames cariño... me ha quedado claro que no me quieres, después de tratarme como a una puta de saldo, encima no me mientas — intento zafarme, pero no solo no me lo permite, si no que me gira para que le mire a los ojos
 
   —    ¿Cómo sabes lo que siento por ti? — intenta besarme pero me aparto
 
   —    No lo hagas, por favor... no... ya me duele bastante — le suplico
 
   —    No creo que seas ninguna puta, Isabel. No pienses eso de mí — su tono de voz es frio
 
   —    Vale, como quieras, por favor, suéltame, tengo que irme — me aprieta tan fuerte los brazos que me hace daño — me haces daño, por favor, suéltame
 
   —    Dime que me quieres, Isabel, dime que me quieres — afloja la presión pero no me suelta
 
   —    Lo siento Chris, ahora mismo no te quiero — le digo mirándole a los ojos a través de mis propias lágrimas
 
   Deja caer los brazos totalmente laxos, su mirada no brilla, tiene la mandíbula tensa, parece tan apretada que temo que se vaya a partir las muelas, pero ahora no debo pensar en eso, no puedo, simplemente tengo que coger mis cosas y salir corriendo de aquí. 
 
   Cuando llego a recepción, el gerente del hotel me indica que un coche me llevará, y ante mi cara de asombro me indica que el Señor Hicks ha solicitado un servicio de chófer para mí. Una lágrima se me escapa y usando la poca dignidad que me queda, le sonrío al gerente y declino su ofrecimiento. No necesito ningún maldito chófer, necesito estar sola. Soy perfectamente capaz de llegar a mi casa por mis propios medios. Y con la cabeza alta, salgo del hotel y de la vida de Christopher Hicks. Para siempre. 
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   Jamás voy a recuperarme de esto, jamás volveré a amar tan intensamente a nadie, eso lo tengo claro, pero no soy la mujer a la que él quiere, ni siquiera me respeta lo bastante como para pensar que me entregué a él porque le quiero y no como un sucio medio para alguna maquinación suya que no consigo entender. 
 
   Mi móvil empieza a sonar a los cinco minutos de salir por la puerta. No pienso cogerlo, es él. Lo sé. Pero no quiero hablar con él. No puedo hablar con él. Tengo el corazón roto, creo que incluso he perdido mi alma, por él, por enamorarme de un hombre inalcanzable.
 
   Al llegar a la estación de metro “Rubén Darío” pienso en coger el metro hasta mi casa, pero finalmente decido que será mejor que vaya andando, al fin y al cabo aun es de día, y me vendrá bien despejarme un poco. Mi móvil no deja de sonar y no puedo soportar seguir escuchando la maldita canción de Il Divo, va a conseguir que la odie, apago el teléfono ignorando las llamadas y los mensajes.
 
   Casi dos horas más tarde entro por la puerta de mi casa, y como ya es habitual, enciendo el portátil, pero no miro el correo, saco la botella de vino de la nevera y una de las copas tremendamente caras que me regaló Patricia cuando me mudé aquí. Lleno la copa y prácticamente me la bebo de un trago. Necesito más. 
 
   Mientras abro la segunda botella de vino que me voy a beber, me doy cuenta de que me muero de hambre, así que decido pedir comida a domicilio, ¡Oh sí, necesito muchas calorías para olvidar lo mal que me siento ahora mismo! Pido una pizza familiar barbacoa, unos nuggets de pollo y tres tarrinas de helado de chocolate. No creo que pueda comérmelo todo, pero pretendo que el dolor de estómago sustituya al dolor que siento en el pecho.
 
   Justo antes de pegarle el primer mordisco a la pizza, suena el teléfono de casa. ¡Mierda! Cuando cojo el inalámbrico suspiro aliviada al ver que es Patricia quien me llama.
 
   —    Hola Patri — le digo lo más serena que puedo
 
   —    ¡Joder, menos mal! — me grita 
 
   —    ¿Qué pasa Patricia? — hoy no estoy para sus neuras
 
   —    ¡Eso mismo te pregunto yo! ¿Qué coño te pasa? Christopher me ha llamado desesperado, dice que habéis discutido y que has salido huyendo, llevo llamándote más de una hora — me suelta del tirón
 
   —    Vale, lo primero, dejar de gritarme, porque me he bebido dos botellas y media de vino y me duele la cabeza, segundo ¿por qué coño te llama y como tiene tu teléfono? — la cabeza me da vueltas, creo que estoy borracha
 
   —    Nos dimos los teléfonos cuando hablé con él mientras estabas ingresada en el hospital, ¿qué pasa Bel? Habla conmigo, por favor
 
   —    No hay nada que decir, me ha tratado como la puta que le he dado a entender que soy, me he cabreado, y me he ido de su hotel, estoy en mi casa a punto de ponerme hasta el culo de pizza, helado y más vino, fin de la historia — arrastro más de la cuenta las palabras... genial, estoy borracha
 
   —    Voy a ir a tu casa Bel, no creo que debas estar sola
 
   —    ¡Ni se te ocurra Patricia Alonso! — le grito — siempre he estado sola, y se cuidarme solita, no me hace falta una niñera, nos veremos el día doce en la oficina — y cuelgo
 
   Mira que bien. Otra persona más que me odia. Mi vida va mejorando por momentos. Pero por algún extraño motivo no me importa lo más mínimo. Bueno, quizá el motivo no sea tan extraño. 
 
   Me recuesto en el sofá, y empiezo a devorar la pizza, está riquísima, y cuando ya no puedo comer ni un trozo más empiezo con los nuggets, pero no me entran, así que decido atacar el helado que he dejado fuera del congelador y está bastante derretido. ¡Me encanta! Sigo con la tercera botella de vino hasta que la termino también. 
 
   ¡Madre de mi vida! Nunca he estado tan borracha. Pero tengo una energía que tampoco había sentido nunca. Y en un ataque de claridad mental, decido abrir el correo electrónico. Éste se va a enterar de quien es Isabel Cruz, ¡para que vuelva a llamar a mi mejor amiga!
 
   Para: Christopher Hicks
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 5 de junio del 2013; 23:54 
 
   Asunto: ¡DEJA DE ACOSAR A MI AMIGA!
 
   Señor Christopher Hicks, ¡joder qué nombre más complicado tienes! Deja de llamarme y deja de llamar a mi amiga Patricia. 
 
   Si necesitas otra puta que se preste a todos tus jueguecitos, seguro que encontrarás muchas en las páginas de contactos, yo ya me he cansado de ti, yanqui de mierda. O mejor aún, vuelve a tu país y no vuelvas nunca, guárdate tus secretos para ti. Ojalá que algún día alguien te destroce como tú lo has hecho conmigo.
 
   [bookmark: __DdeLink__1480_1859516132]Espero no volver a saber nada de ti. Lamento todos y cada uno de los segundos que he pasado contigo. 
 
    
 
   Y sintiéndome mucho más feliz, me pongo a ver el DVD de Notting Hill, pero a los dos minutos salgo corriendo a vomitar. Estoy agarrada a la taza del váter hasta que ya no me queda nada en el estómago. La resaca que voy a tener mañana va a ser de órdago. 
 
   Me lavo los dientes en un intento de reprimir las náuseas y me arrastro hasta la cama. 
 
   ¡Joder como me duele la cabeza! Se me olvidó cerrar las persianas y el sol brilla con tanta fuerza que me voy a quedar ciega. Meto la cabeza bajo la almohada e intento volver a dormirme, pero no lo consigo, me siento fatal. Tengo el estómago revuelto, la luz me está taladrando el cerebro, me hormiguea todo el cuerpo y me escuece la garganta. Pero aun así, lo que más me duele es el corazón y el hecho de no estar con Chris. Chris, mi sexy americano... un momento... algo empieza a dar vueltas en mi cabeza, pero me lleva un buen rato recordar. ¿Hablé con Chris anoche? Espero que no. No soy capaz de recordar nada después de colgarle el teléfono a Patricia. ¡Joder! Le colgué el teléfono a Patricia... va a estar cabreada conmigo un mes.
 
   Me obligo a salir de la cama y en cuanto pongo un pie en la ducha me doy cuenta de que no es una buena idea, será mejor que espere a estar algo más serena. Voy hasta el salón y la pantalla de la televisión está encendida pero sin imagen, ¿se me olvidó apagarla? Cojo mi móvil del suelo, que no tengo ni idea de cómo fue a parar ahí y está apagado, lo enciendo y la música de arranque suena en mi cabeza como si alguien rascase las uñas contra una pizarra. 
 
   Mientras el móvil se inicia, veo el portátil con la tapa levantada y el salva pantallas creando un sinfín de tuberías 3D. Original que es una. Los restos de la cena están por toda la mesa y el olor que desprenden me está dando arcadas. 
 
   Voy a la cocina a por el cubo de la basura y tiro media pizza, los nuggets y los tres vasos de helado de chocolate derretido, así como las tres botellas de vino vacías, cierro la bolsa y la llevo a la cocina. Me siento delante del portátil y me quedo helada al ver el email que hay en la pantalla.
 
   ¡Joder! Ahora sí que la he hecho buena. ¿Cómo he podido ser tan cruel y mala? No voy a volver a probar el alcohol en mi vida. Debería disculparme, pero ¿qué podría decirle? No creo que haya palabras para justificar semejante ataque verbal. Dándome de tortas mentalmente, y por pura costumbre, reviso los emails entrantes. ¡Tengo cien mensajes nuevos! ¡Y todos de Chris! No quiero leerlos, seguro que en todos y cada uno de ellos me pone de vuelta y media, y con razón. Pero cuando leo el asunto del último, empiezo a llorar desconsoladamente. Es de hace apenas media hora. 
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 6 de junio del 2013; 13:24 
 
   Asunto: Perdóname
 
   Lo siento
 
   Yanqui de mierda arrepentido, CH.
 
    
 
   ¡Mierda! Ahora me siento peor aún. ¿Por qué tiene que hacerme esto? Quiero responder, pero no encuentro las palabras. No creo que haya ninguna frase o expresión que defina como me siento, cómo me sentí ayer, y lo mucho que me duelen sus palabras. Habría preferido que se hubiese cabreado y me amenazase de alguna forma. ¿Pero esto? Esto no puedo soportarlo.
 
   Mi móvil suena con una notificación de email. Es de Chris, exactamente igual al que he leído. No por favor... que no siga. Cerrando de golpe la pantalla del ordenador, me meto en la ducha, me siento en el suelo y mientras el agua cae con fuerza empiezo a llorar intentado expulsar todo mi dolor. 
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   —    Hola hermanito — hace meses que no hablo con mi hermano
 
   —    Debes estar bien jodida si me llamas — ¡no te haces una idea! Pienso para mí — dispara Bel, ¿qué pasa?
 
   —    Siento mucho no llamarte más a menudo
 
   —    ¿Llamarme más a menudo? ¡joder Bel! Vives a diez putos minutos de mi casa y hace casi un año que no te veo — está realmente cabreado y con motivo
 
   —    Lo siento — estoy a punto de echarme a llorar, no necesito esto ahora
 
   —    ¡Déjate de lo siento y dime que te pasa! — vuelve a gritarme
 
   —    Por favor, deja de gritarme. Manu te echo de menos — empiezo a sollozar
 
   —    Joder Bel... — una pausa — yo también te echo de menos pequeña, dime qué ocurre, ¿estás bien?
 
   —    No — empiezo a llorar — no estoy bien, estoy hecha una mierda Manu... te echo mucho de menos
 
   —    Estaré en tu casa en quince minutos — hace otra pausa — Bel... nos vemos ahora
 
   En cuanto cuelgo el teléfono, mi cabeza se llena de alegres recuerdos de momentos vividos con mi hermano, nos hemos distanciado demasiado. Bueno, siendo honesta, yo me he distanciado de él. Me costó mucho perdonarle que no me avisara del accidente de papá. No pude despedirme de él, y ya nada volvió a ser igual, para cuando pude mirarle de nuevo a la cara, ya era demasiado tarde, yo no confiaba en él, y él no sabía que hacer conmigo. Yo tenía dieciocho años y él sólo tenía veinte. Me costó un par de años entender que él también había perdido a su padre. 
 
   Cuando el telefonillo de mi casa suena, el corazón me da un vuelco. Manu ha llegado y mientras sube en el ascensor, mi cabeza empieza a imaginar lo desagradable que va a ser esta conversación, quizá no debí llamarle, quizá debí mentirle, estará muy cabreado conmigo y desde luego motivos no le faltan. 
 
   —    Hola pequeña — dice en cuanto atraviesa la puerta y me envuelve en sus brazos — apestas a alcohol, ¿tienes resaca?
 
   —    Si, la cabeza está a punto de estallarme — esto no es lo que me esperaba y me muevo torpemente
 
   —    Estás demasiado delgada Bel — vuelve a abrazarme y esta vez le devuelvo el abrazo — ya no recuerdo la última vez que me abrazaste
 
   —    Lo siento — empiezo a llorar mientras me refugio en sus brazos
 
   —    ¿Qué te pasa hermanita? Cuéntamelo, estoy preocupado por ti — seguimos abrazados en la entrada de mi casa y con la puerta abierta
 
   Me suelto de los brazos de mi hermano, cierro la puerta y me sigue hasta el sofá, nos sentamos y durante casi un minuto le miro. Hacía mucho tiempo que no estaba así con mi hermano. En mi corazón se enciende una chispa de orgullo, Manu es un hombre extraordinario, ha pasado por mucho, y todo él sólo por mi egoísmo, y sin embargo, le llamo y aparece corriendo en mi casa. No le merezco, lo cierto, es que no le merezco.
 
   —    ¡Por Dios Isabel! Deja de mirarme y dime que te pasa, me estás poniendo de los nervios — me coge de las manos y me mira a los ojos
 
   —    Perdona, estaba pensando en lo mal que me he portado contigo — con el pulgar me borra una lágrima de la mejilla — espero que alguna vez puedas perdonarme
 
   —    Isabel, ¿cómo es de grave? — me mira preocupado y yo le miro sorprendida
 
   —    ¿El qué?
 
   —    Lo que sea que te pasa, joder, tiene que ser terminal si me has hecho venir para hacer las paces, así que dime, ¿cómo es de grave? — me echo a reír desesperadamente — pues no le veo la gracia, ¿me lo vas a contar o no?
 
   —    Perdona Manu, no estoy enferma, no me muero ni nada de eso. Me he enamorado de un hombre con el que no puedo estar, lo único que se muere es mi corazón 
 
   —    No tenía ni idea de que fueses tan poética... ¿es un compañero de trabajo?
 
   —    No. Es alguien a quien nunca debí conocer. Pero no te he llamado para contarte mis desgracias, quiero recuperar a mi hermano, te echo mucho de menos
 
   —    Bel, nunca me has perdido hermanita. Yo siempre he estado aquí — dice encogiéndose de hombros
 
   —    Cuando papá murió me sentí tan sola — va a decir algo pero se queda callado y baja la vista — lamento no haberme dado cuenta de que tú también perdiste a tu padre, y lamento todo el infierno por el que te hice pasar
 
   —    Eres una niña... no pasa nada
 
   —    Sólo tienes dos años más que yo — le digo con una sonrisa 
 
   —    Joder Bel, hace ocho malditos años que no me sonríes — dice abrazándome tan fuerte que me cuesta respirar — te quiero mucho pequeña, te quiero muchísimo
 
   Empiezo a llorar como una tonta, y mi hermano me acuna contra él acariciándome el pelo. Me siento como cuando era niña y me hacía daño y él venía corriendo a consolarme hasta que dejaba de llorar. Soy una auténtica zorra. Mi hermano no se merecía todo el daño que le he hecho. 
 
   Durante horas hablamos de nuestras vidas, pero de verdad, no como las llamadas de un minuto de los últimos ocho años. Se muestra orgulloso de mi modesto puesto de trabajo y yo alucino cuando me cuenta que es un genio de la informática y que es desarrollador de software, no tenía ni idea, sabía que le gustaban los ordenadores, pero nunca me molesté en saber nada de él. Cada vez me siento peor. 
 
   —    Oye hermanita, no le des más vueltas, ya está, por mi todo está bien — me abraza y me besa en el pelo — quieres que volvamos a ser hermanos, es el mejor día de mi vida
 
   —    Manu... — me echo a llorar
 
   —    Shhhh no pequeña, no llores. Solo quiero que dejes de sentirte mal, que dejes de sufrir — me abraza más fuerte
 
   —    Lo siento mucho, mucho... de verdad — le digo entre sollozos
 
   —    Venga hermanita, no llores más, ya está todo arreglado. Cuéntame más acerca del imbécil que te ha dejado escapar
 
   Tengo el mejor hermano del mundo. ¿Cómo he podido tardar ocho años en darme cuenta de ello? Durante una hora o más le hablo de Chris, y salvo los detalles sexuales le cuento todo lo que sé sobre él, que no es mucho, y la mayoría lo saqué de Internet. Y me quedo sin palabras cuando Manu me explica que estuvo prometido con una mujer que intentó hacerle responsable de un hijo que no era suyo, pero aunque rompió su compromiso, la ayudó a encontrar trabajo y fueron amigos hasta que ella se enamoró de un hombre que sí la quería. No se puede ser más bueno.
 
   Al anochecer insinúa que tiene que irse, pero le convenzo para que se quede conmigo, y me deja aún más sorprendida cuando resulta que sabe cocinar y además se le da de lujo. Cenamos en el sofá mientras intenta explicarme que está atascado en un programa bastante complicado en el que está trabajando, y yo intento seguirle, pero es que la informática se me da fatal. Cuando se da cuenta, se ríe de mí durante un buen rato. Es genial estar con mi hermano, ya no recordaba lo maravilloso que es.
 
   —    Lo he pasado genial Bel, gracias por llamarme — vuelve a abrazarme y me da un beso en la mejilla
 
   —    Gracias por venir, y sobre todo, gracias por ser tú — vuelvo a sonreírle y los ojos le brillan de felicidad
 
   —    ¿Nos veremos pronto? — me pregunta curioso
 
   —    Estoy de vacaciones hasta el día once, así que cuando tengas tiempo — le digo encogiéndome de hombros
 
   —    Mañana tengo que pasar por la empresa, ¿comemos juntos el sábado? — me pregunta con una sonrisa
 
   —    Claro, me encantará 
 
   —    Genial, pasaré a recogerte
 
   —    ¡Manu! — le grito cuando está a punto de meterse en el ascensor — te quiero — le digo cuando se gira para mirarme
 
   —    Y yo a ti Bel, nos vemos el sábado — me guiña un ojo antes de meterse en el ascensor
 
   Me meto en la cama totalmente rendida, pero feliz por haber recuperado a mi hermano, y gracias  a ser lo bueno que es, solo han hecho falta unas horas para que me perdone por ser tan mala persona. Cada vez que pienso en Chris los ojos se me llenan de lágrimas, pero sufrir tanto por él, me ha servido para darme cuenta de lo mucho que debió sufrir mi hermano por mi culpa. Él me quería como yo quiero a Chris, no de la misma forma, pero sí con la misma intensidad, y yo le juzgué tan mal, como Chris lo ha hecho conmigo. 
 
   Dándole vueltas a toda la conversación con mi hermano, recuerdo que dejé el móvil en silencio. Me levanto de mala gana a por él y veo notificaciones de emails, mensajes y llamadas, y todas de Chris. Vaya... durante unos minutos debato conmigo misma si debo mirarlos o borrarlos sin leer. Opto por leerlos. 
 
   Los emails son todos iguales, igual al que leí al mediodía. Los mensajes también son iguales. En todos pone: “lo siento, perdóname”. Tengo treinta y cinco llamadas. Vaya.
 
   No puedo seguir ignorándole. Tengo que decirle algo. Soy consciente de que no podemos estar juntos, no cuando tiene esa imagen de mí, imagen que yo le he dado, y que me ha roto el corazón, pero no puedo dejarle sin decir adiós. Le escribo un email.
 
   Para: Christopher Hicks
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 7 de junio del 2013; 00:37 
 
   Asunto: Tienes que parar...
 
   Por favor Chris, deja de llamarme y de escribirme a todas horas, ya he comprendido que lamentas tus palabras. Ya está, no tienes por qué seguir disculpándote. 
 
   Por mi parte, lamento lo cruel que fui, no te mereces ese desprecio. 
 
   De corazón espero que encuentres a alguien que te quiera como te mereces y seas muy feliz. 
 
   Hasta siempre yanqui, IC.
 
    
 
   Espero que lo entienda, no puedo soportar el constante sonido de sus llamadas o de las notificaciones. Es como un recuerdo constante de que he perdido al amor de mi vida. Aunque el amor de mi vida me considere un ser rastrero. Joder, soy un ser rastrero. Tengo un hermano que es un ángel y durante años le he tratado como si fuese el mismísimo demonio, tengo una amiga a la que le cuelgo el teléfono porque estoy herida, y tengo un americano al que no merezco, mejor dicho, tenía un americano. Intento consolarme al pensar, que al menos estoy haciendo las cosas bien con Manu.
 
   Sumida en mis elucubraciones, me quedo profundamente dormida. 
 
   Cuando me levanto de la cama me siento algo aturdida, creo que he tenido demasiadas emociones en muy poco tiempo. Con un profundo suspiro me meto en la ducha y una hora después ya  estoy vestida y me he secado el pelo. Mientras desayuno enciendo el portátil. Tengo que buscar que puedo hacer hoy por la ciudad. Pero en vez de eso, abro el correo electrónico y me quedo de piedra a ver un email de Chris. Y otro de Miguel. ¡No me jodas! No quiero saber nada de ninguno de los dos. De mala gana abro el email de Miguel.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Miguel Hernández
 
   Hora: 7 de junio del 2013; 09:41 
 
   Asunto: Hola
 
   Buenos días Bel, ¿cómo te trata la vida? Espero que bien. A mí me han hecho fijo en el curro, y por fin me he decidido sobre qué nevera comprar, ¿te lo puedes creer? Pasamos mucho tiempo mirando neveras y no podíamos decidirnos. 
 
   Te echo de menos Bel, me gustaría cenar contigo algún día, quizá podríamos hablar como adultos y con suerte, hasta pueda demostrarte que he cambiado. 
 
    
 
   Con la mala leche instalada en cada célula del cuerpo pulso el botón de “responder”. 
 
   Para: Miguel Hernández
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 7 de junio del 2013; 11:56 
 
   Asunto: Vete a la mierda
 
   La vida me trata mucho mejor desde que me deshice de un cobarde que intentaba volverme loca de remate, gracias por preguntar.
 
   Me importa muy poco lo que te ocurra, ya te lo dije el día que saqué a esa rubia siliconada de nuestra cama. 
 
   No creo que sea capaz de volver a hablar contigo y mucho menos volver a mirarte a la cara. Ya te lo dije, esto es un adiós y es para siempre. Así que olvídate de mí, y dedícate a la Barbie. Por mi parte, me la suda que me eches de menos o no. Yo estoy genial sin ti.
 
    
 
   No se puede ser más borde, ¿cómo se le ocurre? ¡Que me echa de menos! ¿Y se cree que con ese email cutre voy a volver a creerme todas las mentiras que salen de su boca? Ahora además de cabreada me siento insultada. Decido seguir con los emails, ignorando el de Chris, pero por accidente le doy y una vez abierto, no tengo valor para borrarlo sin más.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 7 de junio del 2013; 00:45 
 
   Asunto: No voy a parar
 
   No voy a dejar de escribirte y llamarte hasta que me des la oportunidad de arreglar las cosas. Me equivoqué y quiero arreglarlo, por favor, te echo de menos. 
 
   Yanqui de mierda arrepentido, CH.
 
    
 
   ¡Genial! Otro que me echa de menos. Y yo voy y me lo creo. No pienso ceder, con ninguno de los dos. Y con el cabreo que tengo, decido que es un día genial para quedar con Gema y sacar el resto de mis cosas de la casa de Miguel. Cuando la llamo se sorprende bastante, parece distante pero amable. Siempre ha sido así. 
 
   La conversación con Gema es fría y distante, bueno, nunca nos llevamos bien. La verdad es que me quedan muy pocas cosas en casa de mi ex. Pero son mías y las quiero recuperar.
 
   Cuando vuelvo a casa, enciendo el portátil y miro el móvil que se ha quedado cargando. Más notificaciones de email. Estupendo. Cojo la caja donde están mis cosas y empiezo a guardarlas.
 
   Por el malsano impulso masoquista, me pongo a mirar los correos electrónicos. Como no, hay uno de Chris.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 7 de junio del 2013; 12:07 
 
   Asunto: Hola Isabel
 
   Quería desearte muy buenos días, espero de corazón que lo sean. Sigo teniendo la esperanza de que vuelvas conmigo. Te echo de menos. 
 
   Yanqui de mierda arrepentido, CH.
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   ¡Mierda! Cierro el portátil de golpe y me voy a dar una vuelta, tengo que despejarme y a poder ser lejos de todos lo que me hacen daño. Nada más llegar a la calle veo mi nuevo Beetle aparcado, y con un profundo pesar, tomo la decisión de devolverlo.
 
   Lo llevo hasta el parking del hotel, y en recepción solicito que le envíen un mensaje al Señor Hicks. Me dan una hoja con el logotipo del hotel y un sobre blanco. 
 
   «Te devuelvo el coche, espero que puedas recuperar el dinero. Aunque seas millonario, deberías   tener mayor control sobre el dinero que te gastas. Buen viaje yanqui. 
 
   P.D.: por favor, olvídate de mí. IC.»
 
   Meto las llaves del coche en el sobre y se lo entrego al hombre detrás del mostrador de recepción. Especialmente orgullosa de mí misma, me doy media vuelta y salgo del hotel. 
 
   Camino sin rumbo fijo durante unas tres horas, con la mente en blanco, disfrutando de la diversidad que ofrece la ciudad. Entro en varias tiendas, aunque no compro nada, intento comer algo, pero tengo el estómago cerrado y solo de pensar en comer, me dan arcadas. 
 
   Vuelvo a casa al atardecer. Y cuando llego al portal, veo a Chris apoyado en el Beetle, que vuelve a estar aparcado enfrente de mi casa. No sé qué me hace alucinar más, volver a ver a Chris, el coche, o que haya encontrado un aparcamiento en mi calle. Cuando me ve, nos miramos durante unos interminables segundos, pero antes de que me eche a llorar, hago un esfuerzo por ponerme en movimiento y llegar al portal, sí, tengo que conseguir llegar al portal. Pero cuando estoy intentando encontrar las llaves de mi casa, Chris se pone delante de mí y me empuja contra la pared, pone una mano a cada lado de mi cabeza y yo siento que las piernas ya no me sostienen.
 
   —    Isabel, estoy intentando ser razonable y darte espacio, pero no vuelvas a devolverme un regalo — me dice muy cerca de la boca, está enfadado y mucho
 
   —    Quítate de encima — le digo intentando no mirarle
 
   —    Siempre te ha gustado que estuviese encima — le miro furiosa y me sonríe — nunca te he tratado como si fueses una puta Isabel, así que no pienso ensuciar tus recuerdos, enfádate si quieres, pero no voy a parar hasta que vuelvas conmigo
 
   —    ¿Por qué querrías algo así? — intento separarme al máximo de él, pero eso son sólo un par de milímetros como mucho
 
   —    Porque es como tiene que ser — me besa en los labios — dime que no lo sientes, dime que no me quieres 
 
   —    ¡Dímelo tú a mí y olvídame de una vez! — le grito
 
   Le pego un empujón lo más fuerte que puedo, no es mucho pero consigo pasar por debajo de su brazo, aunque me sujeta de nuevo por el brazo.
 
   —    Si no me sueltas voy a empezar a gritar — nos desafiamos con la mirada, pero empieza a soltarme cuando le suena el móvil
 
   Entro en mi edificio y cuando llego a mi casa, cierro por dentro y me quedo apoyada en la puerta durante un buen rato, espero que suba, que haga cualquier locura, pero al cabo de unos minutos no pasa absolutamente nada y en el fondo de mi corazón siento una punzada de decepción. 
 
   Ignorando a mi confuso cuerpo, decido darme una larga ducha para quitarme el sudor del paseo bajo el sol abrasador y justo al terminar de vestirme, el telefonillo suena. 
 
   —    Entrega para Isabel Cruz 
 
   Sé que no debo abrir, pero la curiosidad me supera, y cuando el chico llega a mi puerta me quedo con la boca abierta. 
 
   Trae el ramo de flores más grande que he visto en toda mi vida, tiene por lo menos una docena de flores diferentes y algunas de ellas en varios colores, es como una enorme explosión de color. El chico lo mete en casa y lo pone sobre la encimera de la cocina mientras yo lo miro con la boca abierta y cara de tonta. Le firmo la recogida y se va con una sonrisa en la cara. ¡Creo que acabo de entrar en shock! Nadie me ha regalado flores nunca, y ¡uau! Este ramo es como si el hada de la primavera hubiese estornudado en mi cocina.
 
   Totalmente nerviosa y sin poder dejar de mirar el enorme ramo de flores, llamo a Patricia. Estará enfadada conmigo, pero es mi amiga y nunca me ha fallado. 
 
   —    Dale otra oportunidad para explicarse — me dice después de echarme la charla por ser tan borde
 
   —    Pero Patri... cree que soy una fulana, yo le quiero, pero él a mí no — empiezo a llorar — no sé qué hacer... ayúdame
 
   —    Bel, te quiero, pero eres tonta. Tonta de remate. Por muy millonario que sea, dudo mucho que a las putas con las que se haya acostado, si es que lo ha hecho alguna vez, las regale coches y ramos de flores que ocupen toda una encimera. No sé si te quiere, pero seguro que algo siente por ti  — me dice de carrerilla — no seas orgullosa cielo, ya has perdido a tu hermano por el maldito orgullo, no pierdas al hombre al que amas
 
   —    He arreglado las cosas con Manu, ayer estuvimos juntos todo el día y mañana vamos a comer juntos — le digo casi en un susurro
 
   —    ¡Por fin has entrado en razón! — suelta después de suspirar — habla con Christopher
 
   —    Le dije que le quería y me respondió que no sabía qué decir — le digo sollozando
 
   —    Lo mismo es cierto y aún no sabe qué es exactamente lo que siente por ti, pero nunca lo sabrás si no lo intentas
 
   Con el corazón en un puño, intento tomar una decisión durante horas. Miro las flores y deseo correr a sus brazos, entonces el recuerdo de sus palabras me golpea el corazón y no soy capaz de dar un paso. No puedo más, estoy al borde del colapso mental. Decido enviarle un email. Soy demasiado cobarde como para enfrentarme a su voz o a tenerle delante. 
 
   Para: Christopher Hicks
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 7 de junio del 2013; 21:50 
 
   Asunto: Gracias por las flores
 
   Necesito saber lo que significo para ti.
 
   IC.
 
    
 
   Le doy a enviar y espero una respuesta durante horas, a las tres de la mañana totalmente agotada me voy a dormir. 
 
   El telefonillo suena insistentemente. Me arrastro desde la cama para abrir sin ni siquiera preguntar y cuando estoy a punto de meterme de nuevo en la cama, llaman a la puerta. ¿Pero quién demonios me busca a las nueve de la mañana? Abro la puerta medio dormida con un ridículo pijama de verano y unas pintas horribles. Y me despierto de golpe al ver otro ramo de flores. 
 
   Es el mismo chico de ayer, y el ramo que me trae hoy es exactamente igual que el anterior. Le firmo la entrega mientras lo pone en la mesa del salón. ¿Me va a enviar un ramo cada día? ¡No caben tantas flores en mi casa! El chico se va con una sonrisa y yo me quedo abrumada mirando a los dos enormes ramos de flores. 
 
   Inmediatamente enciendo el portátil y espero ansiosa a que se inicie para comprobar el correo. Y el corazón me da un vuelco. No hay ningún email de Chris. No puede ser. Le doy a actualizar varias veces, pero ningún email aparece. Miro los ramos de flores más confusa aún. Me quedo delante del ordenador durante horas. Finalmente un mensaje me saca de mi ensimismamiento. Con la ilusión de que pueda ser mi sexy americano, me lanzo a por el móvil, pero es de Manu para recordarme que hemos quedado a comer. 
 
   Me meto en la ducha con el piloto automático y cuando estoy lista me voy a casa de mi hermano. Me vendrá bien estar con él, seguro que a él se le ocurre alguna idea de por qué Chris quiere volverme loca.
 
   Después de pasar el fin de semana con mi hermano, recibir otro ramo el domingo y no tener noticias de Chris, el lunes decido reincorporarme al trabajo. Cuando hablo con Arnau se sorprende, pero como hay muchísimo trabajo no se opone en absoluto. 
 
   Al cabo de unos minutos, mi móvil empieza a sonar. Es la floristería. ¡Por el amor de Dios! ¿Más flores? ¡Está más loco que yo! Me insisten en que tienen que entregarlas y finalmente les doy la dirección del trabajo, en menos de treinta minutos el mismo chico de la sonrisa entra en mi despacho con otro enorme ramo de flores. Le firmo la entrega y cuando el chico sale de mi despacho, todos mis compañeros se acercan para admirar las preciosas flores. 
 
   A la hora de comer, cuando estoy con Patricia decidiendo donde vamos a ir, una compañera me dice que vaya a ver una cosa a su ordenador. Voy de mala gana, pero me gusta ayudar a mis compañeros. 
 
   Cuando me siento en su silla, miro a la pantalla y casi de inmediato empiezo a marearme. Hay una foto a todo color y con todo detalle de un coche siniestrado, el conductor está muy mal herido, pero reconocería esa cara en cualquier parte, estoy segura de que es Chris. Creo que se me ha parado el corazón. Me pongo a leer la noticia que acompaña la foto. Pero solo llego hasta la mitad. “Christopher Hicks, empresario multimillonario sufre un accidente... se teme por su vida...” no puedo seguir leyendo. Tomo nota del hospital que menciona el artículo y voy corriendo a por mi bolso. 
 
   Salgo a toda pastilla de la oficina y me subo a mi Beetle, llego al aeropuerto con el corazón a punto de estallarme dentro del pecho. La cabeza me da vueltas y veo borroso, pero me da igual. Tengo que llegar hasta él, tengo que conseguirlo. No puede morir. 
 
   Voy hasta el mostrador de American airlines, pero va a ser imposible que vuele a EEUU hoy, tengo que hacer primero un montón de papeleo y después de que una mujer me explique los pasos que debo seguir, solo puedo dar gracias a Patricia por obligarme a sacarme el pasaporte para ese viaje que íbamos a hacer a Cancún y que nunca hicimos. 
 
   Cuando vuelvo a casa, Patri me está esperando en el portal con cara de preocupación. Subimos en silencio hasta el ático, y una vez que localizo el pasaporte entro en la web que me indicaron en el aeropuerto para solicitar la autorización para viajar a Estados Unidos. Con lágrimas en los ojos consigo cumplimentar todos los datos que me piden. Cruzo los dedos esperando la respuesta que es casi inmediata, me autorizan el vuelo.
 
   ¡Genial! Ahora solo tengo que esperar setenta y dos malditas horas para coger un puñetero avión que me lleve al otro lado del océano, después tengo que buscarme la vida en Washington para encontrar el hospital donde está ingresado y conseguir que me dejen verle y que me den información sobre uno de los millonarios más notorios del país. ¡Pan comido! Joder, mierda, joder... la desesperación hace acto de presencia y me derrumbo en el suelo de mi habitación rodeada de la ropa que no he conseguido meter en la estúpida maleta.
 
   Patri se acerca en silencio, me ayuda a sentarme en la cama y me abraza fuerte. 
 
   —    Bel, lo primero que tienes que hacer es conseguir un vuelo — me dice dulcemente — y después tendrás tiempo de hacer la maleta, yo te ayudaré, vamos
 
   De vuelta delante del portátil, me pongo a buscar vuelos disponibles con la ayuda de mi amiga. Reservamos el vuelo, y parece que todo está correcto, según ha confirmado Patricia telefónicamente con la compañía aérea. Ahora solo tengo que esperar. 
 
   Los tres días siguientes son una tortura, he llamado al hospital innumerables veces pero nadie me da información. De no ser por mi hermano y por mi mejor amiga, habría hecho alguna estupidez. Manu me lleva al aeropuerto y se queda conmigo hasta que entro en la sala para embarcar. 
 
    
 
   [bookmark: _Toc383095317]CAPITULO 14
 
   Quince horas más tarde y con un malestar generalizado me encuentro en EEUU, en Arlington County, genial, no tengo ni la más remota idea de lo que debo hacer ahora. Son las nueve de la noche, hora local. Tras una infernal travesía debido a mi total incultura del país en el que me encuentro, consigo llegar al hospital donde Chris está ingresado. 
 
   Una enfermera me explica de tres maneras diferentes que el horario de visita ha terminado, cosa muy lógica, son más de las doce de la noche, e insiste en que no me puede dar información sobre su estado, y me advierte que abandone el hospital antes de que avise a seguridad. Está claro que mi plan no va todo lo bien que yo quisiera.
 
   Agotada, muerta de hambre y totalmente desmoralizada, voy a la cafetería del hospital, con la idea de comer algo, buscar algún hotel cercano y reorganizarme. Me dirijo a una sala de espera y decido pasar la noche aquí, no tengo ningún sitio al que ir. Tras preguntarle a la enfermera de antes, me indica una sala de espera que está vacía. No le hace gracia, pero debo tener un aspecto tan deplorable que siente lástima por mí.
 
   A la mañana siguiente me arrastro hasta la cafetería. Necesito calorías para pensar. Y cuando estoy a punto de pagar mi consumición, oigo una conversación a medias, pero distingo perfectamente a una mujer que entre sollozos dice: “es mi hijo también, Christopher también es mi hijo”. 
 
   Casi se me cae la bandeja al suelo. Debe ser la madre de Chris, es una mujer un poco más baja que yo, con el pelo caoba, ojos oscuros y piel bronceada, es muy guapa, y cuando me fijo un poco más tengo la sensación de que parece española, andaluza para más señas. Pero me siento desconcertada, así que a lo mejor, solo lo estoy imaginando.
 
   Me siento en una mesa al lado de la afligida mujer y la observo disimuladamente. Desde luego pinta de yanqui no tiene. Y el corazón me da un vuelco cuando en español dice: “había encontrado a una mujer que le hacía feliz, Henry, ahora nuestro hijo por fin es feliz”. Y antes de razonar lo que estoy haciendo, me levanto de un salto y me dirijo hacia la mujer. 
 
   —    Usted debe ser Elena Sierra — le digo en español, la mujer me mira confusa — soy Isabel Cruz — sus ojos se iluminan
 
   —    ¡Virgen de la Macarena! ¡Eres tú! — se levanta de un salto, me abraza y empieza a llorar de nuevo — ¡Virgencita del Rocío! ¿qué estás haciendo aquí?
 
   —    Intento saber cómo está — empiezo a llorar — llevo intentándolo desde que llegué, pero nadie me dice nada, eres su madre ¿verdad? Por favor, dime que eres su madre y que está mejor... por favor — las piernas empiezan a fallarme y lloro desconsolada
 
   —    Isabel, soy su madre. Tranquilízate, por favor, ¿te gustaría verle? — mis ojos se abren de par en par — mi hijo sabe elegir bien, ven conmigo — se gira hacia el hombre que estaba sentado con ella — Henry, es ella, la mujer de la que te hablaba, la mujer de la que está enamorado — dice con la voz emocionada
 
   —    Encantado de conocerla señorita, soy Henry Hicks, el padre del Christopher — me tiende la mano pero no soy capaz de reaccionar, solo quiero verle
 
   —    ¡Ozú! No seas tan estirado Henry, está preocupada, haz que la dejen verle, por favor, hazlo por él — le suplica con lágrimas en los ojos
 
   —    Mary Alice se va a cabrear de lo lindo — dice el hombre negando con la cabeza — vamos niña, te llevaré con Christopher
 
   Durante una eternidad paseamos por los pasillos del hospital, subimos en ascensor y cuando llegamos a un pasillo que parece vacío, veo una puerta custodiada, hay dos hombres con pinta de peligrosos a cada lado de una puerta. Me pongo más nerviosa todavía. Esto no puede ser bueno, por muy estrafalarios que sean los yanquis, no ponen custodia en los hospitales por un accidente de tráfico.
 
   Miro nerviosa a la madre de mi americano, y ella me sonríe débilmente, se agarra a mi brazo y abre la puerta de la habitación. Por un momento estoy convencida de que los guardianes de la puerta que parecen sacados de la película de Men In Black, nos van a pegar un tiro. Ufff, no es el mejor momento para sacar a relucir los tópicos de las películas.
 
   Cuando entramos en la habitación, me quedo muda. Es enorme. Hay una cama más grande que las típicas camas de hospital, toda la habitación desprende un aire de paz y tranquilidad. Una mujer rubia con unos ojos azules como el mar se levanta de un salto con los ojos llenos de lágrimas y nos mira furiosa. 
 
   —    ¡Dios bendito Chris! — grito en cuanto le veo en la cama con la cara destrozada y un montón de máquinas alrededor, Elena me aprieta el brazo
 
   —    Mary Alice, esta es Isabel Cruz, la novia de Christopher — le dice la madre a la madrastra y ésta me mira confusa, estoy tentada a corregir a Elena pero prefiero callarme
 
   —    Hola Isabel — me dice en un perfecto español aunque con mucho acento
 
   —    Hola — le digo distraída, solo puedo mirar a Chris
 
   —    Os dejaremos solos — interviene Henry, se lo agradezco con un gesto y en silencio salen de la habitación
 
   Me siento en la butaca donde estaba sentada Mary Alice y le cojo la mano entre las mías. Me acerco y le doy un beso en la punta de los dedos. Durante unos segundos le observo horrorizada intentando adivinar para qué sirve cada máquina. El incesante pitido de una de ellas va a volverme loca. Quiero besarle, pero está lleno de cortes y hematomas por todas partes y no me atrevo. Al observarle un minuto más, veo que en la mejilla tiene una zona sin cortes ni golpes, me acerco y le doy un beso suave, como los primeros pasos de un beso tentador.
 
   —    Despierta yanqui... tenemos que hablar... tienes que dejar de enviarme flores — le digo convencida de que va a abrir los ojos en cuanto oiga mi voz
 
   —    Elena también me llamaba yanqui — me dice su padre al que no he oído entrar — seguro que le encanta que le llames así
 
   —    Creo que si le gusta — digo con la voz temblorosa
 
   —    Isabel ¿verdad? — asiento con la cabeza sin mirarle — ¿tienes un hotel al que ir? — niego con la cabeza — ¿cuál es tu plan exactamente?
 
   —    No tengo ningún plan, solo quería verle y saber cómo está. No tengo ningún plan
 
   —    Deberías descansar, pareces agotada
 
   —    No por favor, no me eche de aquí — le suplico — deje que me quede con él, por favor... — las lágrimas me caen sin control
 
   —    No te conocemos, nadie sabía que existías
 
   —    Entiendo, tiene miedo de que  le haga daño... el accidente no fue un accidente ¿verdad? — niega con la cabeza — puedo quedarme unos minutos más ¿por favor? 
 
   —    No te voy a dejar a solas con él
 
   —    No le he pedido que lo haga...
 
   Asiente con la cabeza y se pone al otro lado de la cama de Chris. Yo sigo mirándole, con su mano entre las mías, intentando enviarle mentalmente pensamientos positivos, intentado decirle cuanto le quiero.
 
   A los cinco minutos, un médico entra y nos mira confundido. Parece la expresión de moda en este país, todo el mundo está confuso. 
 
   Durante unos minutos el médico le mira las constantes vitales y apunta los datos en su historia. Yo le miro en silencio y el padre de Chris me observa a mí y al médico como si estuviese en un partido de tenis, me muero por saber cómo está pero sé que ni el médico me va a decir nada ni Henry permitiría que me enterase de su estado real. 
 
   Un minuto más tarde, un hombre trajeado con cara de mala leche entra en tromba en la habitación, va vestido con un traje negro, camisa blanca y corbata negra, es moreno con ojos oscuros,  pero tiene una expresión de ira contenida. Da un poco de miedo, en cuanto sus ojos me localizan, se lleva la mano al costado y se me hiela el alma al ver que tiene la mano sobre una pistola.
 
   —    ¿Isabel Cruz? — vale, ahora sí que tengo miedo
 
   —    Soy... soy yo — contesto en un susurro 
 
   —    Tiene que venir conmigo, no debería estar aquí — dice con una voz tan profunda que me hace estremecer
 
   —    ¿Quién es usted? — consigo preguntar con un hilo de claridad mental
 
   —    El agente Bowman — dice mientras me sujeta del brazo y tira de mí
 
   Salgo del hospital ante el asombro de todos los que nos ven pasar, arrastro mi maleta mientras intento mantener el paso. No tengo ni idea de donde me llevan ni a donde voy, por más que pregunto, solo consigo que amenacen con esposarme. Joder como se las gastan los americanos. 
 
   Me llevan a una comisaría y me meten en una sala de interrogatorios. Es como en las películas. Un cubículo de apenas cinco metros cuadrados, con dos sillas y una mesa metálica a la que me esposan. Con un espejo enorme en una de las paredes. Dejan mi maleta en un rincón y durante unos minutos me dejan a solas. Observo lo que ocurre como si estuviese en una sala de cine viendo una película, con la excepción de que soy la protagonista de ésta. 
 
   ¡Joder! ¡Me han detenido! Recupero el sentido común de golpe y empiezo a ponerme muy nerviosa. ¿Cómo demonios me he metido en este lio? Y lo peor de todo, nadie sabe dónde estoy, así que podría pasarme cualquier cosa y nadie sabría nada. Bueno, la familia de Chris me ha visto, pero con el nivel de desconfianza que tienen en mí, está claro que les da igual lo que me pase. 
 
   Me echo a llorar en cuanto un tipo con pinta de boxeador profesional embutido en un traje gris oscuro entra en la sala. Me tiende un pañuelo en silencio y espera pacientemente a que me calme. 
 
   —    Soy el agente Olsen. Tiene derecho a un abogado, ¿quiere que le llame o le solicito uno de oficio? — me dice en un tono frío como el hielo 
 
   —    No conozco a ningún abogado, ¿por qué estoy detenida? — digo entre sollozos
 
   —    Es sospechosa del intento de asesinato del Señor Hicks, ¿renuncia a su derecho a tener un abogado? — ¡¿Asesinato?! Me quedo en blanco durante unos segundos
 
   —    Yo jamás le haría daño a Chris, ¿han intentado matarle? — de repente todo mi mundo se derrumba, nada tiene sentido — va a morir ¿verdad? — no me responde, solo me mira con sus profundos ojos azules que dan mucho miedo, y apretando la mandíbula suelto de repente — si él muere, ya puede matarme 
 
   —    ¿Cómo ha dicho? — me observa muy serio con sus fríos ojos azules
 
   —    ¡¿Pero qué cojones te crees que estás haciendo Olsen?! — un hombre rubio y con ojos azules, alto y vestido de traje entra como un elefante en una cacharrería — ¡me voy a asegurar de que te pongan a vigilar pingüinos en Alaska!
 
   —    Es mi sospechosa Hicks, ni se te ocurra intervenir — un momento, ¿Hicks? ¿Cómo Chris? 
 
   —    Quizá deberías hablar con tu director a ver qué opina él de todo esto — se acerca y cuando ve las esposas sus ojos echan chispas — ¡quítale esas esposas ahora mismo! ¡Joder Olsen, cuando Christopher se levante te va a matar de una paliza!
 
   —    Que no se te olvide con quien hablas... — le advierte el tío con pinta de federal de película, esto no me está pasando, pero me quita las esposas
 
   —    Bien, te llamas Isabel ¿verdad? — me mira y yo le miro pero ninguna palabra sale de mi boca — ¿te encuentras bien? — nada, ni mi cerebro ni mi boca funcionan — como le hayas hecho algo voy a acabar contigo federal
 
   Se acerca más a mí y se pone de cuclillas en el suelo, yo le observo, me mira a los ojos y después me coge las manos y me observa las muñecas, su expresión se endurece y por reflejo miro mis manos y veo las horribles marcas que el metal de las esposas me ha hecho. Pero sigo sin poder hablar, ni reaccionar, ni levantarme, ni nada. 
 
   En mi cabeza solo hay sitio para un pensamiento, alguien ha intentado matar a Chris, y puede que se muera. De repente me encuentro deseando que alguien me pegue un tiro. Estoy a más de seis mil kilómetros de casa, sola en un país del que no conozco más que el idioma, con gente que me odia y no sé el motivo. Si, un disparo parece una buena opción ahora mismo.
 
   —    [bookmark: __DdeLink__5115_64544590]Isabel, ¿puedes levantarte? — el otro Hicks me coge de las manos y yo inmediatamente las retiro y las escondo debajo de mis piernas — tranquila, no voy a hacerte daño, ahora estarás bien
 
   —    ¿Quién eres? — le pregunto al cabo de unos segundos 
 
   —    Soy Matthew Hicks, el hermano de Christopher. Ven conmigo, te llevaré a su y allí podrás descansar — tiene la voz profunda y grave, pero habla tranquilamente
 
   Me parece una gran idea, salvo que no creo que su padre esté de acuerdo conmigo. Pero incapaz de pensarlo mucho tiempo me levanto de la silla y cojo el asa de mi maleta, cuando Matthew intenta cogerla me hecho hacia atrás y él levanta las manos, indicando que no va a cogerla. 
 
   Atravesamos la comisaría entre murmullos de agentes de policía, y me ayuda a subir a un coche enorme de color negro, es un GMC como el que sale en las series policíacas. Esto no me puede estar pasando a mí. Vamos en silencio por las carreteras, no conozco el entorno, pero tampoco puedo concentrarme en él, Chris puede morir. Quiero morir yo también. Vendería mi alma con tal de que me rodease la cintura con los brazos y me diese uno de sus alucinantes besos tentadores. 
 
   Llegamos a un edificio impresionante de piedra blanca y acero pulido. En grandes letras plateadas pone: “LUXURY PLACE”. ¡Vaya, esta sí que es una declaración de intenciones! 
 
   Como si fuese un robot sin nada más en mi cabeza que la idea de que alguien ha querido hacer daño a Chris, sigo a su hermano por el enorme vestíbulo, pero lo único que veo es el impresionante brillo del suelo, nos subimos a un ascensor en el que cabrían tranquilamente diez personas y vamos a dar a otro vestíbulo que parece la recepción de un hotel, contra una de las paredes hay cuatro butacas blancas alrededor de una mesa cuadrada de color negro. 
 
   Atravesamos un arco de entrada y vamos a dar a un salón enorme con una serie de ventanas enormes. Todo es de tamaño XXXL, el sofá, el mueble, la televisión... no soy capaz de fijarme en los detalles, solo pienso que en ese sofá es donde mi sexy americano ve la tele, que ésta es su casa, su hogar. No me extraña que mi casa le pareciese pequeña, la mitad de mi ático cabría en el vestíbulo de las butacas. 
 
   —    ¿Quieres que te enseñe el ático? — me pregunta Matthew, es lo primero que me dice desde que me rescató de la comisaria 
 
   —    No tienes por qué hacer esto, sólo dime donde hay un motel y podrás olvidarte de mí — le digo mirándole a los ojos
 
   —    ¿Prefieres un motel que un ático de lujo? — me mira sorprendido
 
   —    No creo que os guste que esté aquí — me encojo de hombros — así que gracias por enseñarme el hogar de Chris, pero... 
 
   —    Mi hermano me mataría si te llevo a un hotel y no te quedas en su casa, Isabel, lo que piensen mis padres es problema de ellos, y yo estoy sorprendido y feliz de que estés aquí, mi hermano te necesita — me dice acercándose a mi
 
   —    Lo siento, no sabía que tiene un hermano, no me ha contado mucho... en realidad no me ha contado nada, lo poco que sé lo averigüé en Google — le digo poniéndome nerviosa y sin mirarle a los ojos
 
   —    Lo sé, me lo contó. Oye, no te preocupes por nada, Christopher no te va a dejar ahora que te ha encontrado. Ven te enseñaré su habitación
 
   Le sigo por el impresionante ático hasta una habitación que es más impresionante aún. Dejo mi maleta al lado de la puerta. Y el hermano de Chris me enseña el resto del ático. Es puro lujo concentrado. Madre mía, es más impresionante que la habitación del Villa Magna.
 
   Mientras Matthew atiende una llamada de teléfono, yo me siento en el borde de la cama. Estoy agotada. Pero no quiero descansar, solo quiero volver al hospital, necesito estar con mi sexy americano. Toda esta situación es tan irreal que no puedo creerme lo que estoy viviendo.
 
   —    Refréscate, te llevaré a cenar y después puedes pasar la noche aquí o en el hospital — me dice desde la puerta
 
   —    ¿Por qué haces esto por mí? 
 
   —    Porque eres la mujer que ha hecho feliz a mi hermano, es el único motivo que necesito
 
   —    Gracias Matthew — inclina levemente la cabeza y cierra la puerta del dormitorio
 
   Entro en el baño cinco estrellas y me doy una ducha rápida, se me cierran los ojos bajo el agua, llevo despierta casi cuarenta horas, entre los nervios por el viaje, el propio viaje en sí en el que no conseguí relajarme lo más mínimo, la llegada a este país, perderme en Washington, la odisea del hospital y el arresto, estoy absolutamente rendida. 
 
   Salgo de la ducha y me pongo mis leggins pirata, mi camiseta de manga corta roja con letras negras que me llega por debajo de la cadera y mis bailarinas rojas. Tengo la intención de quedarme en el hospital, así que lo mejor será estar cómoda. 
 
   Me tumbo en la cama solo un instante, siento que tengo todos los músculos del cuerpo encogidos, los huesos a punto de desencajarse, estoy exhausta.
 
   —    Isabel, despierta, es hora de ir al hospital — me cuesta unos segundos situarme 
 
   —    ¡No! ¡mierda! ¿he dormido mucho tiempo? — pregunto aún desconcertada
 
   —    Unas doce horas... son las ocho y media de la mañana. Siento despertarte tan temprano, pero tenemos que hablar con el equipo de seguridad
 
   —    Sí, estoy lista — y cuando intento ponerme en pie me mareo y caigo de nuevo en la cama
 
   —    Eh, poco a poco, te esperaré en el salón — se para en el umbral de la puerta — por cierto, buenos días
 
   Cuando entro en el salón, Matthew no está, oigo ruidos a mi derecha y al mirar veo que está sentado en un taburete en la impresionante barra de desayuno. Y hay una señora de unos cincuenta años revoloteando por la cocina. Entro tímidamente y al instante el hermano de Chris me mira sonriente.
 
   —    Perdona Isabel, me moría de hambre, anoche me salté la cena — me guiña un ojo y me sonríe de nuevo
 
   —    Lo siento mucho Matthew, de verdad que lo siento mucho — me ruborizo al instante y bajo la vista al suelo
 
   —    No pasa nada, sólo me estaba metiendo contigo, ven a desayunar anda, necesitas comer algo, Christopher me va a patear el culo si tienes hambre cuando él despierte — miro de reojo a la señora y avanzo lentamente — ah por cierto, Sam acércate, ésta es Isabel Cruz, la chica de Christopher
 
   —    Oh, buenos días señorita, es un placer conocerla — le hago un gesto con la cabeza y le sonrío
 
   —    Lo mismo digo — mierda, no me he quedado con el nombre, mi cabeza aún está confusa
 
   —    Samantha, aunque puede llamarme Sam, todo el mundo me llama Sam 
 
   —    De acuerdo, Sam. A mí me llaman Bel. Encantada de conocerte
 
   Durante unos minutos, la tristeza mengua ligeramente, y me permito disfrutar de un delicioso desayuno a la americana. Café, zumo de naranja recién exprimido, tortitas americanas con sirope de arce, yogur y cereales, menudo despliegue. Y como una tonta, sonrío.
 
   —    ¡Vaya! Christopher tenía razón, tienes una sonrisa preciosa — inmediatamente me pongo roja como un tomate — ¿qué te ha hecho sonreír? — me pregunta curioso
 
   —    El hecho de que estoy en los Estados Unidos comiendo un típico desayuno americano, desde que conocí a Chris, quise probarlo, y aquí estoy — Matthew me sonríe y mis ojos se llenan de lágrimas al recordar que mi sexy americano está a punto de morir — perdón, no ha sido apropiado — bajo la vista al darme cuenta de que el ambiente ha cambiado
 
   —    Termínate el desayuno, iremos al hospital. Tranquila, los federales solo quieren hablar contigo, y yo no me separaré de tu lado
 
   —    ¿Hablar con el FBI? ¡joder! ¿cómo en las películas? Espera, el tipo de ayer, era un... ¡ay Dios! ¿en qué lio me he metido? — Matthew se ríe y Sam me mira intentando ocultar una sonrisa 
 
   —    No, no es como en las películas, y sí, tenemos que hablar con el FBI porque intentaron matar a Christopher, y como has aparecido aquí, de repente, preguntando por él, eres una persona de interés, tranquila, no estás en ningún lio. ¡Ah! Sí, el tipo de ayer, Olsen, es un federal
 
   —    Genial, esto es genial
 
   De nuevo en la habitación del hospital, me siento al lado de Chris, le cojo la mano y apoyo la frente sobre ella, tenemos que esperar a que venga el FBI para interrogarme. ¡Fantástico! 
 
   Poco más de una hora después, la charla con el agente Olsen y el agente Bowman, ha terminado, al parecer han confirmado todos mis movimientos desde el día antes del accidente y me piden disculpas por el arresto. Claro hombre, con una disculpa, se soluciona todo... esto no me está pasando. Cuando Matthew les cuenta a sus padres la charla con el FBI, éstos se relajan bastante. 
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   Los días pasan y por más que yo quiero quedarme con Chris, Matthew no me lo permite, cada noche me lleva de vuelta al Luxury y se queda a pasar la noche en una de las habitaciones de invitados. Sam es sencillamente maravillosa. Está muy pendiente de mí y me trata con mucho cariño, lo cual agradezco profundamente. 
 
   He llamado a Patricia un par de veces, y me informa que me han despedido. Bueno, no es algo que no me esperase. Lo que es un problema, es que no he formalizado la situación con el INEM, así que no hay paro. Con lo que mis ahorros se van a ver totalmente esquilmados. No sé cuánto tiempo podré quedarme en Estados Unidos, Matthew ha dicho que hablará con un amigo suyo para que me dejen quedarme hasta que Chris despierte. 
 
   Todos los días es la misma rutina, desayuno con Matthew, me lleva al hospital, me quedo con Chris mientras él se va a trabajar en sabe Dios qué, y por la noche viene a buscarme para volver al ático de su hermano. 
 
   —    Tengo que hablar contigo señorita... estoy muy enfadado — Matthew me mira muy serio y yo le miro confusa — mi madre dice que te niegas a bajar a comer con ellos, ¿se puede saber por qué motivo no quieres comer?
 
   —    Es que no tengo hambre cuando estoy allí — intento excusarme — pero aquí como, así que no tienes de qué preocuparte
 
   —    Me estás mintiendo Isabel, ¿qué me ocultas? — joder... ¿me lee la mente? — soy jefe de seguridad desde hace tiempo y antes estuve en el FBI, sé cuándo la gente miente, otro intento, ¿qué me ocultas?
 
   —    Joder, ¿del FBI? — me lanza una mirada encendida y me doy cuenta de que estoy atrapada, no me va a dejar en paz hasta que se lo cuente — vale, como quieras, me han echado del trabajo y al no arreglar los papeles, no tengo derecho a paro, así que tengo que ahorrar hasta el último céntimo para poder estar aquí
 
   —    Deberías haber hablado conmigo Bel, te asignaré trescientos dólares al día
 
   —    No lo dices en serio — ahora la que está cabreada soy yo — te juro por Dios que si me das un sólo dólar te arranco la cabeza. Por muy federal que hayas sido, no quiero vuestro dinero, ¡estoy aquí por Chris, porque le quiero, no porque sea un jodido millonario! Así que guárdate tu dinero para ti
 
   Entro en la habitación de Chris, dando un portazo que retumba por todo el ático. Matthew se ha quedado sabiamente en la cocina, si se le ocurre seguirme y abrir la puerta me voy a lanzar a su yugular. No necesito esto, no necesito pelearme con su familia, llevo días dándome cuenta de que se creen que sólo estoy aquí para sacar tajada, pero que me dé una asignación... joder, no se puede caer más bajo. Me quedo en la habitación y no salgo a cenar, Sam viene a verme y me dice que me dejará un plato listo por si me entra hambre más tarde, es muy buena conmigo.
 
   Al día siguiente cuando Matthew entra en la cocina, yo ya he desayunado, y estoy lista esperándole en las butacas de la entrada. Cuando me localiza en el vestíbulo del ático, Sam le intercepta y le explica en inglés que ya he desayunado y que aún estoy enfadada. Desaparecen de mi vista y unos quince minutos más tarde, Matthew llama al ascensor sin decir una palabra. 
 
   Cuando aparca el SUV en el parking del hospital, cierra las puertas del coche.
 
   —    ¿Se puede saber qué coño haces? — le grito furiosa — abre el maldito coche
 
   —    Lo siento Bel, de verdad que lo siento mucho. No pensé que te fueses a sentir insultada, estoy preocupado por ti, no es normal que sólo hagas una comida al día, y si necesitas dinero, estoy seguro de que Chris te lo daría sin pensarlo
 
   —    Genial, así que ahora soy su puta ¿no? — le hago un gesto con la mano para que no diga nada — mira yanqui, no necesito nada ni de ti ni de tu familia, ¿te crees que no sé lo que pensáis de mí? Soy española y más joven que tú, pero no soy estúpida. No quiero tu dinero, ni el de Chris, ni el de nadie, soy perfectamente capaz de mantenerme y cuando se me acabe el dinero me iré
 
   —    ¿No puedes tomarlo como un préstamo? quiero ayudarte Bel, no pienso que seas la puta de Christopher, y lo que piensen los demás no puedo controlarlo
 
   —    Estupendo, todo arreglado. No quiero un maldito préstamo. Lo único que quiero que Chris despierte
 
   —    Perdóname por favor Bel, no soporto que estés enfadada conmigo
 
   —    Ya se me pasará, abre el coche y déjame salir — le digo sin mirarle
 
   —    No hasta que se te pase
 
   —    Pues vamos a estar aquí un rato — le digo soltando un profundo suspiro
 
   —    Vale, ¿quieres hablar de algo?
 
   —    En realidad... ¿por qué me habláis en español? Quiero decir, estamos en Norteamérica, y yo hablo bastante bien el inglés, al menos lo suficiente como para comunicarme 
 
   —    Christopher es mitad español y yo he pasado muchos veranos en España con él y con Elena, hablamos en español como muestra de respeto 
 
   —    Gracias — consigo balbucear después de unos segundos — en serio Matthew, gracias, por todo
 
   Salimos del coche y entramos en el hospital, pero cuando llegamos a la planta de Chris, el corazón me da un vuelco, algo está mal, los guardas no están y la puerta está abierta... ahogo un grito y salgo corriendo, cuando entro en la habitación y veo a todo el mundo alrededor de la cama siento que el cuerpo se me ha convertido en gelatina, y cuando veo a Elena con lágrimas en los ojos, siento que mi corazón se para, me falta el aire y cuando estoy a punto de desvanecerme, Matthew me sujeta justo antes de que caiga al suelo. 
 
   En ese momento Henry y Elena se apartan de mi campo de visión y le veo. ¡Dios bendito! ¡Chris! Está sentado y tiene color en la cara... joder, ¡se ha despertado! ¡Por fin se ha despertado!
 
   Me zafo de Matthew y corro hasta su cama. Me detengo un segundo antes de saltar sobre él y meterle la lengua hasta la garganta. Le echo de menos, echo de menos el calor de su cuerpo y sus besos tentadores. Amo a este hombre, le quiero tanto que el mundo ha dejado de girar.
 
   Él me mira totalmente desconcertado, cuando me ve se queda pálido y tiene una expresión totalmente desconcertada que casi me hace estallar en una carcajada.
 
   —    Isabel, ¿qué estás haciendo aquí? — me pregunta con una voz que no parece la suya
 
   —    Tenía que saber que estabas bien — le digo reprimiendo las ganas de echarme sobre él
 
   —    ¿Y has volado seis mil kilómetros? ¿por qué? — me mira expectante y soy consciente de que todo el mundo está pendiente de mi respuesta
 
   —    Porque me necesitabas yanqui, he venido porque me necesitabas 
 
   —    Joder princesa... ¡ven aquí cariño! — tira de mi mano y yo me arrimo un poco más a la cama — te he echado de menos — me susurra
 
   —    Y yo a ti Chris, no te haces una idea de cuánto te he echado de menos — sin poder evitarlo me echo a llorar
 
   —    Dejarnos a solas un momento por favor — dice sin dejar de mirarme y su calor empieza a envolverme — Isabel, lo siento, lo siento mucho nena — me dice en cuanto se va todo el mundo 
 
   —    Eso espero, porque casi me vuelvo loca Chris — me acerco para darle un beso suave pero tira de mí y me acaricia la lengua con la suya — tienes que dejar de enviarme flores, ya no caben en mi casa — él me sonríe y yo me derrito
 
   —    Tengo que decirte una cosa Isabel — se pone muy serio y un escalofrío me recorre la columna — te quiero princesa, te quiero más de lo que jamás he querido a nadie
 
   —    Joder Chris — me echo encima de él y le beso — yo también te quiero yanqui, claro que te quiero, he volado seis mil kilómetros para estar a tu lado... te quiero más que a mi vida
 
   Durante una hora, la vida vuelve a ser de color de rosa, Chris está vivo y según los médicos se está recuperando, todo son buenas noticias hasta que el FBI hace acto de presencia. Intentan hablar con Chris a solas, pero él se niega a que yo me vaya de la habitación. Finalmente desisten y se van. Al parecer no quieren que yo oiga algo. Pero me da igual, en este instante en el que siento una felicidad plena, todo me da igual. 
 
   Mi sexy americano ha vuelto, está recuperándose y yo soy feliz, soy muy feliz. Y la felicidad se hace extrema cuando oigo como Chris se parte de la risa cuando le cuento totalmente emocionada que tiene una casa que es como un hotel de diez estrellas. Sus ojos brillan intensamente, y yo me derrito cada vez que se posan en los míos. No me ha soltado la mano ni un instante y su voz cada vez se parece más a la voz sensual y cálida que yo recordaba.
 
   —    Por cierto, gracias por las flores — le beso suavemente 
 
   —    ¿Ya sabes lo que significan? — me pregunta divertido
 
   —    ¿Lo que significan? — me encojo de hombros — no tengo ni idea
 
   —    Interesante, deberías investigarlo — me guiña un ojo y su preciosa sonrisa hace que me estremezca
 
   Esa noche la paso con Chris en el hospital, y estoy totalmente ajena al mundo, al día siguiente recibo una llamada de Patricia. ¡Mierda! Seguro que está cabreada, llevo sin hablar con ella varios días. Pero no está cabreada, sólo me dice que tengo que volver, y aunque no me cuenta el motivo, por su tono sé que algo grave ha pasado. 
 
   Gracias a Matthew esa misma tarde cojo un vuelo para España y llego a Barajas a la una del mediodía, hora española. Ufff, catorce horas de vuelo insufribles, pese a viajar en primera clase, cortesía de mi sexy americano. Estoy muy nerviosa por saber qué es lo que ha pasado, Patricia insistió mucho en que ella iría a recogerme al aeropuerto. Que no me moviese de allí hasta que ella llegase. 
 
   Al verla esperándome corro hacia ella y nos fundimos en un gran abrazo. Unos minutos después recogemos mi maleta y nos subimos en su coche. Pero me sorprende cuando se dirige a casa de mi hermano. ¿Qué está pasando aquí? Le pregunto, pero me dice que es mejor que lo hablemos los tres juntos en casa de Manu. Genial, no sé qué me cabrea más, el hecho de que me estén ocultando algo o el saber que estos dos han estado tramando algo que me ha alejado de Chris.
 
   Nada más entrar en casa de mi hermano, me abraza tan fuerte que me cuesta respirar. Le devuelvo el abrazo y con excusas tontas me llevan hasta el sofá.
 
   —    Vale, ya está bien ¿qué coño pasa? Me estáis asustando — digo totalmente exasperada
 
   —    Bel, lo primero es decirte que no te preocupes, nosotros te apoyaremos con todo esto — mi hermano se anda por las ramas y eso no puede ser bueno
 
   —    Ya... ¿y qué es todo esto? — les miro con desconfianza
 
   —    Alguien le ha prendido fuego a tu piso, pequeña — Manu deja caer la bomba así, de golpe y sin anestesia
 
   —    ¿Cómo dices? Si es una broma... — pero por sus miradas sé que no es ninguna broma — ¡no! ¡no! ¡joder! ¿mi casa? — y entonces recuerdo sus palabras — ¿un momento, el incendio fue provocado? — los dos asienten — ¿es muy grave?
 
   —    No ha quedado nada Bel — Patricia me coge de las manos 
 
   —    ¿Nada? — empiezo a llorar, esto no me puede estar pasando a mi — no ha quedado nada de nada... joder... ¿he perdido mi casa? 
 
   —    Puedes quedarte conmigo hermanita, ya he preparado tu habitación — mi hermano me abraza fuerte y yo aún estoy conmocionada — y mañana iremos a hablar con la policía
 
   —    Joder... al final acabaré en la cárcel — digo recordando mi experiencia con el FBI
 
   Después de hablar con mi hermano y Patri durante una media hora más me empeño en ir a mi casa, intentan convencerme de que no vaya, pero tengo que hacerlo, tengo que ver como ha quedado. Cuando llegamos un inspector de los bomberos está allí y al final le convencemos de que me deje pasar, por supuesto se pega a mí como una lapa.
 
   Es horrible. No queda nada. Todo está destrozado. El precioso papel de las paredes de mi salón está totalmente carbonizado, no queda rastro de sus delicadas filigranas en rosa sobre el fondo blanco mate. El sofá no está, es un montículo de cenizas y sólo se ve parte de una de las cremalleras que permitían lavar la funda. El mueble de la televisión es un amasijo de astillas y pomos metálicos ennegrecidos, y cuando entro en mi habitación casi me caigo por la impresión. Solo ha sobrevivido la estructura metálica de la cama. Todo lo demás está carbonizado, según me explica el inspector, el fuego se originó en la cama, ¿cómo demonios se originó en la cama? Fue un fuego provocado y al parecer alguien me odia profundamente. No soy capaz de ver nada más, tengo que salir de aquí. 
 
   Toda mi vida quemada, todo perdido. ¿Qué voy a hacer ahora? No tengo casa, ni trabajo ni dinero. Salgo de mi chamuscada casa llorando y totalmente abatida. 
 
   Volvemos a casa de mi hermano y me encierro en la habitación que me ha preparado. Me tumbo en la cama y me quedo profundamente dormida cuando consigo dejar de llorar. 
 
   Al despertar, tengo la sensación de que he vivido un sueño, miro a mi alrededor intentando encontrar a Chris, y cuando soy consciente de donde me encuentro, me doy de bruces con la realidad. No es ningún sueño. Mierda. He perdido mi casa, mi trabajo, lo he perdido todo, y por más ganas que tengo de llorar, ya no me quedan lágrimas. 
 
   Sin mirar la hora que es, me arrastro hasta el bolso y cojo mi teléfono. Tengo que hablar con Chris. Necesito que su voz me calme porque creo que estoy a punto de sufrir algún tipo de colapso nervioso.
 
   —    Hola cariño, estaba preocupado [bookmark: __DdeLink__1763_1909677307]— qué mono es 
 
   —    Perdona Chris, se me olvidó llamarte, tengo que contarte una cosa
 
   —    Dime, ¿qué ha pasado? ¿estás bien princesa? — su tono de urgencia me dice que está ansioso
 
   —    Le han prendido fuego a mi casa... no tengo casa, ni trabajo, ni dinero, ni nada... Chris, lo he perdido todo, absolutamente todo — le digo entre sollozos
 
   —    Me tienes a mí, princesa — me dice con voz suave
 
   —    ¿Qué voy a hacer ahora? — le pregunto llorando
 
   —    Ven a vivir conmigo — dice tan tranquilo
 
   —    Espera, ¿qué?
 
   —    Me has oído bien nena, ven a vivir conmigo — dice con voz firme
 
   —    Yanqui, las cosas no se hacen así. Solo quiero que me consueles, ya buscaré la forma de arreglar mi vida, y lo haré sin tu ayuda
 
   —    ¿Por qué eres tan cabezona? Isabel, te quiero, ¿por qué no quieres vivir conmigo?
 
   —    Ah no, no le des la vuelta a la tortilla. No puedes pedirme que me vaya a vivir contigo en mitad de mi crisis de ansiedad por haber perdido mi casa ¡joder Chris! No soy un perro abandonado al que tengas que rescatar
 
   —    Vale, lo siento, tienes razón, y sé que eres muy capaz de empezar desde cero — dice al cabo de unos segundos — no he debido pedírtelo así, aunque de verdad quiero que vivamos juntos
 
   Después de hablar con él durante casi una hora, me levanto y voy hasta el salón lo más silenciosamente que puedo, son las cuatro de la mañana. Menudos efectos que tiene el jet lag, o quizá sea la vida que llevo. Primero aparece Chris en mi vida poniéndola patas arriba, me roban el coche, intentan matar a mi sexy americano, me arrestan en Estados Unidos, después me despiden y por último me incendian el apartamento. Menuda progresión llevo, y todo en poco más de dos meses.
 
   La día siguiente, declaro en comisaria, vamos a hablar con el inspector de incendios y voy a un par de tiendas para comprarme algo de ropa ya que lo he perdido todo, solo me queda lo que tengo en la maleta, y es la primera vez que no me divierto yendo de compras. Mi hermano me acompaña a todas partes sin protestar y siendo muy amable, me alegro de pasar todo esto con él. Me invita a comer en el Vip's y vamos paseando hasta su casa. 
 
   Cuatro días más tarde aún sigo conmocionada por los acontecimientos, me encanta haber recuperado a mi hermano, pero me vuelve loca con sus horarios de trabajo en casa, de entrar y salir... ¡cómo echo de menos mi casa! Cada noche me acuesto a las tantas mirando ofertas de trabajo. En cuanto cobre un par de meses, alquilaré algo, hasta que lo de mi piso se solucione.
 
   El sonido de mi móvil me despierta sobresaltada. Es un número que no conozco. 
 
   —    ¿Si? — digo con desconfianza
 
   —    ¡Buenas tardes Bel! — la voz de Matthew suena alegre
 
   —    ¡Matthew! ¿Chris está bien? — le pregunto preocupada
 
   —    Si, si, está muy bien, recuperándose. Me ha enviado para que te ayude ¿de verdad has perdido tu casa? 
 
   —    No me lo recuerdes, espera... ¿te ha enviado? ¿estás en España?
 
   —    ¿Me abres? — en ese momento suena el telefonillo 
 
   Unos segundos más tarde Matthew está entrando en casa de Manu. Me echo en sus brazos y me abraza fuerte y yo le devuelvo el abrazo. 
 
   —    ¡Me alegro mucho de verte! — le digo con una sonrisa
 
   —    ¡Ya lo veo! ¡Así da gusto! — me sonríe y me da un beso en la mejilla
 
   Le presento a mi hermano y charlamos mientras tomamos un café. Le explicamos lo que nos han contado que le ha pasado a mi casa y nos escucha con los ojos como platos. 
 
   No puedo evitar que se me llenen los ojos de lágrimas al contarle a Matthew como ha quedado mi casa, y al recordar todo lo que he perdido empiezo a llorar ante las caras de preocupación de mi hermano y del yanqui rubio.
 
   Cuando consigo serenarme, Matthew me da una carta de Chris. 
 
   «No te cabrees princesa, he enviado a Matthew con indicaciones de que te consiga un nuevo apartamento, no he encontrado ninguno como el tuyo, pero creo que estarás contenta con el resultado. Antes de que empieces a gritar, no es que te haya montado un piso porque tengamos una relación, lo he hecho porque no soporto la idea de que vivas con alguien que no sea yo.
 
   También te he abierto líneas de crédito en las tiendas que tanto te gustan, en el centro comercial ese al que sueles ir. Así que espero de corazón que disfrutes de las compras, lo único que lamento es no poder estar contigo para acompañarte y disfrutar de un pase de modelos privado.
 
   Por favor nena, por una vez, déjate llevar. Sólo quiero cuidar de ti como te mereces, porque te quiero. Y si necesitas cualquier cosa, y no puedes hablar conmigo inmediatamente, llama a Matthew. 
 
   Te quiero princesa. 
 
   P.D.: también tienes un billete de avión para venir a verme en una semana. Estoy deseando besarte de nuevo y tenerte entre mis brazos, espero que para cuando vuelvas ya me hayan dado el alta.»
 
   Después de leer la carta un par de veces y que en mi expresión se cuelen todo tipo de emociones, necesito un par de minutos para tranquilizarme. 
 
   Chris se ha vuelto loco, completamente loco. Pisos, líneas de crédito, billetes de avión... joder, tengo que aclarar mi situación con él, porque todo esto no está bien. No está nada bien. Desconcertada y totalmente fuera de mí, entro en mi habitación dejando a Matt con mi hermano, los dos con cara de no entender nada, pero tampoco soy capaz de explicarles cómo me siento ahora mismo, necesito a mi amiga.
 
   Llamo a Patricia para contarle todo lo que ha pasado durante el día, pero me da largas y me cuelga el teléfono. Seguro que ha vuelto a discutir con Alex, las vacaciones se acercan y siempre es una época complicada para ellos.
 
   —    Así que tu hermano te ha enviado como un gran cheque en blanco ¿eh? — le pregunto con cierto toque de cinismo
 
   —    Bel, solo quiere cuidar de ti, bueno que... ¿vamos a ver tu casa nueva?
 
   —    ¿Casa nueva? — pregunta Manu, seguro que está flipando — ¿qué casa nueva?
 
   —    Christopher le ha comprado un ático a Isabel — dice encogiéndose de hombros
 
   —    Un momento ¿lo ha comprado? — ahora la que está flipando soy yo — yo creí que me lo había alquilado durante unos meses o algo así ¿me ha comprado un piso? — estoy furiosa y le lanzo una mirada envenenada
 
   —    Uhhhh menos mal que tu hermano está al otro lado del charco, porque si llega a estar aquí, se lo carga — le dice Manu a Matthew mientras se parte de la risa y yo me pongo roja por la ira 
 
   —    Eh, eh eh... Bel, sólo cumplo órdenes. Además, necesitas una casa, tu hermano tiene su vida y tú tenías muchas ganas de recomponer la tuya, y no es por vacilarte, pero se lo puede permitir. Créeme
 
   —    No se trata de eso Matt, se trata de que comprar pisos nuevos no entra en las obligaciones de un... ¡joder, ni siquiera sé lo que somos! 
 
   —    ¿Lo que sois? Eres su mujer a todos los efectos, aunque no estáis casados, él te quiere, es la primera vez que se enamora, eres su mujer — dice mirándome fijamente y totalmente serio
 
   —    Madre de mi vida, esto es más de lo que yo puedo manejar — tengo que hablar con Chris urgentemente y veo a Manu partirse de la risa
 
   —    Venga anda, vamos a ver tu casa nueva, ¡seguro que te encanta! Sólo falta que le des tu toque personal, por lo demás lo tiene todo
 
   —    Un momento Matt, ¿cuánto llevas en Madrid? — le pregunto fulminándole con la mirada
 
   —    Tres días — me mira y se ríe 
 
   Cuando bajamos a la calle, el fabuloso Mercedes de Chris nos espera paciente en un parking cercano. Mi hermano alucina con el coche, como es normal ante semejante joya sobre ruedas, y Matt conduce por las calles de Madrid en dirección a mi nueva casa... ¡Vaya! ¡Tengo una casa nueva! La familia de Chris me va a odiar el resto de mi vida. 
 
   No tardamos mucho, y me quedo sin habla cuando entramos en el parking privado de un edificio de lujo. Ufff, esto no me va a gustar nada. No me atrevo a mirar a mi hermano que va sentado atrás. 
 
   Subimos en el ascensor y después de que Matthew pulse un código, el ascensor se pone en marcha. Cuando se abren las puertas, vamos a dar a un pequeño vestíbulo con un par de butacas de piel de color negro. Enfrente hay una puerta enorme de madera tallada. Matt me mira y sonríe, los tres nos quedamos en silencio. 
 
   Matthew nos abre la puerta y esto es como el Nirvana. Es un ático de lujo. ¡Vaya si lo es! El yanqui está disfrutando con esto, estoy segura. Nos enseña el ático entre expresiones de asombro y caras con la mandíbula desencajada. 
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   La entrada es espectacular. Una mesa cuadrada de cristal con un trío de jarrones de varios tamaños y flores frescas da paso a un salón con un sofá color crema que nada más verlo me entran ganas de tirarme en él, una mesa de centro lacada en blanco, enfrente de un mueble con una televisión enorme oculta tras un panel de cristal ahumado y dos sillones de relax flanqueando el sofá. 
 
   Pasamos a la cocina, tiene todo lo que una cocina podría desear, está equipada con todo tipo de pequeños y grandes electrodomésticos, la zona de la lavadora y secadora está dentro de un cuarto al fondo. 
 
   La habitación principal es como salida de un sueño, una cama de tamaño XXXL ocupa el centro de la habitación, con suave moqueta en todo el suelo, tiene un par de mesillas a los lados del cabecero metálico muy parecido al que yo tenía, sólo que éste debe ser la versión de lujo, hay dos puertas en una de las paredes, una de esas puertas va a dar a un cuarto de baño que tiene de todo, bañera de hidromasaje, ducha en la que caben tres personas, un espejo enorme sobre la encimera que sujeta los dos lavabos, junto con el resto de las piezas típicas, la otra puerta es un vestidor. Creo que he dejado de respirar. 
 
   Tiene zona para vestidos largos, zapatero, dos cómodas con seis cajones, un par de columnas con estanterías y un par de zonas para colgar prendas cortas. También tiene un pequeño diván de terciopelo en color frambuesa. Necesito sentarme un momento.
 
   —    Bel, pequeña ¿estás bien? Estás pálida — me pregunta Manu preocupado
 
   —    Eh, Bel preciosa... ¿qué te pasa? — Matthew se pone en cuclillas delante de mí y me sujeta la cara con las manos — dime algo Bel ¿necesitas un médico?
 
   —    No, no... es sólo que... todo esto... nunca había estado en un sitio tan bonito Matt, es precioso y me siento un poco abrumada
 
   —    Pues aún te faltan dos habitaciones y la terraza — me dice tirando de mí y sonriendo
 
   —    Matthew, yo no puedo aceptar esto... yo no vivo así, no podría mantenerlo ni con dos trabajos, sólo de pensar en el seguro — dice tirando de mi para salir del vestidor
 
   —    No tienes que preocuparte de eso, ya está todo pagado — se gira para mirarme cuando me quedo clavada en el suelo — Bel, ¿de verdad esperabas algo a medias? — cuando ve mi cara de susto vuelve a sujetarme la cara con las manos — no pienses que es algo malo, sólo queremos que tengas lo mejor, no hay nada de malo en ello, venga, os enseñaré el resto, Manu ¿dónde estás? — grita mientras salimos del vestidor cogidos de la mano
 
   —    ¡Aquí! Joder hermanita ¡esta cama es una maravilla!
 
   Matthew se ríe a carcajadas y yo miro sorprendida a mi hermano. 
 
   Las otras dos habitaciones son algo más pequeñas que la principal, pero también tienen baño privado. Cuando salimos a la terraza casi me da algo. ¡Es impresionante! Tiene dos zonas separadas, una totalmente abierta y otra totalmente cerrada. En ambas zonas hay una mesa de madera con seis sillas a juego y una par de macetas grandes con palmeras enanas. 
 
   Volvemos al salón y no puedo evitar sentarme en el sofá, es más cómodo de lo que me imaginaba. Matt abre un cajón del mueble y saca una carpeta. Me la entrega y cuando leo los papeles, se me llenan los ojos de lágrimas. Son las escrituras del ático, y están a mi nombre. ¡Soy la dueña! Esto no me está pasando a mí. El teléfono de Matthew suena y se aparta ligeramente para atender la llamada. 
 
   Un par de minutos después, abre la puerta y entra una mujer de unos cuarenta y pico años. Es morena, tiene el pelo recogido en una coleta, los ojos oscuros pero brillantes, va vestida formalmente y con una sonrisa sincera.
 
   —    Ven Bel, te presento a María José — me dice ante mi cara de asombro — es el ama de llaves, ella se encargará de...
 
   —    Disculpa, ¿quién dices que es? — le interrumpo — por cierto, encantada María José — le digo con un gesto de cabeza
 
   —    El ama de llaves, Bel, es el paquete completo. Déjate llevar, es de confianza, es prima del ama de llaves de Elena, así que puedes confiar en ella
 
   —    Matt, ¿puedo hablar contigo un momento? Discúlpanos María José
 
   —    ¿Qué pasa? — me pregunta sorprendido
 
   —    ¿Qué pasa? ¿En serio? Matt, yo no puedo aceptar todo esto y lo sabes, yo no soy así ¿cómo le voy a pagar a esta mujer? te recuerdo que no tengo trabajo — me mira sonriendo — ah claro. También te has ocupado de eso, ¿verdad? — asiente sin perder la sonrisa — no creo que me acostumbre a vivir así
 
   —    Lo harás, no te preocupes — me dice dándome un beso en la mejilla — por cierto, toma, los códigos del ascensor y de la alarma, y las llaves
 
   Después de alucinar un rato en el ático y hablando con mi hermano acerca de todo esto, Matt propone ir de compras, pero no puedo, no después de esto. Voy a necesitar un par de días para acostumbrarme. 
 
   Toda la casa es enorme, y aunque está decorada de forma muy parecida a mi antiguo ático, le faltan un montón de toques personales como fotos y los detalles que hacen de una estancia bonita, un hogar acogedor, objetos que ya no tengo porque se han perdido en el incendio. ¡Joder!
 
   Ya casi es la hora de cenar y Manu propone ir al restaurante de unos amigos suyos. Lo que me parece una idea fantástica, necesito algo de normalidad. De camino llamo a Chris y le agradezco de todas las formas que se me ocurren el ático, las líneas de crédito, el seguro, y a María José. Él me repite una y otra vez que sólo quiere hacerme feliz. 
 
   Disfrutamos de una cena tranquila, con buena conversación. Matthew intenta convencerme de que me vaya a dormir a mi casa nueva, pero no, prefiero pasar la noche con mi hermano, así que después de llevarnos a su casa, él se va al hotel, por supuesto se aloja en el Villa Magna. Estos chicos sienten pasión por el lujo.
 
   De nuevo a solas, llamo a Patricia pero sigue sin querer hablar conmigo de lo que sea que le está pasando, cuando le cuento las novedades no para de chillar y reír. Me muero de ganas de enseñarle el ático. Una hora después estoy tumbada en la cama pensando en lo mucho que ha cambiado mi vida, pero en lo que no he dejado de pensar ni un segundo durante todo el día, ha sido en lo mucho que echo de menos a Chris. Le necesito con urgencia.
 
   Y tras una muy caliente conversación con él, me meto en la ducha para intentar relajarme y poder dormir un rato.
 
   —    Servicio despertador preciosa — la voz alegre de Matt me despierta 
 
   —    No tengo ni idea de qué hora es — le digo con la voz un poco ronca
 
   —    Es hora de levantarse, vestirse y disfrutar de las compras por toda la ciudad, te paso a buscar en una hora, así que ¡espabila! 
 
   —    Matt... 
 
   —    Nada de negarse, el paquete completo. Te invitaré a desayunar. Una hora Bel — y cuelga
 
   Me arrastro hasta la ducha para quitarme el sudor de la calurosa noche y me visto, antes de bajar al portal me despido de Manu y como él tiene que ir a trabajar hoy a la oficina, quedamos en vernos por la noche.
 
   Justo en el momento en el que pongo un pie en la acera, aparece el flamante Mercedes. Le dedico una gran sonrisa al yanqui y se baja para abrirme la puerta del copiloto. Me lleva al centro comercial La Vaguada. 
 
   Durante toda la mañana me compro ropa en mis tiendas favoritas, Zara, C&A y H&M. Y Matthew me arrastra al Corte Ingles, a Desigual y a Massimo Dutti. 
 
   Comemos en el Vip's, sin duda mi restaurante favorito, y por la tarde hay sesión de compra para zapatos y quiero echar un vistazo a las tiendas de decoración. Al pasar por delante de Women'secret me doy cuenta de que no tengo nada de ropa interior y cuando tiro de Matt para entrar, se queda clavado en el suelo.
 
   —    Me parece que yo te voy a esperar en un bar — me dice sin mirarme a los ojos
 
   —    ¿Ahora te da vergüenza ir de compras conmigo? — le digo para picarle un poco, aunque me siento aliviada de que no quiera entrar, no me imagino comprando lencería con el hermano de Chris
 
   —    Isabel, no creo que a Chris le gustase que te viese en ropa interior — me dice y juraría que se ha ruborizado un poco
 
   —    Tranquilo Matt, sólo quería meterme un poco contigo — le digo levantándole la cara — no quería hacerte sentir incómodo, lo siento mucho
 
   —    No te preocupes, bueno, te espero en el bar que había cerca del Vip's — me da un beso en la mejilla y se va
 
   Me quedo mirando cómo se aleja mientras me siento fatal por haberle hecho sentir incómodo. Pobre, con lo bien que se ha portado siempre conmigo. Entro en la tienda y media hora después salgo con una bolsa y aprovecho para entrar también en Intimissimi y en OYSHO. 
 
   Voy a buscar a Matt, y le veo sentado en la barra del bar, enfrascado en una conversación telefónica. Decido esperarle fuera hasta que termine de hablar. Parece importante por su cara de preocupación.
 
   Cinco minutos más tarde me ve e inmediatamente cuelga el teléfono y viene hacia mí.
 
   —    Dame las bolsas, ¿seguimos de compras? — me pregunta divertido
 
   —    Creo que ya he abusado bastante de ti y del dinero de tu hermano
 
   —    ¿No te lo has pasado bien? — me mira incrédulo
 
   —    Lo he pasado genial, en serio. Pero esa conversación parecía importante y creo que te estoy acaparando más de la cuenta — le digo ruborizándome 
 
   —    Tú eres más importante — cuando le miro con las cejas levantadas se da cuenta de lo que ha dicho — quiero decir, que proveerte de todas las cosas que has perdido es lo importante ahora. Venga, querías mirar tiendas de decoración ¿verdad?
 
   Seguimos de compras hasta que se hace de noche. Estoy agotada. No puedo dar ni un paso más, tengo que sentarme. Nos tomamos un granizado en una de las cafeterías antes de bajar al parking. 
 
   Estar con Matt es genial, no se parece en nada a su hermano, bueno físicamente es igual de impresionante, la verdad, solo que en rubio oscuro y con profundos ojos azules. Pero es muy divertido, y me cuenta un montón de cosas sobre él. 
 
   Me ha impresionado especialmente cuando me cuenta que pese a que le costó mucho entrar en el FBI, cuando Chris le pidió que trabajase para él no lo dudó ni un segundo. Después le quitó intensidad a la conversación diciendo que ahora era un hombre rico, pero sus ojos brillan de admiración al hablar de Chris. 
 
   También me sorprende positivamente con lo comunicativo que es. Todo lo contrario que Chris, se muestra reservado al hablar de su hermano, pero hablando de él, es un libro abierto. Me cuenta que pasar los veranos con Chris y Elena, era su época favorita del año. 
 
   Llevamos todas las compras en el Mercedes, que va hasta arriba de bolsas y nos dirigimos al ático de Castellana. Y disfrutando como una niña pequeña con un juguete nuevo, empiezo a colocar toda la ropa en las perchas y en los cajones. 
 
   —    Bel, esto es para ti — me da dos cajas de joyería de terciopelo negro
 
   —    ¿Y esto? — le miro sorprendida
 
   —    Es sólo una tontería que te he comprado, por dejarme pasar el día contigo — dice encogiéndose de hombros
 
   —    Muchas gracias Matt, ¡eres un encanto yanqui! — le digo mientras le abrazo y le doy un beso en la mejilla — gracias a ti por dedicarme todo el día
 
   —    Si no te gusta, podemos volver mañana y escoges alguna otra cosa — dice mirando al suelo
 
   Nerviosa abro la primera caja y hay una cadena muy fina con un pequeño colgante en forma de estrella, decorada con cristales. Es precioso, muy delicado y elegante. Cuando abro la segunda caja hay unos pendientes a juego con el colgante. Le miro totalmente fascinada. Nunca me habían regalado una joya, y menos una con tanta clase. 
 
   Me pongo los pendientes delante del espejo y saco el colgante dándoselo a Matt, cuando lo coge, me pongo de espaldas a él y me recojo el pelo hacia arriba para que me lo ponga.
 
   —    Tanto el oro blanco como los diamantes están certificados — me dice mientras cierra el broche, se me corta la respiración ¿oro blanco y diamantes? — ¿te gusta? — me pregunta mirándome a través del espejo
 
   —    Me encanta... nunca había tenido nada tan bonito, muchas gracias. Pero no tenías por qué regalarme nada
 
   —    Sólo es un detalle Bel, te mereces esto y mucho más — me dice dándome un beso en la mejilla
 
   Pedimos algo de cenar y nos lo comemos en la barra de la cocina. 
 
   Matt se despide con un beso y un abrazo a eso de la una de la madrugada. El pobre tiene cara de cansado, aunque tiene el cielo ganado, no conozco a ningún hombre que aguante tantas horas de compras, tiendas, y las típicas preguntas de ¿cómo me queda? ¡Tiene más paciencia que un santo!
 
   Me quedo sola en mi ático nuevo, un lujo que no creo que me merezca. Y en un ataque de mala conciencia llamo a Chris, nos pasamos al teléfono casi dos horas. Le repito mil veces lo mucho que le quiero y que le echo de menos, le cuento que Matt es un tío genial que se ha portado mejor que un hermano y él se deshace en halagos para él, sin duda alguna, todos más que merecidos. Antes de colgar me hace prometer que volveré con él en dos días como mucho. Está feliz porque están a punto de darle el alta. Y yo sonrío como una tonta imaginando que estoy entre sus brazos.
 
   Dos días más tarde, Matt pasa a buscarme al ático después de despedirme de mi hermano y de Patri. Y nos vamos al aeropuerto. Vuelvo con mi hombre, con mi sexy americano. El que me tiene loca. Al que quiero con todo mi corazón. 
 
   Me quedo de piedra cuando no facturamos las maletas, sino que entramos en la pista directamente y para el coche cerca de un avión. Al fijarme, veo que en el lateral del aparato pone con letras rojas Hicks Enterprises, ¿tiene un avión? ¡Vaya!
 
   Bueno, una cosa tengo clara antes de subir. El viaje va a ser mucho más agradable en un avión privado y con la compañía de Matt. 
 
   Cuando llegamos a Washington, son las diez y media de la noche, hora estadounidense. Estoy absolutamente destrozada. El jet lag es una mierda. Pero la emoción por ver a Chris me invade y estoy muy nerviosa. Necesito estar entre sus brazos, le echo muchísimo de menos.
 
   Cuando llegamos al hospital, abrimos la puerta de la habitación despacio, y le veo dando vueltas por la habitación, parece un león enjaulado. En cuanto me ve, se le ilumina la cara y me dedica una maravillosa sonrisa. Me lanzo a sus brazos, pero esta vez sin saltar. Le abrazo tan fuerte que le hago daño, intento soltarle pero él me abraza más fuerte. Hunde la cara en mi cuello y me besa detrás de la oreja.
 
   Después me da un beso tentador, ¡cuánto los he echado de menos! Me besa en la comisura de los labios y me tienta para que me gire y ponga mis labios bajo los suyos, cosa que hago inmediatamente, me provoca para que abra la boca y lo hago sin dudar, su lengua acaricia la mía con pasión, con vehemencia, haciéndome disfrutar profundamente de estar de nuevo entre sus brazos. Me aprieta contra él agarrándome por la cintura con una mano y por la nuca con la otra. Yo enredo los dedos en su pelo. El tiempo se ha detenido y el mundo ha desaparecido. Solo estamos Chris y yo. 
 
   Nos separamos sonriéndonos cuando Matt carraspea desde la puerta. 
 
   —    Veo que tenéis mucho de qué hablar — dice serio — Christopher, vendré mañana después de ponerme al día con todos los temas pendientes. Yo os llevaré a casa — nos hace un gesto con la cabeza y se da media vuelta
 
   —    ¡Espera! — le grita Chris y va hacia él — muchas gracias hermano, te debo una enorme. Gracias por todo. Después de esto te mereces unas vacaciones — le da un gran abrazo
 
   —    No es nada, hasta mañana
 
   En cuanto sale de la habitación, Chris cierra la puerta lentamente y se apoya contra ella. Incluso con la ridícula ropa de hospital está atractivo. Le observo durante unos segundos y él me mira con ese brillo en la mirada que hace que mi corazón empiece a latir desbocado. 
 
   —    ¿Quién te ha regalado ese colgante y esos pendientes? — dice con una mirada intensa y gesto serio
 
   —    Son un regalo de Matt — le digo encogiéndome de hombros — los vi, me gustaron y me los compró ¿te gustan?
 
   —    Me gusta cómo te quedan los diamantes, pero deberían ser un regalo mío, no de mi hermano
 
   —    Además del impresionante ático de Madrid, tu regalo es la ropa que llevo puesta y la lencería — le digo con una sonrisa mientras me bajo el escote de pico de mi blusa de seda
 
    
 
   Se acerca como un depredador, con movimientos de pantera y me derrito. Necesito a este hombre. Le necesito desesperadamente. La anticipación hace que un escalofrío me recorra la columna. En cuanto estoy a su alcance, me rodea la cintura me aprieta contra él, noto su erección en el vientre y un latigazo de placer se desata en mi interior.
 
   Chris es caliente, muy caliente. Es ponerme un dedo encima y pierdo el control totalmente. 
 
   —    Tentadora. Me muero de ganas de hundirme en ti y oírte gritar de placer — me dice al oído 
 
   —    No creo que debamos todavía Chris, además cuando lo hagamos tendremos que usar un condón porque se me olvidó meter las píldoras en el bolso — le digo deleitándome en su perfecto cuerpo
 
   —    Esta noche aún estás protegida ¿no? — me dice con una sonrisa pícara
 
   —    No se me han olvidado hoy, se me olvidó meterlas hace dos semanas
 
   —    No creo que pueda resistir a meterme entre tus piernas princesa — me susurra al oído
 
   —    Joder Chris —  digo suspirando —  no puedes decirme esas cosas, sobre todo cuando llevo tantos días sin ti
 
   —    Pues vamos a ponerle remedio
 
   —    ¡Alto ahí yanqui! —  le espeto poniéndole las dos manos en el pecho —  esta noche no vamos a hacer nada, aún estás convaleciente
 
   —    Lo haremos despacio —  intenta besarme pero me aparto
 
   —    No, no... tranquilo Chris, ya recuperaremos el tiempo, no quiero que te hagas daño
 
   Consigo aplacarle los ánimos, aunque estoy ardiendo por dentro. Sólo de imaginarle entre mis piernas, todo mi interior se convierte en puro fuego. 
 
   Nos tumbamos en la cama y hablamos durante un par de horas, decido poner fin a la conversación porque mi sexy americano tiene que descansar. Y mientras él duerme, voy a la cafetería a por algo de comer. Estoy muerta de hambre. Cuando vuelvo, Chris aun duerme. Me recuesto en la butaca al lado de su cama y me quedo dormida.
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   Una enfermera con cara de borde nos despierta al abrir la puerta y entrar como un elefante en una cacharrería. Un par de horas más tarde, Matthew entra en la habitación, ya he bajado a desayunar y Chris está ansioso por abandonar el hospital. Tras firmar un montón de papeles, me coge de la mano y seguimos a su hermano hasta el coche. 
 
   —    Lo siento Christopher, no te libras — nos dice Matt cuando no coge el desvío hacia el Luxury
 
   —    ¡No me jodas Matthew! Quiero irme a casa — protesta Chris y yo no me entero de nada
 
   —    Mamá manda, ya lo sabes
 
   —    ¡Joder! — se gira y me coge la barbilla con los dedos — lo siento princesa, pensé que podríamos librarnos
 
   —    No sé de qué me hablas — le miro preocupada
 
   —    Hoy es cuatro de julio, es la fiesta nacional y mis padres hacen una gran celebración en su casa de Silver Spring
 
   —    Oye, si no quieres que vaya...
 
   —    Lo que no quiero es separarme de ti 
 
   —    No voy vestida para una fiesta Chris — digo mirando mi sencillo vestido corto de color negro
 
   —    Yo tampoco. Ey Matthew, crees que si ofendemos lo suficiente a mamá con nuestra ropa ¿nos libraremos? 
 
   Los dos se ríen a carcajadas y yo sigo sin pillarlo. Durante el resto del camino Chris me va explicando por dónde vamos. 
 
   Cuando llegamos a casa de los padres de Chris y Matthew me quedo alucinada. ¡Es una mansión! Y es fabulosa. 
 
   Cruzamos unas puertas de hierro forjado y seguimos a través de un ancho camino de grava que discurre entre dos filas de preciosos árboles. A uno de los lados se extiende una zona ajardinada enorme, con preciosos rosales, mirtos perfectamente cortados y con varias decoraciones típicas de la festividad que celebran. Cuando el camino de grava se hace más extenso veo un aparcamiento y no hay más de una docena de coches. Lo que me consuela levemente, al menos no será una fiesta multitudinaria.
 
   Matt aparca el coche y nos abre la puerta a Chris y a mí. Durante unos segundos observo la casa, es un edificio de dos plantas, típicamente americana, de ladrillo rojo intenso con los detalles en piedra blanca pulida. Es de planta rectangular, con la gran puerta de entrada en el centro y una terraza a cada lado con una barandilla de piedra blanca, y un tejado que sobre sale unos seis metros, sujeto por dos enormes columnas justo sobre la puerta y que debe ofrecer una protección genial durante el invierno.
 
   El interior de la casa es más espectacular aún. Chris me explica que la planta de arriba tiene seis habitaciones además de la principal. Todas ellas con baño privado. En la planta baja, el salón está presidido por una fantástica chimenea de obra, tiene una mesa de centro en color negro y un maravilloso sofá negro de piel, las alfombras son increíbles. La sala de estar también impresiona bastante, hay un sofá gemelo al del salón solo que en el lugar de la chimenea hay un mueble de madera de caoba con una televisión de plasma enorme. 
 
   La cocina es un sueño, tiene absolutamente de todo. Los muebles son de madera y la encimera de mármol negro jaspeado. Preciosa. Tiene una biblioteca que es una maravilla, con cuatro divanes de piel blanca y suaves cojines a juego, todas las paredes revestidas con estanterías plagadas de libros. Hay dos despachos que están cerrados con llave. 
 
   La parte de atrás es una maravilla a la que se accede a través de la cocina. Una enorme explanada con un césped perfectamente cortado, una barbacoa de ladrillo, una mesa de piedra para unas veinte personas con un banco de piedra y cojines de color negro. Hacia uno de los lados se ve la zona de la piscina. 
 
   ¡Dios! Yo no pego aquí ni con cola. Vuelvo a mirar mi vestido y me pongo roja, al menos llevo las sandalias de tacón.
 
   En cuanto salimos a la parte trasera, un montón de gente se acerca para saludar a Chris, a mí por supuesto me ignoran, eso cuando se dan cuenta de que estoy. Siento un deseo casi irrefrenable de escabullirme y esperar a Chris en el coche, si no estuviese cerrado con llave, sería exactamente eso lo que haría. 
 
   Poco a poco me voy alejando de la gente y me quedo en un rincón, esperando el momento de atravesar la casa para irme. Y justo cuando llego a la cocina una señora de más de cincuenta años empieza a darme órdenes sobre que los canapés deberían estar ya dispuestos y que el barman se retrasa, pero cuando voy a explicarle que no soy del servicio se aleja a toda velocidad. Esto es humillante.
 
   Andando lo más deprisa que puedo, pero sin correr, cruzo la cocina hasta el enorme vestíbulo y en cuanto toco la manilla de la puerta, siento un gran alivio. 
 
   Corro hasta el coche y rezo para que esté abierto. Mierda. Está cerrado. Joder, y ahora ¿qué hago? Ni por todo el té de china pienso volver a esa fiesta llena de pijos remilgados. Chris está en su salsa, él pertenece a este mundo, y yo pertenezco al mundo real. No pinto nada aquí. 
 
   Totalmente deprimida, me acerco andando por el camino de grava hacia la enorme puerta de hierro forjado y a mitad de camino me siento en el césped, entre cuatro mirtos con forma de U. hace un día espléndido y a pesar de no estar en la fiesta, tengo la sensación de que aquí no me meteré en más problemas. Así que estiro las piernas, me quito los zapatos y apoyando las manos detrás de mi cuerpo me dispongo a disfrutar de los rayos de sol, con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados. Empiezo a sentirme en paz casi inmediatamente.
 
   —    Estás realmente hermosa así — la voz de Matt me sorprende
 
   —    Hola Matt, ¿qué haces aquí? — le digo mientras intento recuperar la visión
 
   —    Te estaba buscando, Chris dice que hace un buen rato que no te ve — dice sentándose a mi lado
 
   —    Se te va a estropear el traje 
 
   —    Tengo otros. ¿Por qué no estás en la fiesta?
 
   —    Porque no es para mí, una mujer muy desagradable me ha confundido con una camarera y ni siquiera se ha tomado la molestia de escuchar si tenía algo que decir. Este es vuestro mundo, no el mío
 
   —    Seguramente sería mi tía Lee Ann, ¿iba vestida con un traje de chaqueta violeta? — asiento — tienes razón, es una mujer de lo más desagradable
 
   Pasamos un rato muy agradable en silencio, tomando el sol en el magnífico césped cuando el móvil de Matt suena. Es Chris. Después de hablar con él un minuto, me pasa el teléfono. 
 
   —    ¿Por qué te has ido Isabel? — está enfadado
 
   —    ¿Estás cabreado? — le espeto
 
   —    ¡Claro que estoy cabreado Isabel! ¡Te has largado sin decirme nada! — me grita
 
   —    Primero que sea la última vez que me gritas — le digo totalmente calmada — segundo, tardé más de quince minutos en salir del jardín y no te diste ni cuenta, y tercero me niego a que vuelvan a confundirme con el servicio, así que, te cabrees o no, pienso quedarme donde estoy
 
   —    Venga Isabel, vuelve conmigo — ahora está preocupado
 
   —    Volveré contigo Chris, pero cuando salgas de aquí para regresar al Luxury, así que ya puedes disfrutar de la fiesta — le devuelvo el móvil tapándolo con la mano — ni se te ocurra decirle donde estoy — le advierto a Matt con una mirada furiosa
 
   —    Iré enseguida, dile a mamá que no se preocupe — cuelga el teléfono sin dejar de mirarme
 
   Se tumba de nuevo a mi lado, y yo hago lo mismo. Durante unos minutos disfrutamos del sol y del silencio. La paz vuelve a instalarse dentro de mi cuerpo y empiezo a respirar más tranquilamente. Echo de menos a Chris, me muero de ganas de estar entre sus brazos disfrutando del sol, pero al parecer tiene asuntos más importantes que atender. E inmediatamente vuelvo a cabrearme. 
 
   —    ¿Tienes hambre? — me pregunta Matt
 
   —    No, pero tú deberías entrar, eres el hijo de los anfitriones — le digo sin mirarle
 
   —    Tú también deberías estar en esa fiesta Bel, entiendo por qué mi hermano está loco por ti, joder, hasta yo estoy loco por ti — dice levantándose casi de un salto — Bel, ¿tienes el móvil contigo?
 
   —    No, está en el coche creo, o puede que en la maleta, no lo sé — respondo aun sorprendida por su comentario
 
   —    Toma el mío — se pone de cuclillas muy cerca de mi cara — eres preciosa Bel, mi hermano tiene suerte — me da un beso en la mejilla y se va con grandes zancadas y paso apresurado
 
   Durante las siguientes dos horas, me quedo tumbada en el césped. Disfrutando de la tranquilidad, del sol, de la soledad, y durante ese tiempo consigo que mi cerebro no le dé vueltas a las cosas, tengo un montón de problemas que resolver, pero en este preciso instante, todos ellos me dan igual.
 
   Solo quiero disfrutar de esta paz un momento más, antes de que todo vuelva a ser un caos, y si tengo una relación con Chris, todo va a ser caótico de nuevo. Un momento, ¿si tengo una relación con él? Joder, no hemos hablado de ello, sí, me pidió que viviese con él, y dice que me quiere, pero... ¿y si son retazos del accidente? Hay veces que cuando una persona tiene una experiencia postraumática se aferra a lo que tiene cerca para evitar estar solo. ¡Oh no! ¿Y si realmente no me quiere? Y antes de que pueda evitarlo, una lágrima me recorre la mejilla. 
 
   —    No soporto que no estés a mi lado [bookmark: __DdeLink__6312_426083531]— doy un brinco, Chris me ha asustado
 
   —    Has tardado mucho en echarme de menos — le digo sin mirarle
 
   —    No digas eso, te echo de menos a cada segundo que pasas lejos de mí, Matthew me dijo que necesitabas un tiempo a solas — dice sentándose a mi lado — habla conmigo Isabel, ¿qué te ocurre? ¿por qué razón prefieres estar aquí sola en vez de estar en una fiesta?
 
   —    Eres tú el que se niega a hablar de las cosas importantes Chris, no yo. Y prefiero estar aquí sola, porque aquí nadie me mira mal ni me tratan como si me perdonasen la vida, este es tu mundo, no el mío
 
   —    ¿Quieres que nos vayamos? — me dice acariciándome la cara
 
   —    No entiendes nada... puedes volver a tu fiesta, yo me voy a quedar aquí hasta que te vea pasar con el coche — le digo sin mirarle
 
   —    Venga princesa, no sé qué estoy haciendo mal, habla conmigo por favor — ese tono de voz y estoy perdida, ¿por qué he tenido que enamorarme de alguien como Chris?
 
   —    Chris, estoy en los Estados Unidos de América, a más de seis mil kilómetros de cualquier cosa o persona que signifique algo para mí, excepto tú y Matt, me arrastras a una fiesta pija en casa de tus padres pero no te cuesta nada separarme de ti y excluirme, ¿lo entiendes ahora? — le miro fijamente
 
   —    Venga nena, vámonos a casa, tu y yo, a solas — genial, parece que lo ha entendido
 
   Mi sexy americano le lleva el teléfono a su hermano, después de dejarme a mí en el coche, y unos cinco minutos después, está de vuelta. 
 
   A toda velocidad nos dirigimos al Luxury. Por fin vamos a estar solos en un espacio controlado. Me muero de ganas por perderme en su cuerpo y que él se pierda en el mío.
 
   Recorremos el vestíbulo a toda prisa y nos metemos en el ascensor. En cuanto las puertas se cierran, me abalanzo contra Chris. Dios, le deseo, le deseo tanto que me quema, todo mi cuerpo está hipersensible, cada célula de mi cuerpo le ha echado tanto de menos que me cuesta hasta respirar.
 
   Cuando Chris intenta separarme un poco, le miro furiosa y vuelvo a pegarme a él, todavía estará débil por el accidente, pero no puedo preocuparme por eso ahora, le necesito con todo mi ser. Necesito que me haga perder el control. 
 
   Mi lengua se mueve por el interior de su boca explorando, exigiendo. Enredo mis dedos en su pelo y tiro hacia mí, tengo que tenerle bajo mi cuerpo, solo para mí, desnudo, imposiblemente perfecto, fuerte, jadeando y mirándome con esos ojos castaños llenos de deseo y lujuria. Mi sexy y apetecible americano presiona un botón y el ascensor se detiene.
 
   —    Joder princesa, vas a volverme loco — me sujeta con un fuerte abrazo y me separa unos centímetros de él
 
   —    ¿Tú te vas a volver loco? Desde que apareciste en mi vida no he podido pensar con claridad — le miro fijamente y evidentemente cabreada — te he echado de menos, llevo sin tocarte demasiado tiempo, te necesito, ¡joder Chris! Te necesito más que el aire que respiro
 
   Chris me atrae hacia él y me abraza fuerte, yo me dejo hacer y apoyo la cabeza en su pecho, escuchando como late su corazón. Estoy tan cabreada. Me siento furiosa, como si debiese matar a alguien. Oh joder... solo de pensar en el maravilloso cuerpo de Chris medio roto, amoratado, con vendas por todas partes y a punto de morir... ¡joder! ¡Casi se muere! Algo en mi dormido cuerpo despierta y siento como la rabia, la ira incontrolada y el absoluto pánico a perder a mi hombre, invaden mi cuerpo y se apoderan de él.
 
   —    Estoy muy enfadada contigo, yanqui [bookmark: __DdeLink__2074_578511036]— me aprieta más fuerte y me besa en el pelo
 
   —    Lo sé, yo me sentiría igual si te hubiese visto en una cama de hospital
 
   —    ¿Podrías soportar que yo muriese? 
 
   —    ¡Joder no! — me separa para mirarme a los ojos — claro que no princesa, eres mía
 
   —    Pues escúchame bien, como te mueras, pienso ir detrás de ti, hasta el séptimo círculo del infierno si es preciso. ¡Y sigo cabreada contigo yanqui! — Chris intenta reprimir una sonrisa y me abraza más fuerte
 
   En cuanto entramos en su ático, se dirige al salón y un segundo después una canción que reconozco envuelve la estancia. Il Divo suena fuerte, y cogiéndome de la mano empieza a hacerme bailar por todo el salón. Le he echado de menos, mucho. Sin duda, bailar con él es una de las maravillas de esta vida. Aunque mi favorita sigue siendo estar debajo de su potente cuerpo.
 
   Durante más de media hora bailamos al ritmo de música clásica, en silencio, el uno en los brazos del otro. Sin duda, es el Paraíso. Me siento en paz, tranquila, tener a Chris conmigo, los dos solos, es un deseo hecho realidad. 
 
   —    ¿Estás más tranquila? [bookmark: __DdeLink__2074_5785110361]— me pregunta dándome un beso en la frente
 
   —    Puede... — me acerco más a él, abro la boca para decir algo más pero finalmente decido que no quiero estropear el momento
 
   Al notar los músculos de todo su cuerpo siento un latigazo de placer que me sacude. ¡Dios, como le deseo! No puedo evitarlo, mis manos vuelan hasta su cintura y empiezo a tirar de su camisa hasta liberarlo totalmente, y cuando meto las manos debajo para sentir su piel, los dos nos estremecemos.
 
   —    Te he echado mucho de menos princesa [bookmark: __DdeLink__2074_57851103611]— me susurra al oído — aunque creo que aún estoy un poco débil
 
   —    Tranquilo, que no vas a tener que hacer un gran esfuerzo — le sonrío dulcemente y tiro de su mano en dirección a la habitación
 
   En cuanto le llevo hasta la habitación, cierro la puerta apoyándome en ella. Le miro comiéndomelo con los ojos... oh si, esto lo voy a disfrutar. Chris está que quita el sentido y pienso disfrutar de cada centímetro de su impresionante cuerpazo.
 
   —    Quítate la camisa [bookmark: __DdeLink__2074_578511036111]— le digo con lujuria y él me sonríe
 
   —    ¿Vas a dar tú las órdenes? — dice con una ceja arqueada
 
   —    Oh, sí yanqui, ahora doy yo las órdenes... quítate la camisa, sedúceme — le digo mientras me paso el dedo a lo largo del escote de mi vestido
 
   —    ¿Y si me niego? — ¿quiere jugar? Mmmm interesante
 
   —    Puedes negarte, por supuesto, pero en ese caso tendré que buscarme a alguien que quiera cumplir mis deseos y después me lo follaré — le digo encogiéndome de hombros, la expresión de su cara se endurece
 
   —    No me provoques Isabel... — una advertencia... joder, ahora sí que estoy cachonda
 
   —    Pues quítate la camisa — negando con la cabeza empieza a desabrocharse los botones — despacio Chris... despacio
 
   Con una sonrisa muy provocativa, mi sexy americano se abre la camisa dejando que se deslice por sus brazos y cuando le cuelga por los codos, una de sus manos se acaricia los perfectamente cincelados pectorales y yo siento que me falta el aire. ¡Joder! Me encanta su cuerpo. Deja caer la camisa despacio. 
 
   Se desabrocha lentamente el botón de sus pantalones de traje. Empieza a bajar la cremallera, pero se detiene.
 
   —    Creo que deberías darme algo a cambio ¿no crees princesa? [bookmark: __DdeLink__2074_5785110361111]— me dice con descaro
 
   —    Mmmm de acuerdo, tienes razón — me quito mis nuevas sandalias de tacón negras — y ahora sigue yanqui — tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no arrancarle la ropa a mordiscos
 
   —    Tramposa — me dice con una sonrisa y yo me encojo de hombros
 
   Me concede el capricho de seguir desnudándose para mí. Estoy disfrutando como nunca. Un striptease privado del hombre al que amo y que además es digno de admirar. Aún tiene moratones en el torso y marcas en la cara, pero prefiero no centrarme en esas profanaciones de su perfección. Quiero seguir disfrutando de mi sexy americano.
 
   Chris se quita los zapatos y los calcetines y empieza a bajarse los pantalones. Un suspiro se me escapa y me mira con las cejas levantadas. Es tentador, muy tentador. Se quita los pantalones y cuando mete los pulgares en la cinturilla del bóxer estoy a punto de reventar. Soltando todo el aire que he estado reteniendo en los pulmones, me acerco hasta quedar casi pegada a él.
 
   Le acaricio los fuertes hombros, bajo las manos por el torso, le paso las uñas suavemente por los abdominales y despacio me pongo de rodillas. Le bajo los calzoncillos y su gran erección queda libre, palpita suavemente y la boca se me hace agua.
 
   Paso las manos muy despacio por la parte trasera de los muslos y empiezo a besarle el tronco de su verga. Cuando llego a la punta me la meto en la boca, despacio, saboreando a mi sexy americano. Le paso la lengua desde la base hasta la punta y Chris suelta un bufido que me pone más a tono aún.
 
   —    Túmbate en la cama — le digo empujándole hacia la cama
 
   —    Como ordenes mi ama — dice con una gran sonrisa en la cara
 
   —    No te pases de listo yanqui — le muerdo en el muslo y todo su cuerpo se estremece
 
   Una vez que está completamente desnudo y tumbado en la cama, repto por encima de él, pasándole la lengua desde el tobillo, subiendo por la pierna, deleitándome en el muslo. Repito los movimientos con la otra pierna. Con la lengua le saboreo los testículos, y le araño con los dientes suavemente la punta de su erección. Enredo mis dedos sobre los suyos y empiezo a follarle con la boca.
 
   —    ¡Joder Isabel! — gruñe y respira agitado
 
   —    ¿Te gusta? — le digo entre lametazos
 
   —    Dios... querría morir así — dice entre jadeos
 
   —    No, cariño, querrás vivir por esto — le digo mientras me levanto de la cama
 
   Empiezo a bajar la cremallera lateral de mi sencillo vestido negro. Dejo caer los tirantes muy despacio y le muestro la lencería que llevo puesta. Un elegante corsé de encaje negro con un tanga a juego. 
 
   —    ¡Madre de Dios! Nena, has hecho realidad todos mis sueños — intenta incorporarse pero le detengo sujetándole por los hombros
 
   —    Tú eres mi sueño hecho realidad, espero que lo disfrutes — le digo antes de besarle
 
   Me acerco al borde de la cama y me doy una vuelta para que pueda verme. Me quedo de espaldas unos segundos y noto unos dientes en el culo. Las manos le siguen y me arrancan el tanga. Me giro rápidamente de nuevo separándome unos pasos y veo como su expresión es de locura. La lujuria le inunda los ojos, tiene todo el cuerpo tenso, todos los músculos marcados. Es una delicia contemplarle así.
 
   —    Esto no va a sonar romántico, pero o te la meto ya o reviento, princesa — dice con una mirada tan intensa que sus ojos se han convertido en chocolate caliente
 
   —    Te estás reprimiendo ¿verdad? — le provoco
 
   —    Ya lo creo nena, quiero seguirte el juego, pero voy a morir de un infarto, estoy a punto de abalanzarme sobre ti y follarte en el suelo. Ven… aquí... ahora — está tan excitado que le cuesta hablar y yo lo estoy disfrutando
 
   —    Eso lo probaremos otro día yanqui — le digo contoneando las caderas acercándome y subiéndome a la cama mientras él sonríe satisfecho
 
   Me pongo a horcajadas sobre él y tengo que controlar su erección para que no me penetre aún. Me inclino sobre él para besarle y él mete las manos debajo de mi culo y me aprieta fuerte, intenta levantarme un poco para poner su pene justo en mi entrada. Meto una de mis manos debajo de mí y le sujeto el miembro firme mientras le meto la lengua en la boca y le acaricio la suya.
 
   —    Venga princesa, no me hagas sufrir más — jadea y echa la cabeza hacia atrás — debería haber condones en el primer cajón — tengo que bloquear la pregunta de por qué tiene condones en su casa
 
   Sonriendo, estiro la mano y cojo la caja de condones del primer cajón, rápidamente se lo coloco y con mi mano guio su erección hacia mi entrada que está más que lista para recibirle. Lo introduzco despacio dentro de mí, y cuando está totalmente dentro necesito un par de segundos para adaptarme a su tamaño. 
 
   Le cojo las manos y entrelazo mis dedos con los suyos, mientras empiezo a moverme suavemente sobre él hacia delante y atrás, ver como el deseo y el placer se abren paso a través del cuerpo de Chris es lo más erótico que he visto nunca. 
 
   Me encantaría estar así el resto de nuestras vidas, pero mi cuerpo no me permite mantener el ritmo lento, le necesito más dentro, más fuerte, necesito sentirle. 
 
   —    ¿Estás bien Chris? — tiene los ojos cerrados y la mandíbula tensa
 
   —    Si princesa, estoy más que bien — dice entre jadeos
 
   —    Cariño, dime la verdad, te puedo hacer llegar al orgasmo de muchas formas... pero necesito saber que estás bien — le digo mientras me quedo quieta con su miembro palpitando en mi interior
 
   —    Te lo juro, estoy bien, no pares nena, todo va bien — me tranquilizo un poco al mirarle a los ojos, pero hay algo que me dice que no está bien
 
   Soy consciente de que no me lo va a decir, así que reanudo el movimiento pero mucho más lento, más suave, más tierno. No es exactamente lo que necesito para liberar toda la tensión acumulada, pero no puedo hacerle daño. Y lo que necesito por encima de todo es que él esté perfectamente bien.
 
   —    Chris, no — le digo cuando intenta alzar las caderas más rápidamente
 
   —    Nena...
 
   —    Nada de nena, o lo hacemos así o me bajo ahora mismo — le amenazo
 
   —    En cuanto esté recuperado del todo te voy a follar contra la pared del baño — un escalofrío me recorre al recordar lo intenso que fue
 
   —    Me parece una idea estupenda — le beso en los labios y le aprieto la erección con mis músculos pélvicos
 
   —    Eres malvada — me dice con los ojos entrecerrados
 
   —    Pórtate bien, y no te haré maldades — me sonríe y yo me derrito, ¡joder! Amo a este hombre
 
   Sigo con mi decadente ritmo, mientras nuestras respiraciones se alteran cada vez más, el orgasmo va a ser más que satisfactorio. Lo presiento. Me levanto sacando su erección de mi cuerpo casi al completo y me dejo caer sobre Chris dulcemente, y ese es el detonante, a los pocos segundos mi cuerpo empieza a tensarse, y mi sexy americano lo nota también, los poderosos músculos de su abdomen se contraen y su pecho se ensancha, me vuelve loca. El orgasmo se apodera de mi cuerpo totalmente, echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos mientras jadeo el nombre de mi hombre. Chris se une a mí en el descenso al placer y con un gruñido, echa la cabeza hacia atrás.
 
   En cuanto los efectos del orgasmo se pasan, me quito de encima y me tumbo al lado de Chris. Cuidadosamente le quito el condón, lo ato y lo pongo en la mesilla. Necesitamos una ducha, pero hasta que nuestras respiraciones dejen de ser jadeos, quiero acurrucarme en su cuerpo.
 
   —    Te quiero yanqui — le beso en el brazo y él me devuelve el beso en el pelo
 
   —    Y yo a ti princesa, te quiero más de lo que nunca pensé que se podría querer a alguien
 
   —    Quiero que me cuentes todo lo que sabes sobre el accidente 
 
   —    Isabel, tanto el FBI como mi equipo de seguridad están trabajando en ello, no tienes de qué preocuparte
 
   —    No hagas eso por favor — me incorporo hasta sentarme y él me mira sorprendido — por favor Chris, no me dejes al margen. Creí morir al enterarme y me enteré por una maldita página web, por favor, no me dejes al margen de tu vida — las lágrimas se apoderan de mí 
 
   —    Juegas sucio nena, sabes que no soporto verte llorar. Está bien, cuando sepa algo te lo diré. ¿Vendrás a vivir conmigo? 
 
   —    Menudo cambio de tema
 
   —    Responde princesa, te quiero a mi lado cada día, ven a vivir conmigo
 
   —    Descansa yanqui, una emoción por día es más que suficiente
 
   Vuelvo a tumbarme a su lado y nos quedamos así durante unos minutos. Desnudos, sudorosos, satisfechos y en silencio. Y antes de que nos demos cuenta, nos quedamos dormidos. 
 
   ¡Qué calor hace! Estoy sudando, el sudor frio me ha despertado. Me desperezo un poco para no despertar a Chris y me deslizo por la cama con los ojos aun medio cerrados, entro en el baño y tardo unos segundos en que se me adapte la vista, aun así, me siento en la taza y cuando termino, me dirijo al espejo. Seguro que tengo un aspecto horrible. 
 
   Efectivamente tengo un aspecto... un momento, qué coño es... tengo una enorme mancha roja en el costado, me llega desde la cadera hasta el hombro. ¡Joder! ¡Es sangre! 
 
   Inmediatamente corro a la cama, al lado de Chris y al tocarle me doy cuenta de que está más frio de lo que debería. ¡Joder! No no no no, por favor, no me hagas esto. 
 
   —    Venga cariño, abre los ojos — le zarandeo pero sigue inconsciente — joder Chris, no me dejes, venga cariño, por favor...
 
   Totalmente desesperada me subo a la cama y le aparto un poco para ver de dónde sale la sangre. ¡Dios, pesa una tonelada! Y cuando miro a su espalda me quedo helada. Tiene una gran herida en el costado, al menos tiene quince puntos. 
 
   Voy al salón corriendo y cojo mi móvil. 
 
   —    ¡Matt! Llama a emergencias por favor, se está desangrando... ¡Chris se muere!
 
   Cuelgo el teléfono y vuelvo corriendo a su lado. ¡Joder no tengo ni idea de lo que debo hacer! Supongo que lo primero es vestirme, me pongo el vestido que llevaba puesto y le pongo a Chris elbóxer con un gran esfuerzo porque apenas quiero moverle. 
 
    
 
   [bookmark: _Toc383095321]CAPITULO 18
 
   En la eternidad que pasa hasta que la ambulancia llega, me desespero, no me separo de Chris, no dejo de mirarle el pulso, pero finalmente ya no se lo encuentro. Cuando Matt entra en la habitación delante de los paramédicos, estoy sentada en el suelo con las piernas cruzadas y llorando. Casi no soy consciente de que han entrado hasta que Matt me sujeta por los brazos y me levanta, aunque tiene que sostenerme porque mis piernas no responden.
 
   Los paramédicos empiezan a mirar las constantes de Chris y yo me enfurezco porque le están tocando. No puede ser. Ha muerto. Quiero morir. Y cuando estoy imaginando varias formas viables para quitarme la vida, oigo como uno de los hombres dice la palabra “débil”.
 
   —    ¿Está vivo? — les grito pero me miran como si no me entendiesen — que si está vivo ¡joder!
 
   —    Bel, estás hablando en español, si, está vivo, pero muy débil — me dice Matt mientras me apoya más fuerte contra su pecho
 
   —    ¡Déjame! — me zafo del abrazo de Matt y me lanzo a los pies de Chris — por favor cariño, vuelve conmigo, venga... haz un esfuerzo mi vida... abre los ojos... te quiero Chris, te quiero, vuelve conmigo, no me dejes sola
 
   Le beso los tobillos porque no quiero estorbar a los hombres que le están atendiendo. Entonces Matt se acerca y cogiéndome en volandas me saca de la habitación. Intento zafarme de él, pero es condenadamente fuerte.
 
   —    ¡No! ¡Suéltame! Quiero estar con él — le grito mientras me revuelvo en sus brazos
 
   —    Tranquila Bel, tienen que llevárselo. Iremos detrás de ellos, pero tienes que tranquilizarte. Por favor — me dice al oído y apretándome más fuerte contra él
 
   Miro hacia la habitación y veo que lo están poniendo en una camilla. Empiezo a calmarme y Matt me deja libre, voy hasta la habitación a por mis sandalias, cojo el bolso y el móvil y salimos detrás de Chris. 
 
   Al llegar al hospital todo se vuelve un caos absoluto, nos mantienen en una sala lejos de donde está Chris. Se lo han llevado directamente al quirófano. Oh por Dios. Se va a morir porque me acosté con él. Esto no me lo voy a perdonar nunca. Y de pronto el hospital entero se me hace pequeño, minúsculo. Me cuesta respirar y estoy mareada, tengo que salir de aquí, una apremiante necesidad de correr toma el control de mi cuerpo y es exactamente lo que hago. Salir corriendo. 
 
   Atravieso las puertas principales del hospital y corro por el jardín lateral, resulta que detrás del hospital hay una zona verde con mesas y bancos de piedra. Corro por entre las mesas, gritando, intentando que todo el dolor y la culpa salgan de mi cuerpo, pero no funciona. Y ya no tengo energía para seguir corriendo. Me desplomo en el césped. El brillante sol me ciega, no es justo que brille tanto, no cuando el amor de mi vida se debate entre la vida y la muerte. La rabia, la ira y el miedo me atenazan el corazón y casi no puedo respirar. 
 
   —    Bel, ¿estás mejor? [bookmark: __DdeLink__1910_417962306]— Matt está de cuclillas mirándome
 
   —    Es por mi culpa Matt, es por mi jodida culpa... si se muere... ¡Oh Dios! — empiezo a llorar de nuevo
 
   —    Bel, preciosa, no es por tu culpa, tenía heridas muy graves, ya le advirtieron que alguna se podía complicar
 
   —    Es por mi culpa, yo le seduje, le deseaba tanto que me acosté con él... joder, yo le he matado — las lágrimas me arden en la piel, pero las acepto porque me lo merezco, merezco morir en la hoguera por bruja
 
   —    Isabel, hicieras lo que hicieras con él, esto no es culpa tuya. Él sabía a lo que se enfrentaba, sabia lo grave que había sido el... accidente, venga, volvamos dentro 
 
   Me ayuda a levantarme y con mi crisis de ansiedad medio superada, volvemos a la fría sala de espera. A los pocos minutos llegan los padres de Chris, Elena está en España así que no podrá venir hasta mañana. Y yo agradezco que lleguen después de mi conversión en la niña del exorcista. 
 
   Para dejarles intimidad, me separo de ellos y me siento en el rincón más alejado de la puerta. Su madrastra, me mira fijamente y su padre está furioso. Esto va a ser toda una fiesta. Y justo cuando creo que no se puede poner peor, aparecen los agentes Olsen y Bowman.
 
   Lanzándome unas miradas llenas de desaprobación, van a hablar con la familia de Chris. ¡Dios! Entiendo que me odien. Casi le mato. Hasta yo misma me odio. Incapaz de mantenerme al margen de todo mirando al suelo, saco el móvil y llamo a Patricia, no tengo ni idea de qué hora es ni aquí ni en España, pero necesito a mi mejor amiga.
 
   Mientras estoy hablando con Patri, un médico viene a informar, me acerco con mi amiga aún al teléfono, pero no dice nada, solo que ha habido complicaciones y que la operación se está alargando un poco. Cuando se va, vuelvo a mi rincón para hablar con Patri, bueno, realmente para que me oiga llorar desesperada. Diez minutos después, me obligo a colgar el teléfono para estar pendiente de las posibles noticias, porque está claro que sus padres no me van a contar nada.
 
   Matt me mira de vez en cuando y me pregunta con la mirada, pero soy incapaz de responderle nada. Él se queda con su familia y yo me quedo sola. La mente se me llena de imágenes en las que estoy con Chris, disfrutando de su compañía, y el corazón se me inunda con el inmenso dolor que sentí al separarme de él. Esto no puede estar pasando.
 
   Recuerdo el ramo de flores. Y recuerdo las palabras de Chris. ¿Ya sabes lo que significan? Y la preciosa sonrisa que dibuja en su cara cada vez que me provoca. Cojo el móvil y empiezo a buscar información acerca de las flores que me ha enviado.
 
   El aciano significa “te soy fiel y siempre lo seré”; las camelias rosas significan “deseo de seducir”, las rojas “amor ardiente, incondicional y duradero”; la madreselva blanca significa “estamos hechos el uno para el otro”; el crisantemo rojo dice “ningún amor será comparable con el nuestro, te amo intensamente”; la clematis blanca significa “espero poder llegar a tu corazón”; la dalia rosa “voy a intentar hacerte siempre feliz” y la roja “te querré siempre”; el geranio rojo “no te puedo sacar de mi cabeza”, el rosa “estoy enamorado de ti”; los gladiolos multicolores “amor fuerte con un toque de locura”; los lirios malvas “tus ojos me enloquecen, deseo de seducir a la persona amada”; el jazmín rojo “te deseo apasionadamente, nuestro amor será ardiente”; lilas malvas “mi corazón te pertenece”; los nomeolvides “son la promesa de no olvidar a la persona amada”; las rosas rojo intenso “amor para toda la vida”.
 
   Cuando acabo de leer me quedo alucinada y sin aliento. Me ha dicho con flores de dieciséis formas distintas que me quiere y que está enamorado de mí. ¿Cómo podría resistirme a él? Este es mi sexy americano, dulce, tierno, ardiente, extravagante a veces, divertido. Es imposible que me resista, le quiero con todo mi corazón. Si antes me gustaban los ramos de flores, ahora los adoro. 
 
   —    Bel, preciosa, ya podemos pasar a verle, ya está en la habitación — me dice Matt es un tono dulce
 
   —    Gracias Matthew [bookmark: __DdeLink__2101_1688926761]— me limpio las mejillas húmedas y me levanto
 
   —    Me gusta más cuando me llamas Matt, tranquila, Christopher es muy fuerte, saldrá de esta
 
   —    Matt ¿podría hablar con el médico? — le suplico con los ojos llenos de lágrimas
 
   —    Por supuesto, ven conmigo
 
   Cuando llegamos al enorme puesto de enfermeras, Matt habla con una de ellas, y sonriendo en exceso, levanta el teléfono y llama al doctor. Nos indica que vayamos a la sala de médicos, nos recibirá allí.
 
   —    Quiero hablar con él a solas, ¿te importa? — le digo justo antes de atravesar la puerta de la sala
 
   —    Estaré aquí. Y Bel, deja de culparte — me dice dándome un pequeño abrazo
 
   Cuando llega el médico me quedo alucinada, es como uno de los protagonistas de Urgencias. Alto, guapo, el pelo ligeramente canoso y si no fuese por los ojos claros, tendría un aire a George Clooney. ¡Vaya!. En fin, cuando me centro le comento al Doctor Adams todas las dudas que tengo acerca de la recaída de Chris. Y él muy amablemente me explica que pudo influir, por supuesto, pero que el problema fue que una de las suturas internas se desgarró y que fue una suerte que la sangre encontrase una vía de escape, que las hemorragias internas son peores. Afortunadamente en el quirófano han podido estabilizarle y reparar todo el daño, le va a llevar unos días recuperarse, pero es un hombre fuerte y no tiene dudas de que estará en perfectas condiciones en breve.
 
   Cuando un profundo suspiro de alivio sale de mis labios, el buen doctor se compadece de mí.
 
   —    Señorita Cruz, no se preocupe, no ha sido culpa suya [bookmark: __DdeLink__2101_16889267611]— una lágrima me cae y me abrasa la piel a su paso — cuando se tienen las lesiones internas que tiene el Señor Hicks, hay que tener mucho cuidado, por eso no queríamos darle el alta, esta vez espero que no vuelva a pedir el alta voluntaria
 
   —    Un momento ¿alta voluntaria? — ¡me lo voy a cargar yo misma! ¡como que alta voluntaria!
 
   —    Sí, mi recomendación fue que pasara otra semana aquí en observación, pero se negó en redondo — me dice encogiéndose de hombros
 
   —    ¡Es tan condenadamente terco! — suelto un grito de frustración y el médico se ríe
 
   —    Es usted su novia ¿verdad? — asiento — yo también querría volver lo antes posible a casa, no se enfade mucho con él — sale de la sala riéndose tímidamente
 
   Me quedo unos segundos gritando sin voz y maldiciendo para mí misma. ¡Este hombre es incorregible! Le aconsejan una semana de observación y ¿él que hace? Pedir el alta voluntaria y para rematarle voy yo y le seduzco, y casi me lo cargo. Vamos que cuando el FBI encuentre al que le provocó las lesiones, seguro que incluso me lo agradece. 
 
   Y justo cuando voy a gritar en voz alta entra Matt y dejo la boca abierta pero sin emitir sonido alguno. ¡Oh sí! También estoy cabreada con él, seguro que su hermano lo sabía.
 
   —    ¡Tú! Lo sabias ¿verdad? — le grito y me mira con los ojos como platos
 
   —    ¿El qué? — pone cara de inocente pero no me engaña
 
   —    ¡No te atrevas a mentirme! — le espeto mientras le golpeo el pecho con un dedo — sabias que pidió el alta voluntaria en contra de la opinión medica
 
   —    Sí, lo sabía. Pero no pude detenerle, ya sabes cómo es 
 
   —    ¡Ah no! ¡Haberme llamado y yo misma le habría atado a la jodida cama! — tengo el cuerpo tan tenso que está a punto de estallar — me hicisteis creer que estaba bien. Sois un par de mentirosos
 
   —    Bel, él me lo pidió — se excusa con un hilo de voz
 
   —    Más vale que se despierte... más os vale ¡a los dos! 
 
   Y en ese preciso instante me derrumbo. Empiezo a llorar desesperadamente, y me dejo caer en una de los sillones de piel que rodean la enorme mesa de madera pulida y brillante. Matt hace el ademán de venir a abrazarme pero le lanzo una mirada tan fría que se queda quieto durante un segundo, y después se sienta en el sillón de al lado. En silencio, sólo mirándome mientras lloro muerta de miedo. No quiero perder a Chris, no puedo perderle.
 
   Cuando consigo serenarme, Matt aún no se atreve a hablar conmigo, lo cual está bien, porque seguro que le contesto con alguna burrada. Me guía hasta la habitación de Chris. Es la misma donde estuvo la primera vez y para no variar la costumbre, en cuanto entro en la habitación, todas las caras se giran para mirarme y ponen gestos de reproche.
 
   ¡Genial! Esto es genial, seguro que todo el mundo sabe por qué se le abrió la herida y ahora me odian más que antes. Este yanqui va a acabar conmigo. ¿Y quiere que viva con él? Los calmantes que le han dado en el hospital tienen que ser de primera calidad, porque claramente está alucinando.
 
   Al cabo de un par de horas se despierta de la anestesia. Yo estoy de pie, apoyada en el alfeizar de la enorme ventana, su madrastra está en la butaca a su lado y su padre y Matt están de pie al otro lado de la cama. Observo la escena desde mi posición. 
 
   Mary Alice está llorando y le sujeta la mano con cariño, su padre tiene la cara contraída y los ojos llenos de preocupación y Matt creo que se siente algo culpable. Cuando Chris consigue abrir los ojos del todo intenta hablar pero no puede, deseo acercarme pero no me atrevo, y Mary Alice le acerca un pequeño vaso de agua y apenas le moja los labios.
 
   —    ¿Dónde está Isabel? — son las primeras palabras que pronuncia y veo el rechazo en la cara de su padre
 
   —    Vuelves a estar en el hospital cariño, uno de los puntos internos no resistió — le informa su madrastra ignorando su pregunta
 
   —    Nada de alta voluntaria Christopher — señala inmediatamente su padre y estoy de acuerdo con él
 
   —    ¿Dónde está? — vuelve a preguntar con algo más de voz y tono preocupado
 
   —    Estoy aquí — le respondo débilmente — estoy aquí Chris, intenta descansar, no me moveré de aquí — su padre me lanza una mirada envenenada y Matt ni siquiera me mira
 
   —    Tienes que dejar de asustarnos así, gran hombre — le dice Matt a su hermano
 
   —    No creo que pueda resistirme — dice con una sonrisa, genial, casi se muere, pero está de buen humor
 
   Durante casi una hora, Mary Alice y Henry le cuentan a Chris como fue la fiesta desde que él se fue, y aunque mi sexy americano intenta hacerme partícipe de la conversación, ni su padre ni yo estamos por la labor. Matt de vez en cuando me mira y niega con la cabeza, pero sensatamente no me dice nada, aún estoy enfadada con él. 
 
   —    Deberíais ir a cenar algo — nos dice Chris — Isabel, tienes que estar muerta de hambre, seguro que hoy no has comido
 
   —    No vamos a dejarte solo — le espeta su madrastra
 
   —    No tengo hambre Chris, tranquilo — le digo secamente 
 
   —    Mary Alice, podéis ir a cenar, Isabel se quedará conmigo — me dice mirándome, empieza a conocerme y aunque estoy enfadada con él, me gusta
 
   —    No hijo, es mejor que nos quedemos aquí hasta la próxima ronda del médico — le dice Henry en un tono que no admite discusión
 
   —    No te preocupes Chris, voy a tomarme un batido o algo así — digo de pronto mientras me dirijo a la puerta, sus padres me odian, y no digo que no tengan motivos, pero yo también estoy sufriendo aunque no les importe una mierda
 
   Cuando llego a la cafetería me asalta una emoción de profundo pesar, no debería conocer tan bien el camino hasta aquí. Todo esto es una locura, Chris no sale del hospital, nadie me cuenta nada, todos me miran desafiantes, y siento la necesidad de salir huyendo de nuevo, pero esta vez hasta Madrid, tengo ganas de meterme en mi cama, abrazarme a mi cojín de terciopelo blanco y dormir hasta despertar de toda esta pesadilla con Chris a mi lado, perfectamente sano. 
 
   Y entonces la realidad me golpea, mi casa ya no existe, mi cama tampoco y mi cojín favorito se ha desintegrado con el fuego.  ¡Mierda! 
 
   Pago el batido y el trozo de tarta de chocolate y me siento en la mesa más alejada de la puerta, compro también un periódico, tengo que distraerme con algo antes de que empiece a gritar por la frustración.
 
   —    No se lo tengas en cuenta — me dice Matt y yo doy un brinco — perdona, no quería asustarte
 
   —    Sobreviviré — le digo secamente 
 
   —    Bel, no sé qué puedo decir, sé que no estás cómoda, pero no sé cómo cambiar las cosas — me dice en un tono de disculpa
 
   —    Pues mira, para empezar podrías no mentirme, porque aunque seas su hermano, también eres mi amigo, y los amigos no se mienten — le respondo mientras leo el periódico, aunque no me estoy enterando de nada
 
   —    Ese es parte del problema Bel, que solo somos amigos — dice mientras se sienta enfrente de mi
 
   —    ¿Cómo que sólo somos amigos? — genial, una conversación incomoda es justo lo que me hace falta
 
   —    Ya lo sabes Bel, me siento atraído por ti, y me siento fatal porque sé que eres la chica de Christopher, pero pasar esos días contigo en Madrid lo cambió todo 
 
   —    Yo no...
 
   —    Lo sé, sé que amas a mi hermano, pero no puedo negar lo que yo siento Bel, sé que jamás pasará nada entre nosotros, pero tenía que ser sincero contigo
 
   —    No sé qué decirte Matt — y es la pura verdad
 
   —    Solo di que no estás enfadada conmigo, no puedo soportarlo
 
   —    Eso no puedo decírtelo aún, pero se me pasará
 
   —    De acuerdo. He convencido a mis padres para que se marchen, y yo me iré en cuanto te deje en la habitación de Christopher
 
   —    ¿Por qué nadie le llama Chris? — es una pregunta estúpida, pero me acabo de dar cuenta
 
   —    Porque no se lo permite a nadie, sólo a ti 
 
   Nos quedamos en silencio un rato y cuando me acabo la tarta y el batido, volvemos despacio y en silencio hacia la habitación. ¡Joder! ¡He pasado más tiempo aquí en casa de Chris! Durante el trayecto hasta la habitación me debato entre la agonía que siento por el hecho de que mi sexy americano vuelve a estar grave por mi culpa, y la compasión que siento por Matt, le he cogido cariño, pero como amigo, y el hecho de que sientas algo por alguien que no te corresponde tiene que ser terrible. 
 
   —    Matt — le sujeto el brazo justo antes de entrar en la habitación 
 
   —    No me tengas compasión Bel, sólo sigue siendo tú misma, has conquistado a los hermanos Hicks, mis padres te adorarán también
 
   —    No quiero ofrecerte compasión, quería agradecerte que seas tan bueno conmigo y decirte que es cierto que amo a Chris, pero a ti también te necesito en mi vida, te has convertido en mi mejor amigo
 
   —    No... — hace el gesto de sacarse un cuchillo del corazón, y después de sonreírme me da un beso en la mejilla — prefiero ser tu mejor amigo que perderte, y yo también te considero una gran amiga, preciosa — inmediatamente abre la puerta de la habitación
 
   Cuando entramos en la habitación, Henry aún está con Chris. En cuanto me ve, le cambia la cara, y yo vuelvo a mi posición en la ventana. Matt se pone al lado de su padre fulminándole con los ojos mientras Chris duerme. 
 
   Más o menos dos horas más tarde Matt consigue convencer a su padre de que se vaya a su casa, que él y yo cuidaremos bien de su hijo, no está muy convencido, pero finalmente accede. Unos diez minutos después, Matt me da un beso en la mejilla, le da una suave palmada cariñosa a su hermano en el hombro y se va.
 
   De madrugada, una de las máquinas empieza a pitar y me despierto sobresaltada, casi inmediatamente, una enfermera entra a la carrera y se tensa en cuanto identifica el sonido. Yo me levanto para dejarla más espacio y espero a que me diga algo, pero no lo hace, otra enfermera entra y poco después entra un médico. ¡Joder! Me estoy poniendo histérica ¿qué le pasa?
 
   —    Le ha bajado la tensión — me dice el médico como si supiese en lo que estoy pensando — tendremos que vigilarle más de cerca
 
   —    Gracias — es todo lo que acierto a decir
 
   Le ponen algo por vía intravenosa y yo simplemente observo lo que ocurre abrazándome a mí misma. 
 
   Cuando el sol acaba de iluminar por completo el día, Chris se despierta. Ha dormido once horas del tirón. Debía estar agotado. Al abrir los ojos me quedo hipnotizada por sus preciosos ojos castaños, me mira y sonríe mientras en la mirada se le instala un brillo especial. 
 
   Una hora más tarde sus padres entran en la habitación, los tres, Elena ya ha llegado. ¡Y para mi sorpresa viene acompañada por Patricia! ¡Dios, si! Como necesito a mi amiga aquí, es verla y la sensación de soledad se evapora de mi corazón. Mientras yo me echo en sus brazos, los padres de Chris le saludan.
 
   —    ¡Patri! — empiezo a llorar desconsolada
 
   —    Shhhh — me abraza fuerte — yo también te he echado de menos, bueno qué, yanqui, ¿no piensas salir nunca de esa cama? — le pregunta a Chris y éste se ríe con una carcajada ¡qué bien sienta ese sonido!
 
   —    Estoy intentando que Isabel se meta conmigo, ¡pero no hay forma! — Mary Alice lo mira roja de vergüenza, Elena se ríe y Patri también, yo me pongo como un tomate
 
   —    ¡Eres un desvergonzado! — le dice Patri fingiendo recriminarle — por cierto, menos mal que dejaron de enviar flores, ¡a Arnau casi le da un ataque!
 
   —    Que le jodan, es un imbécil — dice Chris secamente
 
   —    Sí, eso es cierto, pero como sigue siendo mi jefe, no me regodearé en las caras de indignación que ponía cada vez que aparecía el chico de la floristería, lo que me recuerda — se gira de nuevo para mirarme ya que aún no le he soltado la mano — quiere que vuelvas, chica, la yanqui quiere cambiar de contables si no vuelves
 
   —    No va a volver a Madrid — dice Chris tan tranquilo y todo se vuelven para mirarme, yo le miro a él y le fulmino con la mirada y él se encoge de hombros
 
   —    ¿Es verdad? ¿No vas a volver? — me pregunta Patri nerviosa 
 
   —    No lo he decidido aún, no adelantes acontecimientos Chris — le advierto con la mirada
 
   —    Sí que lo hemos decidido princesa — me guiña un ojo y me sonríe haciendo que se me pare el corazón
 
   —    ¿Y dónde vas a vivir? — me pregunta Henry y me echo a temblar ante la cara que va a poner al oír la respuesta
 
   —    ¿Cómo que donde va a vivir? ¡Pues conmigo! — efectivamente mira a Chris horrorizado, Elena está emocionada, Mary Alice sonríe y Henry tiene una cara de mala leche que no se aguanta, Patri me aprieta un poco la mano y me sonríe con cariño
 
   —    Chris, tenemos que...
 
   —    Ya está todo hablado, nena — me interrumpe — en cuanto me recupere, volaremos a Madrid cogerás lo que necesites y volveremos aquí — dice en un tono imperativo, quiero discutirle pero no es el momento, le miro furiosa
 
   —    Bueno, ¿y qué se puede hacer en esta ciudad? — interviene Patri mirando a Chris y apretándome la mano — me muero de ganas de ver la Casa Blanca
 
   Una vez que se ha roto la tensión del momento, Henry toma las riendas de la conversación cambiando de tema totalmente y empieza a contarle a Chris no sé qué problema que hay en la urbanización donde viven.
 
   Mary Alice y Elena se ponen a hablar con total normalidad como si fuesen amigas, algo que no consigo entender, teniendo en cuenta que Elena fue amante de Henry y Chris nació poco antes de que se casaran Mary Alice y Henry. ¡La historia es toda una novela! 
 
   Patri me mira como si no entendiese nada tampoco y disculpándome con el resto de los presentes, me llevo a mi mejor amiga a la cafetería. Y allí nos ponemos al día de todas nuestras cosas. La he echado mucho de menos. 
 
   Le explico que Henry decidió romper su compromiso con Mary Alice un año antes de la boda y se fue a España con un amigo a disfrutar del sol, conoció a Elena en Málaga donde estaba de vacaciones con unas amigas, se enrollaron y como consecuencia nació Chris, Henry se portó como un caballero, y la trasladó a Estados Unidos para proporcionarle los mejores cuidados, ninguno de los dos quería casarse con el otro, pero sí querían tener al bebé y los dos querían lo mejor para él, y eso era que el niño se quedase con el padre, Elena vivió en Washington los primeros cuatro años para estar cerca de Chris, pero cuando su padre enfermó gravemente volvió a España para quedarse y Henry le llevaba al niño cada vez que podía, cuando se hizo más mayor pasaba periodos mayores con ella. Mary Alice aceptó a Chris porque por aquel entonces le habían asegurado que no podría tener hijos, tanto ella como Henry se dieron cuenta de cuanto se querían y finalmente se casaron, poco después adoptaron a Matt, que es un par de años mayor que Chris. 
 
   A Patricia le encantan todos estos dramas y lo pasa como una enana escuchándome totalmente embaucada por la historia. 
 
   Ella me cuenta que ha dejado a Alex, porque le pilló unos mensajes muy subidos de tono de una compañera de trabajo. Y extrañamente está muy tranquila, contenta incluso, me cuenta que mi hermano Manu, su hermano Guille y ella se van de fiesta y lo pasan genial, se han hecho muy buenos amigos en estos días y ahora quiere disfrutar de la vida. Yo estoy conmocionada, no me había enterado de nada. Me cuenta que ya le dejó antes de que yo volviese durante una semana a Madrid, pero que no quería agobiarme más de lo que ya estaba. ¿Cómo no voy a quererla? 
 
   Volvemos a la habitación riéndonos, pero en cuanto entramos nos quedamos en silencio. Todos nos miran como si estuviésemos locas, lo que no hace más que provocarnos un ataque de risa monumental. Chris y Elena nos miran y nos sonríen con cariño, Mary Alice intenta reprimir una sonrisa y Henry nos fulmina con la mirada. 
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   Patricia está muerta de cansancio, así que llamo a Matt para que se la lleve al Luxury, cuando les presento tengo la sensación de que algo salta entre ellos, y deseo fervientemente que se gusten. No quiero que la bomba de Matt siga activa, con el tiempo las cosas se complicarán. Los tres padres de Chris se despiden también ante la insistencia de Elena, y yo me quedo con Chris. 
 
   —    ¿Vas a seguir enfadada conmigo mucho tiempo? — me pregunta Chris con su preciosa sonrisa
 
   —    Si — le digo secamente, aunque estoy a punto de derretirme
 
   —    Pues el viaje a Madrid para recoger tus cosas va a ser de lo más aburrido... 
 
   —    En cuanto a eso...
 
   —    Isabel, yo te quiero, ¿por qué no quieres vivir conmigo? — pregunta con gesto decaído
 
   —    ¿Y qué pasa con lo que yo quiero? ¿Cómo me voy a ganar la vida aquí? — no es buena idea tener esta conversación ahora
 
   —    No te hace falta trabajar... — le miro furiosa
 
   —    No lo has dicho en serio — estoy a punto de perder los nervios — ¡No vas a mantenerme! — le grito
 
   —    Baja la voz o los escoltas pensarán que me estás haciendo algo — alza las cejas divertido y a mi está a punto de darme un ataque
 
   —    ¡Déjate de tonterías Christopher! — vuelvo a gritar
 
   —    Chris...
 
   —    ¿Cómo? 
 
   —    Que me llames Chris, no Christopher. Para ti soy Chris o yanqui — me dice serio
 
   —    Eres incorregible — vale ya me ha ganado la partida
 
   —    Te quiero nena, si quieres buscarte un trabajo, trabaja en mi empresa
 
   —    Tú deliras... 
 
   —    Lo digo en serio
 
   —    No pienso trabajar para ti, ya te puedes poner azul si quieres
 
   —    Puedo convencerte y lo sabes
 
   —    Lo dudo, no pienso volver a tocarte nunca — le digo cruzando los brazos debajo del pecho
 
   —    Así que es eso, te culpas de lo que ha pasado — bajo la mirada — princesa, no fue culpa tuya y yo necesito que me toques, acércate a mí por favor
 
   —    Ni de coña... no pienso tocar nada que no sea la mano, no vaya a ser que te salte otra costura — le saco la lengua con gesto infantil
 
   Seguimos picándonos durante un rato, pero finalmente cedo y me acerco hasta él. Me siento en el borde de la cama y le doy un beso casto en los labios. Empiezo a acariciarle la cara, deleitándome en su mandíbula, en sus labios y en su cuello. 
 
   Un par de días más tarde, Patricia vuelve a Madrid y cuando me despido de ella en el aeropuerto, casi no soy capaz de soltarla. Nos abrazamos fuerte y cuando la veo desaparecer por la puerta de embarque, tengo que abrazarme a Matt para no derrumbarme. La voy a echar demasiado de menos, es la única persona que me comprende. 
 
   Matt propone ir a comer al restaurante de unos amigos suyos y yo acepto, me vendrá bien pasar algo de tiempo fuera del hospital. Después me enseña la ciudad, y cuando pasamos por delante de la Casa Blanca me quedo con la boca abierta. Es impresionante. Pero sin ninguna duda, lo que me conquista es el monumento a Washington. Nos sentamos en la escalinata para poder admirarlo como se merece y durante unos minutos simplemente observo el reflejo del monolito en el agua. Es majestuoso. Y me hace sentir en paz. 
 
   También me lleva a la universidad de Washington, donde trabaja un amigo suyo. Adam Peterson. Todo un personaje. Me cae bien al instante, es un hombre alto, rubio con ojos oscuros, simpático, divertido y es profesor de Derecho. Él y Matt se conocieron cuando Matt trabajaba en su primer caso en el FBI, y se hicieron amigos. 
 
   Adam nos invita a cenar en su casa y su mujer es sencillamente adorable, es una mujer asiática de una belleza de porcelana, con el pelo negro y lacio, unos ojos brillantes y una sonrisa encantadora, nos prepara una comida típica de Pekín, de donde es originaria y ¡es la mejor comida china que he comido nunca! Nos ha preparado Dim sum de cerdo y de gambas, y el mejor pollo Kung-Pao del mundo. 
 
   Después de asegurarles que volveremos con Chris, volvemos al hospital. Ha sido un día fantástico, salvando las distancias.
 
   —    Eres genial Matt, muchas gracias por la visita guiada — le digo cuando estamos llegando al coche
 
   —    De nada Bel, ¿lo has pasado bien? — me dedica una gran sonrisa
 
   —    Lo he pasado genial, aunque ahora me siento un poco mal por Chris — bajo la mirada
 
   —    Oye — me sujeta la barbilla y me levanta la cara para que le mire — Chris está bien, hoy tenía mucho trabajo que atender y no iba a dedicarte el tiempo que te mereces
 
   —    Quiere que venga a vivir con él — no sé por qué se lo digo, de pronto es como si necesitase su aprobación
 
   —    ¿Tú quieres venir a vivir aquí?
 
   —    No lo sé — me encojo de hombros — creo que pretende encerrarme en el Luxury y concederme todos los caprichos que se me ocurran
 
   —    ¿Y eso es malo?  me sonríe travieso y yo le doy un golpe cariñoso en el pecho
 
   —    Esa no soy yo. Yo quiero tener una vida, no ser una mujer florero, quiero un trabajo, tener metas personales y profesionales, realizarme a varios niveles, pero no estoy segura de que Chris vaya a permitírmelo — bajo la mirada para que no vea como se me llenan los ojos de lágrimas
 
   —    Bel, habla con él, dile lo que sientes, lo entenderá, te quiere tanto que pondría la luna a tus pies, si quieres trabajar, te apoyará
 
   —    ¿Te molestaría que viva con él? — no me atrevo a mirarle a la cara
 
   —    Es mi hermano Bel, quiero que sea feliz, y de paso mi mejor amiga estará a diez minutos de mi casa, si es lo que quieres, me parece una gran idea
 
   Sin saber por qué razón, le doy un gran abrazo y un sonoro beso en la mejilla. Me encanta estar con Matt, sin duda es mi mejor amigo, casi tanto como Patricia.
 
   Cuando llegamos de nuevo a la habitación de Chris, está concentrado con un portátil sobre las rodillas, el teléfono entre la oreja y el hombro y gritándole a alguien llamado Anthony. Nunca le había visto en plan profesional. Matt se tensa en cuando se da cuenta de a quién le está gritando su hermano, coge su móvil y sale como un fuego de la habitación. Cuando Chris es consciente de que estoy a su lado, cuelga el móvil con una palabra malsonante.
 
   No me atrevo a decirle nada, no sé de qué humor está y no quiero provocarle más dolores de cabeza. Pero me acerco a él, le beso y empiezo a masajearle la cabeza, subiendo por la nariz hasta la frente y separando los pulgares hacia las sienes, en las sienes le hago unos círculos y vuelvo a empezar.
 
   —    Esto me gusta princesa — tiene los ojos cerrados y expresión relajada — tienes muchos talentos
 
   —    Gracias, ¿te sientes mejor? — le pregunto tímidamente 
 
   —    Mucho mejor ahora que estás aquí, ¿qué tal te ha tratado Matthew?
 
   Le cuento todo lo que hemos hecho durante el día y me emociono especialmente cuando le hablo del monumento a Washington y cuando alabo las maravillosas manos de Xiaomei. Chris se ríe al oírme hablar tan emocionada.
 
   —    Cocina el pollo Kung-Pao como nadie — me mira mientras me acaricia la cara dulcemente — creo que mi hermano está loco por ti, princesa
 
   —    No digas bobadas, ¿cómo te encuentras? — intento una táctica de evasión — ¿qué te ha dicho el médico?
 
   —    Que necesito a mi princesa cerca, hoy le caía peor que cuando tú estás a mi lado — me guiña un ojo y yo le doy un golpecito en el hombro — ¡Ay! Eso me ha dolido — pone un puchero y yo me lo quiero comer a besos — me ha dicho que ahora me estoy recuperando bien, seguramente me den el alta en un par de días, pero tendré que hacer reposo en casa durante una semana más y me ha advertido acerca de la actividad física — sonríe maliciosamente y yo me sonrojo
 
   —    Yo... le conté lo que hicimos el día que casi te desangras — le confieso muerta de vergüenza y él se parte de la risa
 
   —    Espero que no le dieses detalles — se burla de mí
 
   —    Eres como un crio Chris — le digo resignada
 
   —    Te quiero Isabel — y cuando me da un beso tentador todo mi cuerpo se convierte en gelatina líquida
 
   —    No quiero ser una mantenida Chris, me asusta perder mi identidad
 
   —    Encontraremos la manera de que eso no ocurra — y vuelve a besarme derribando todas mis defensas
 
   Al día siguiente voy a ver a su médico para confirmar lo que me ha dicho Chris, está tan desesperado por salir del hospital que no me creo nada de lo que dice al respecto, aunque en este caso es cierto, sólo que con un par de matices, en un par de días le darán el alta si las pruebas indican que no corre peligro y una vez en casa, dos semanas de reposo absoluto, otra semana más de reposo relativo y volver al día a día poco a poco, por supuesto nada de practicar todo el deporte que hace Chris. 
 
   Me quedo más tranquila después de hablar con su médico, la verdad. Tengo ganas de salir ya de este hospital y de tener que enfrentarme a su padre y sus miraditas cada día.
 
   Tres días más tarde, Matt, Mary Alice, Henry, Chris y yo llegamos al Luxury. Intento hacerme cargo de la situación, pero Mary Alice no me lo permite. Ella y su padre le llevan a la cama y yo no me atrevo a ir tras ellos, en vez de eso me quedo en la cocina con Matt, que prácticamente ha estado desaparecido estos tres últimos días. 
 
   De pronto la puerta se abre y entra Sam con el pelo rubio recogido en un moño clásico, unos pantalones negros y una camisa rosa pálido. Aunque aún está en su día libre, ha venido para comprobar que no necesitamos nada y de paso ver a Chris. Es una mujer adorable. Y de nuevo me siento fuera de lugar. Chris no me necesita, aquí, en su pequeño castillo tiene todo lo que podría desear. Personas que le quieren y que le cuidan a todas horas. 
 
   Al día siguiente Chris se pasa encerrado en el estudio casi todo el día, solo sale para comer y yo no me atrevo a interrumpirle. Sam intenta mantenerme ocupada, pero mi cabeza está en otra parte. Tengo que tomar una decisión y no soy capaz. Me debato una y otra vez sobre si debo quedarme con Chris o no, le quiero, con toda mi alma, pero vivir con él supone renunciar a muchas cosas, de hecho, supone renunciar a toda mi vida, y ahora que acabo de recuperar a mi hermano, me entristece mucho perderle de nuevo. 
 
   Por la noche, cuando me voy a ir a la cama, le llevo a Chris un tazón de chocolate caliente y unas galletas que Sam ha hecho y que están deliciosas. 
 
   —    ¿Chocolate y galletas? — me mira sorprendido cuando lo pongo la bandeja delante
 
   —    No sé lo que te gusta o lo que te apetecería y en vista de que has trabajado mucho y comido poco, pensé que un poco de azúcar te vendría bien — digo mirando al suelo
 
   —    Siento haber estado tan ocupado
 
   —    Tranquilo — le corto — lo entiendo, llevas muchos días sin trabajar, es normal que tengas cosas pendientes
 
   —    ¿Qué pasa Isabel? — me mira suspicaz
 
   —    Quiero volver a Madrid — le digo con un hilo de voz 
 
   —    ¿Cómo has dicho? — su tono es frío y su cara se tensa mientras cierra lentamente la pantalla del portátil
 
   —    No te enfades conmigo Chris, aquí no hago nada más que seguir a Sam
 
   —    ¿Pero vas a volver? — ahora suena triste y yo me siento como si le abandonase a la deriva, pero soy incapaz de responder — Isabel, mírame — alzo la vista — ¿volverás? 
 
   —    No lo sé, aquí tienes todo lo que puedas necesitar y yo solo te tengo a ti, y tengo que compartirte con personas que me odian, así que me paso el día esperando tenerte unos minutos para mí sola
 
   —    Tengo todo lo que necesito menos a ti, tengo que mantener mi empresa Isabel, me ha costado mucho sacarla a flote y no quiero perder todo lo que tengo
 
   —    Chris...
 
   —    No, deja que termine — me corta — esto no es suficiente para ti ¿verdad?
 
   —    No me hagas esto Chris...
 
   —    No te hago nada Isabel, si quieres irte, vete. Mañana prepararán el avión y te llevará de vuelta a tu hogar. Y ahora tengo que seguir trabajando — abre de nuevo el portátil y empieza a teclear como un loco
 
   Salgo del despacho totalmente destrozada y con las lágrimas corriendo libremente por mi piel. No lo entiendo, me quiere y yo le quiero, pero somos incapaces de tener una maldita conversación sobre el futuro. Ni siquiera he podido explicarle que lo que necesito es hablar con mi hermano y mi amiga sobre la mudanza, asegurarme de que no les perderé aunque no pueda verles tan a menudo. No entiende que aquí estoy yo sola. Y me asusta mucho estar sola. 
 
   Cuando entro en la habitación de Chris, de repente tengo la sensación de que es fría y que el ambiente está enrarecido, miro hacia la cama y recuerdo perfectamente la enorme mancha de sangre sobre las sábanas. Mi imaginación me está jugando una mala pasada. La cama es totalmente nueva y Sam se ha encargado de que no quede ningún vestigio de aquel día. No puedo meterme en esta cama si no es de la mano de Chris.
 
   Mirando al suelo me dirijo a una de las habitaciones de invitados. Me meto en la cama casi desnuda, e intento ponerme al día con el móvil de todos los emails, mensajes y llamadas que no he atendido estos días. Decido empezar por mandarle un email de despedida.
 
   Para: Christopher Hicks
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 13 de julio del 2013; 22:46 
 
   Asunto: Odio que te enfades conmigo
 
   Chris, te escribo porque así parece que nos comunicamos mucho mejor.
 
   No sé muy bien cómo expresar lo que quiero decirte. Te echo mucho de menos, te quiero con todo mi corazón, pero me siento sola, estoy continuamente preocupada por ti porque te empeñas en dejarme al margen de tu vida. 
 
   ¿Crees que no me he dado cuenta de que Matt me lleva de paseo cuando haces algo que no quieres que sepa, como hablar con el FBI o con tu equipo de seguridad? No soy tan inocente ni tan estúpida. Me dijiste que me contarías las cosas, pero no me has dicho una palabra, y cuando saco el tema me distraes con tus besos y con conversaciones sobre vivir juntos.
 
   De verdad que te quiero, pero tienes que comprender el cambio tan grande que significa para mí decirte que sí. Supone dejar a mis amigos, a mi hermano, mi vida, mi hogar, todo lo que conozco, y sé de sobra que si no estamos juntos poco a poco me moriré de pena, o quizá sea de repente, pero el caso es que tampoco lograré ser feliz si solo te tengo a ti.
 
   En cuanto a eso de ser una mujer florero, piénsalo, yo no soy así y jamás seré así. Quiero tener un trabajo que me guste, quiero tener una carrera profesional que me llene, será más o menos exitosa, pero me sentiré realizada, tal y como me sentía trabajando para Censea Muneris.
 
   Estoy confusa y muy asustada, y los acontecimientos recientes no han hecho más que agravar mi ansiedad, la cual tú empeoras mostrándote tan poco razonable, frío y distante.
 
   P.D.: yanqui, llevas sin escribirme un email más de un mes. Un beso, IC.
 
    
 
   Pulso en botón de enviar y me centro en las llamadas perdidas que tengo, ufff, imposible devolverlas todas, tengo llamadas de mi hermano, de Patricia, de Arnau, de Antonio y de Miguel, ¿me ha llamado Miguel? ¡Y este qué coño quiere ahora! Lo que menos necesito ahora es hablar de nuevo con el psicópata de mi ex. 
 
   Cuando voy a centrarme en los emails atrasados me llega uno nuevo. De Chris. Durante unos segundos dudo si leerlo o no. Seguramente sea para darme los datos del vuelo de mañana, espero que sea por la tarde, porque no he hecho la maleta. Temiéndome lo peor, lo leo.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 13 de julio del 2013; 23:01
 
   Asunto: Odio que no quieras estar conmigo
 
   Por mucho que me moleste admitirlo, tienes razón, algunas cosas solo sabemos hablarlas por email.
 
   No tenía ni idea de cómo te sentías, lamento profundamente que te sientas tan sola por mi culpa, pensaba que yo llenaba ese vacío. Quiero arreglarlo, pero sinceramente, no tengo ni idea de cómo hacer tal cosa, al menos, no sin perderte. No te dejo al margen de mi vida, sólo intento protegerte, ser quien soy no es fácil.
 
   Soy consciente de tu inteligencia, y me suponía que tarde o temprano te darías cuenta de mis tácticas de distracción, pero te repito que sólo es para protegerte, las charlas sobre seguridad con el FBI y mi equipo de seguridad no son agradables.
 
   He pensado en lo que supondría para ti vivir conmigo, ¿cómo puedes pensar que no lo he hecho? Me paso el día pensando en ti, por eso he tenido que encerrarme en este puto despacho, porque en cuanto te veo, te oigo o simplemente intuyo que estás cerca, mi cabeza se dispersa y me pierdo en tus recuerdos y lo único que deseo es estar contigo. 
 
   ¿Quieres que lo deje todo por ti? Lo haré. Yo solo te necesito a ti a mi lado para ser feliz.
 
   No quiero que seas una mujer florero, quiero que disfrutes de la vida lujosa que te mereces, sé que has trabajado muy duro para tener lo que tienes. Sólo quiero facilitarte las cosas. 
 
   Lamento ser poco razonable, frío y distante, pero es pensar en no verte cada día y no puedo pensar con claridad. No es una excusa, es la verdad. Si quieres ven al despacho, y hablemos de todo esto, cara a cara, beso a beso, seguro que consigues hacerme razonar, calentarme y acercarme más a ti.
 
   P.D.: deberías comprobar tus emails atrasados... te quiero gata, CH.
 
    
 
   En cuanto lo leo, me pongo la camiseta que llevaba antes y salgo corriendo hacia su despacho, entro sin llamar y me lanzo en sus brazos. Y justo cuando me voy a sentar a horcajadas sobre él, me acuerdo de que le han operado hace solo ocho días. Pero cuando voy a separarme, Chris me abraza más fuerte.
 
   —    Cariño, tus heridas — le digo mientras intento zafarme de sus brazos con suavidad
 
   —    Que se vuelvan a abrir, me da igual — dice enterrando su cara en mi cuello — hacía mucho que no me llamabas cariño, te quiero mucho princesa
 
   —    Me sentaré en tu escritorio para estar cerca, pero no vuelvas a hacerte daño por mi culpa, por favor
 
   Poco a poco me suelta, y antes de sentarme en su escritorio le doy un beso, suave y delicado. Acaricio sus labios con los mío y poco a poco mi lengua busca la suya, cuando la encuentro la acaricio dulcemente, hace mucho que no nos besamos en condiciones. Echo de menos su sabor.
 
   —    Si no quieres que se me abran los puntos de nuevo, no deberías haberme besado así — me dice sujetándome las caderas contra el escritorio
 
   —    Tenemos que hablar — digo jadeando cuando cuela una de sus manos bajo la camiseta — por favor Chris ¡Ah! — me coge un pezón con los dedos y lo hace rodar suavemente
 
   —    Podemos hablar mientras follamos princesa, seguro que accederé a todo lo que quieras — me dice besándome el ombligo
 
   —    No Chris — joder, que difícil es esto — para. Por. Favor. Para — intento centrarme mientras desliza su otra mano bajo mis bragas
 
   —    Si paro ahora me va a reventar la polla nena... te necesito
 
   —    ¡No! — grito cuando la imagen de Chris medio muerto en la cama aparece en mi cabeza — joder Chris, no podemos. Casi te mato la última vez. Vamos a hablar — digo intentando recomponerme
 
   Chris me mira incrédulo, pero entorna los ojos y se relaja de nuevo en su impresionante sillón de piel. Yo me quedo sentada en el escritorio con solo la camiseta y las bragas, totalmente excitada, pero intentando mantener la cabeza fría. Mi sexy americano me observa detenidamente y sabe lo que me pasa, conoce mi cuerpo a la perfección. Pero por nada del mundo le volvería a poner en peligro. 
 
   —    Vale princesa, tú dirás — se pone cómodo en su sillón, se chupa lentamente el dedo que hace un instante estaba dentro de mí y después entrelaza sus dedos sobre su estómago, justo encima de su impresionante erección. Lo hace a propósito, estoy segura
 
   —    Está bien, quiero volver a Madrid — se tensa, pero antes de que pueda hablar le hago un gesto con la mano [bookmark: __DdeLink__2182_340335437]— no te lances yanqui, quiero volver a Madrid para hablar con mi hermano y mi mejor amiga y asegurarme de que si al final vivo contigo no voy a perderles
 
   —    No les perderás, pondré el avión a tu disposición
 
   —    No digas tonterías Chris. No necesito un avión, sólo saber que estarán ahí si les necesito y quiero preguntárselo mirándoles a la cara
 
   —    De acuerdo. ¿Por qué te sientes sola? — este va a ser el punto más peliagudo de toda la conversación
 
   —    Porque no tengo nada que hacer para ocupar el tiempo mientras tú trabajas, sé que diriges una gran empresa y que necesitas estar al cien por cien concentrado, pero las horas son muy largas cuando no tienes nada que hacer, ni dinero, ni amigos, ni conoces la ciudad — me mira durante un buen rato en silencio y yo le dejo que piense en lo que acabo de decirle
 
   —    Tienes todo mi dinero a tu disposición, mi hermano es tu amigo, igual que Xiaomei y Sam, y creía que Matthew te había enseñado la ciudad — dice finalmente con gesto contrariado, ¡Dios! Es más terco que una mula
 
   —    Primero, Sam es tu ama de llaves, que ejerza de niñera conmigo no significa que seamos amigas, a Xiaomei solo la he visto una vez, y tu hermano me hizo de guía, cierto, pero no tengo ni idea de cómo volver a al centro comercial, ni siquiera sé cómo moverme por esta ciudad si no es de copiloto de Matt, que seguramente está hasta el gorro de hacerme de taxista y niñera ocasional, y por último, ¡no quiero tu maldito dinero! — le grito al final rozando la desesperación
 
   —    Ya sé que no quieres mi dinero, pero te lo ofrezco igualmente — dice encogiéndose de hombros
 
   —    Chris... eres asfixiante cuando te comportas así, me roban el coche y me regalas uno, mi casa se quema y me compras un ático de lujo, te pido ir al centro comercial y me ofreces tu cuenta bancaria... ¡por Dios! 
 
   —    Solo quiero...
 
   —    Si, lo sé — le interrumpo — solo quieres que sea feliz, pero yo soy feliz haciendo las cosas a mi manera Chris, no exhibiendo por todo Washington que me ha tocado la lotería — me mira con gesto de superioridad y sonríe — no seas pedante, no te pega. Chris, por favor...
 
   —    Vale princesa, como quieras. Mañana puedes volar a Madrid, te quedas allí unos días, resuelves tus dudas con tu familia y vuelves a mi lado, después ya discutiremos sobre el dinero, las carreras profesionales y demás
 
   —    No quiero volar mañana a Madrid, no pienso irme si estás de mal rollo, la última vez tuviste un accidente. Me iré el lunes o el martes y en vuelo regular, no pienso usar los activos de tu empresa — me hace callar con un beso dulce y sensual
 
   —    ¿Me quieres gata? — me pregunta muy cerca de mi boca
 
   —    Más que a mi vida yanqui — le respondo mirándole fijamente a los ojos que tienen ese brillo especial que me vuelve loca
 
   Y ese es el fin de nuestra conversación, se abalanza sobre mí y me tumba sobre el escritorio con las piernas colgando mientras su potente cuerpo me aprisiona. ¡Adoro tenerle encima y sentir su peso! Notar como su calor y su aroma me envuelven. 
 
   Me da un beso tentador, posa sus labios sobre la comisura de mi boca y con la punta de la lengua me acaricia el punto que ha besado. Me tienta para que gire la cara y lo hago encantada, roza mis labios con los suyos, provocándome para que abra la boca, cosa que hago inmediatamente, y mete su lengua para buscar la mía, lentamente, disfrutando del momento y encendiéndome como a una hoguera. Su experta lengua acaricia la mía en un movimiento lento y sensual. 
 
   Profundiza más el beso clavándome su erección en la cadera, me estremezco y pasa las manos por debajo de mis muslos, me incorpora un poco más sobre la mesa y de un tirón me arranca las bragas ¡vaya! Este yanqui es muy caliente. Con un rápido movimiento se baja los pantalones de chándal que lleva y los calzoncillos, me coloca las piernas cada una a un lado de su cuerpo y coloca su pene en mi entrada. Yo me arqueo para que me penetre, pero se separa unos centímetros.
 
   —    Llevas mucha ropa — coge el cuello de pico de mi camiseta y la rompe por la mitad
 
   —    ¡Joder Chris! — digo jadeando al notar el tirón de la ropa
 
   —    He deseado arrancarte la camiseta desde que has entrado princesa, eres mía y te quiero a mi disposición
 
   —    Por favor... — no tengo ni idea de que quiero, que pare por miedo a que se haga daño o que me penetre de una vez
 
   —    Voy a follarte en la mesa Isabel, voy a follarte tan fuerte que vas a gritar — me susurra al oído y todo mi cuerpo se convierte en lava ardiente 
 
   —    Por favor Chris — vale, estoy desesperada porque me haga gritar y me penetra fuerte de una estocada — ahhhhh joder ¡sí! — es la primera embestida y ya estoy gritando
 
   —    Joder princesa, me encanta como se mueven tus tetas cuando te la meto hasta el fondo, tienes un cuerpo hecho para el deseo
 
   Me muerde los pezones y después los estira con los dedos mientras me da unos segundos para que mi cuerpo se adapte a él. Me encanta sentir la piel de la erección de mi sexy americano contra el interior de mi vagina. No hay otra sensación así.
 
   Me penetra fuerte un par de veces mientras me sujeta de las caderas y mis tetas se agitan para él, que sonríe con superioridad. Sale de mi cuerpo y me pone las piernas sobre sus hombros, coloca su pene en mi entrada de nuevo y entrelaza sus manos con las mías, y cuando voy a suplicarle entra en mí hasta el fondo y yo grito desesperada y muerta de placer.
 
   Empieza a bombear más fuerte y más rápido. Tiene la mandíbula tensa y de vez en cuando cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás, lo que me pone más cachonda todavía y el orgasmo se apodera de mi cuerpo. Mientras me corro gritando su nombre, Chris sigue con su incesante ritmo de entrar y salir y a los pocos segundos se corre él también. Dejándose caer sobre mi cuerpo. Exhausto, sudoroso y jadeante. Justo como me gusta.
 
   —    Cariño dime que estás bien — me cuesta horrores pronunciar esas palabras
 
   —    Si princesa, estoy bien — me jadea en el oído 
 
   —    Quiero comprobarte las heridas — le digo aún muy alterada
 
   —    Y yo quiero comprobar que tal se ve tu espalda mientras te follo — me muerde en el hombro y todo mi cuerpo reacciona
 
   —    ¡Ah no! No hay más sexo. Tengo que saber que estás bien Chris, por favor  le suplico
 
   De mala gana se incorpora y sale de mí arrancándome un gemido. Me coge las manos y me ayuda a incorporarme. Se ladea ligeramente y me alegro mucho de ver que todos los puntos están en su sitio. Aún tiene la zona bastante delicada y seguro que este “ejercicio” no le ha venido nada bien, aunque los dos estemos claramente satisfechos.
 
   Cogidos de la mano y sonriendo nos metemos en la ducha, y después de unos minutos de agua caliente, jabón, caricias, besos y algún que otro gemido, nos metemos en la cama abrazados y desnudos. 
 
   Me acurruco en el pecho de Chris, para poder oír latir su corazón, y aunque él se queda dormido casi al instante, yo soy incapaz de dormirme. Me paso la noche en vela, tocándole suavemente y controlando sus respiraciones, comprobando su temperatura corporal y gracias a la discreta luz del móvil comprobando que los puntos siguen en su sitio y no hay sangre a la vista. Hacia el amanecer cierro los ojos pero no puedo dormir, en cuanto empiezo a abandonar la consciencia, mi cabeza se llena de imágenes de Chris sangrando, pálido y frío. Abro los ojos de golpe y empiezo de nuevo con el reconocimiento de su piel, del estado de su respiración, frecuencia de latido y temperatura. 
 
    
 
   [bookmark: _Toc383095323]CAPITULO 20
 
   Cuando el sol empieza a brillar con fuerza, mi sexy americano empieza a despertarse. ¡Dios! Dormido es como contemplar una bella obra de arte, su pelo ligeramente revuelto, sus rasgos masculinos, los párpados cerrados, la expresión tranquila, los labios pidiendo a gritos un beso, su fuerte cuerpo perfectamente definido... no he dormido absolutamente nada, pero nunca había visto algo tan hermoso. Siento auténtica devoción por mi yanqui. 
 
   Abre los ojos y me mira fijamente, yo le sonrío y me devuelve la sonrisa provocando que mi corazón se pare durante un segundo. Tengo que hablar con Manu y Patricia, pero seguro que voy a volver al lado del hombre al que amo con todo mi ser. 
 
   —    Buenos días princesa — me acaricia dulcemente la mejilla 
 
   —    Buenos días yanqui, ¿estás bien? — me encanta ver como se despierta, es sexy de cualquier forma
 
   —    Pareces cansada, ¿no has descansado bien? — ¡qué mono! Siempre pendiente de mi
 
   —    En realidad no he dormido, he estado vigilándote — le digo mientras le beso en el pecho, justo en la cicatriz
 
   —    ¿Has estado vigilándome? — me dice sorprendido
 
   —    Si, la última vez que hicimos el amor casi te mueres desangrado, no pensarías que iba a pasar por eso dos veces ¿no?
 
   —    Princesa, estoy perfectamente, de verdad
 
   —    Quiero que te vea un médico
 
   —    No digas tonterías
 
   —    Por favor Chris, necesito saber que estás bien, de lo contrario voy a volverme loca, cada vez que te movías esta noche yo me moría de miedo
 
   Cuando vamos a la cocina, Sam ha preparado un fantástico desayuno, y mientras comemos, convenzo a Chris de ir a ver al doctor, es domingo pero seguro que alguien puede atenderle. 
 
   Matt nos acompaña al hospital y cuando el doctor Adams nos asegura que todo está perfectamente un profundo suspiro de alivio se escapa de mi boca. 
 
   Volvemos al Luxury y mi sexy americano y su hermano se encierran en el despacho para tratar unos asuntos, al menos Matt ya no me saca de casa para que no sepa de qué hablan. Hemos establecido algunas normas, que sin duda, nos ayudarán con la convivencia.
 
   Me voy a la biblioteca para leer un rato y me acuesto en el fabuloso diván de piel en color crema,  me pongo el cojín de seda marrón chocolate bajo la cabeza para estar más cómoda y me tapo los pies con una manta finita en varios tonos tierra.
 
   —    Isabel, princesa, vamos a la cama — la voz de Chris me envuelve y tardo un instante en despertar
 
   Abro los ojos y el aroma de mi sexy americano llega a lo más profundo de mi ser. Me desperezo sin saber muy bien donde estoy, me doy cuenta de que estoy en la cama, un momento, me quedé dormida en la biblioteca, ¿cómo he llegado aquí?
 
   Salgo de la cama como un cohete con la intención de pedirle explicaciones a Chris, por fortuna, me doy cuenta de que estoy desnuda antes de salir de la habitación. Me pongo unos pirata blancos y mi blusón multicolor, las bailarinas blancas y salgo pitando hacia el estudio.
 
   Chris no está por ninguna parte, y cuando vuelvo al salón para coger mi móvil, Sam aparece en la puerta. 
 
   —    Buenas tardes Isabel — me saluda y se dirige a la cocina
 
   —    ¿Tardes? Pero... ¿cuánto he dormido? — la miro con cara de pánico y ella sonríe
 
   —    Pues unas nueve horas, estabas agotada ¿eh? Christopher me dijo que pasaste toda la noche en vela cuidando de él, gracias
 
   —    No quiero que le pase nada malo, ¿sabes dónde está?
 
   —    Ha tenido que acercarse a la oficina con Matthew, ¿quieres comer algo?
 
   Cuando asiento efusivamente, Sam se ríe y me hace un gesto para que me siente mientras ella me pregunta que me apetece. Mientras ella prepara la cena, yo bebo un enorme vaso de batido de vainilla acompañado con un trozo enorme de la fabulosa tarta de chocolate que hace Sam. Mañana saldré a correr un poco, por ahora voy a disfrutar de las calorías.
 
   Tres horas más tarde mi sexy americano aparece en el ático con cara de cansado. Me preocupo inmediatamente por él. Pero en cuanto le beso recupera el color y la expresión se le relaja. 
 
   Me ayuda a hacer la maleta entre bromas, besos y caricias. Finalmente iré a Madrid cuatro días para poder dejar todo en condiciones allí, y en cuanto vuelva empezaré los trámites para pedir el permiso de residencia en Estados Unidos.
 
   La despedida de Chris es devastadora, al final, accedo y es su avión el que me trae a Madrid, y Matt viene conmigo. Mi sexy americano tiene que ocuparse de varios asuntos importantes de su empresa. Así que los dos estaremos ocupados.
 
   La llegada a Madrid me golpea con un ataque de realidad. En Washington, la vida es de color de rosa, con todas las comodidades imaginables, viviendo en el ático de lujo con Chris, es sencillamente perfecto. De vuelta en mi tierra, tengo varios asuntos que solucionar, le hice un poder notarial a Manu para que él se encargue de todo mientras yo estoy fuera. 
 
   Manu y Patri han venido a recogerme, nos saludamos efusivamente y después saludan a Matt, nos vamos a mi ático de lujo ¡Dios! ¡Tengo un ático de lujo! 
 
   Nada más entrar por la puerta, me invaden un montón de emociones y me cuesta mucho manejarlas, las lágrimas se me acumulan en los ojos y rápidamente les pongo al día de cuáles son mis planes. Patri y Manu se sorprenden, pero sobre todo se alegran mucho de que yo sea feliz. 
 
   Dos horas después estamos muertos de hambre, pedimos comida y me ponen al día de cómo van las cosas, mi coche, mi primer Beetle apareció como por arte de magia en otro polígono industrial al otro lado de la provincia y milagrosamente no tiene ningún desperfecto serio, el seguro se hizo cargo de los arreglos y mi hermano optó por venderlo, la verdad es que aunque me da un poco de pena, es una buena idea, es tontería tener dos coches, sobre todo en un país en el que ya no voy a vivir. Con lo que sacó del coche, intentó pagar el resto de letras pendientes, pero el concesionario le informó que todo estaba perfectamente liquidado. ¡Chris! ¡Es que no se puede estar quieto!
 
   En cuanto a mi ático, la investigación sigue en curso, de momento no hay novedades. Me asusta bastante el hecho de que el incendio fuese provocado, pero la policía de momento no dice nada. Habrá que seguir esperando.
 
   Patri me cuenta los cotilleos de la oficina, y acordamos ir al día siguiente a hablar con Arnau. Al parecer no quiere perder la cuenta de la rubia Señorita McKeenan. Y aunque mi amiga ha hecho lo imposible por retenerla, ella sigue insistiendo en que o yo soy su contable o se busca otra consultoría.
 
   Nada más levantarme disfruto de una ducha realmente reparadora, casi estoy habituada al jet lag, en Madrid hace un calor sofocante, pero como voy a mi antigua oficina, decido vestirme acorde. Me pongo uno de los vestidos nuevos que me compré con Matt, en azul marino con manga corta, escote de pico y dibujo arabesco en color crema, me calzo mis sandalias de tiras y tacón alto en color crema con el bolso de mano a juego. 
 
   Entro sujetándome del brazo de Patricia, estoy tan nerviosa que tengo miedo de caerme. Pero en cuanto las chicas de la oficina me ven, vienen a saludarme efusivamente y cuando termino de darles besos a todas, Antonio me espera apoyado en mi antigua mesa, con los brazos cruzados y las piernas separadas. ¡Cómo me alegro de verle! Corro a su encuentro y le abrazo, él me recibe con los brazos abiertos. 
 
   —    Te he echado mucho de menos querida — me dice mirándome fijamente — se te ve bien
 
   —    Yo también te he echado de menos, ¿cómo estás? — le doy un beso en la mejilla
 
   —    Estoy mejor, un poco agobiado por el trabajo, pero nada nuevo. Lo demás superado, salvo mi preocupación por ti, llevo sin saber de ti demasiado tiempo y no respondes a mis emails
 
   —    No he respondido a los emails de nadie, yo estoy bien, pero Christopher... él no ha estado bien, ahora está mejor, pero estuvo a punto de cruzar al otro lado 
 
   —    Patricia ha estado poniendo un poco al día, pero quiero hablar contigo ¿entendido? — esto último me suena a que no es negociable, asiento con la cabeza baja
 
   —    Tengo que ir a hablar con Arnau 
 
   Cojo aire hasta llenar los pulmones mientras me giro para dirigirme al despacho de Arnau. Suelto todo el aire justo antes de llamar a la puerta, me mira a través del cristal y me hace una seña para que entre.
 
   La reunión no va a durar mucho, sé que quiere que vuelva a trabajar para él, pero no es posible, me voy a vivir a Washington, con el amor de mi vida.
 
   Me explica la complicada situación en la que se encuentra a causa de la persistente Señorita McKeenan, pero no puedo ayudarle e intento explicarle de la mejor forma posible la situación, está convencido que es por el despido en mi ausencia, pero trato de aclararle lo mejor que puedo, que lo entiendo, y que para nada estoy resentida, al notificarle que me mudo a los Estados Unidos, finalmente creo que lo entiende. Aunque no le gusta nada la idea.
 
   Cuando salgo de la oficina, me detengo en la puerta para observar el que fue mi trabajo durante cuatro años. Donde encontré grandes y fieles amigos y donde fui feliz. Al cerrar la puerta tras de mí, siento que he cerrado un capítulo de mi vida, y me doy cuenta de la importancia de dejar las cosas claras y todos los cabos atados. 
 
   Voy a buscar a mi hermano a su empresa y vamos a comer juntos a un restaurante del complejo donde trabaja. Él vive de alquiler, así que le ofrezco que ocupe el ático de lujo que Chris me ha comprado, no quiero deshacerme de él y a mi hermano le vendrá bien ahorrarse el dineral que paga por su casa. Al principio se niega, está convencido de que a Chris no le hará gracia la idea, pero cuando le aclaro que ya lo he hablado con él y que está de acuerdo, parece que empieza a emocionarse. Por supuesto sigue teniendo un poder notarial para que tome  decisiones respecto a mi ático carbonizado. Me asegura que siempre estará pendiente de mí, que pase lo que pase, siempre seremos hermanos. Bien, otro capítulo cerrado. 
 
   Después de la comida con Manu, vuelvo a mi casa hasta que Patricia salga del trabajo. Y al entrar me llevo un susto de muerte al encontrarme con María José, ya no me acordaba de ella. Esta mujer trabaja muy bien, ha deshecho toda mi maleta y mi ropa está perfectamente planchada y colgada en el enorme vestidor. 
 
   Me sirve un batido de frutas y mientras lo bebo y hago tiempo llamo a Chris para ver cómo va todo y contarle los avances. Si sigo resolviendo las cosas a esta velocidad, mañana podría volver. Ya estoy impaciente. Cuando cuelgo el teléfono con Chris, llamo a Matt, seguro que le apetece cenar conmigo y con Patricia. Manu tiene una cita misteriosa de la que no ha querido contarme nada. 
 
   Tal y como pensaba, Matt está encantado de tener compañía. Cuando le explico a María José que vendrán Patricia y Matt se ofrece a hacer la cena, intento disuadirla porque no está en su horario ni en sus obligaciones, pero insiste y casi parece decepcionada, así que cedo y con una gran sonrisa se mete en la cocina. Yo me aburro un poco así que decido enviarle un email a Chris.
 
   Para: Christopher Hicks
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 16 de julio del 2013; 18:37 
 
   Asunto: Estoy mano sobre mano
 
   ¿Te das cuenta? Esto no es para mí Chris, estoy en mi ático de súper lujo, con María José preparando la cena. Debería estar colocando la ropa en las perchas, pero ya está hecho. 
 
   Ya me he duchado, me he lavado el pelo, me lo he secado e incluso me he hecho la manicura y me he pintado las uñas y ahora, ¡me aburro! 
 
   Te echo de menos. Te quiero.
 
   P.D.: tengo que encontrar una distracción, pero me muero de ganas de volver a tu lado yanqui. Un beso, IC.
 
    
 
   Le doy a enviar y de nuevo no sé qué hacer. Voy hasta el equipo de música y cómo no, hay un CD de Il Divo. Lo pongo inmediatamente y subo un poco el volumen, mientras las notas inundan el salón recuerdo como Chris y yo bailamos cada vez que tenemos la oportunidad. Me llega una notificación de email y corro a mirarlo.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 16 de julio del 2013; 12:44 
 
   Asunto: ¡Qué desperdicio!
 
   Es una tortura saber que estás mano sobre mano y que no estás a mi lado. Lo que tus maravillosas manos me hacen sentir... se me endurece solo de pensarlo, princesa.
 
   Sí que es para ti Isabel, te mereces una vida despreocupada y soy feliz al poder proporcionártela.
 
   Que sepas que me he vuelto a poner duro al imaginarte en la ducha, con el agua corriéndote por la piel... no veo el momento de lamer cada gota que caiga. Y ver tus uñas pintadas clavándose en mi piel hasta hacerme sangrar, ¡no puedo esperar! Por favor, dime que el color del esmalte es rojo, desde que me dejaste esas marcas es una fantasía. 
 
   Lo de la distracción no me convence y solo de pensar que puedas encontrar a otro hombre me vuelve loco. Suerte que te has llevado el avión, si no, esta noche estaría mordiéndote el cuello y apretando tus caderas contra mi cuerpo.
 
   P.D.: yo también estoy deseando que vuelvas, gata. Un beso, CH.
 
    
 
   Un profundo suspiro se escapa de mis labios. Chris caliente y morboso. ¡Menuda combinación! Si, definitivamente mañana dejo todo perfectamente atado y me vuelvo a su lado. Miro mis uñas... son de color rosa pálido. Las quiere rojas, y rojas las tendrá. Miro en mi cesta para la manicura y ¡no! Mierda. No hay esmalte rojo. Bien, no pasa nada, tengo tiempo antes de que lleguen Patricia y Matt, bajaré a la calle y buscaré una perfumería. Alguna tiene que haber en Castellana.
 
   Justo cuando estoy a punto de salir por la puerta principal, me encuentro a Matt. 
 
   —    ¡Hola preciosa! ¿dónde vas? — me da un beso en la mejilla y un abrazo
 
   —    Tengo que comprar un par de cosas, ¿me esperas arriba?
 
   —    No, mejor te acompaño, he descubierto que me gusta ir de compras contigo — pone cara de horror y yo me echo a reír
 
   —    Estupendo, vamos — me ofrece su brazo y yo me agarro sonriendo
 
   En la calle Serrano sé que hay alguna perfumería, así que vamos dando un paseo. Cuando nos topamos con la primera, entramos y tardo menos de cinco minutos en escoger un esmalte de uñas de color rojo y de paso me compro una colonia, pero antes de que pueda sacar la cartera, Matt ya le ha dado la tarjeta de crédito a la dependienta. Le fulmino con la mirada pero él me sonríe y me da un beso en la mejilla. Es incorregible. Pasamos por una pequeña tienda de fotografía y de pronto se me ocurre una idea. Entramos y me compro una pequeña cámara de fotos compacta, consigo pagarla después de amenazar a Matt con lesionarle una parte de su anatomía. 
 
   Por el camino de vuelta le cuento que quiero regresar con Chris al día siguiente, pero sin decirle nada, Matt sonríe pícaramente y en cuanto entramos al ático, Patricia ya nos está esperando con una copa de vino blanco frío. 
 
   Mientras ella me cuenta lo frustrado que se ha quedado el jefazo por no salirse con la suya, yo me vuelvo a pintar las uñas. En cuanto se secan, saco la cámara y empiezo a hacer fotos a Patricia y a Matt, María José también sale en alguna, tapándose o movida, pero me da igual, esas fotos son las más divertidas. Matt nos saca fotos a Patri y a mí, yo les saco fotos a ellos dos, y Patri me saca fotos con Matt, por último los tres juntos. Pasamos un rato de lo más divertido haciendo el tonto frente a la cámara. ¡Menos mal que compré una tarjeta de gran capacidad! 
 
   La cena es una auténtica delicia y consigo convencer a María José para que cene con nosotros, lo pasamos en grande, al despedirme de Patri, los ojos se me llenan de lágrimas y me cuesta un rato recuperarme. Va a ser raro no verla todos los días y no ir a comer juntas al Vip's. 
 
   Le indico a María José que en unos días mi hermano se trasladará, y que si tiene el más mínimo problema que no dude en ponerse en contacto conmigo. Conozco a mi hermano y la volverá loca con sus horarios infernales y su despreocupación.
 
   En cuanto Matt se va al hotel, yo me meto en mi habitación, me siento en la cama y respiro profundamente ¡por fin sola! Inmediatamente me desnudo de cintura para arriba y me meto en el vestidor, apoyo la cámara en el diván con el temporizador y con una sonrisa espero a que dispare. Cuando veo el resultado me gusta, solo se ve uno de mis pechos, con el pezón entre dos dedos con uñas largas y rojas. ¡Le va a encantar!
 
   Para: Christopher Hicks
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 17 de julio del 2013; 00:19 
 
   Asunto: Espero que te guste
 
   Con todo mi amor.
 
   P.D.: te quiero yanqui. Un beso, IC.
 
   Archivo adjunto
 
    
 
   Pulso enviar y mientras espero la respuesta me meto en el baño a cepillarme los dientes, y cuando escucho la notificación de correo entrante, corro con el cepillo aun en la boca llena de pasta de dientes.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 16 de julio del 2013; 18:22 
 
   Asunto: ¡Joder!
 
   Dime que esa foto te la has hecho tú sola.
 
    
 
   ¡Vaya! No es la respuesta que esperaba. ¿Está enfadado? Decido responder antes de que le dé un infarto.
 
   Para: Christopher Hicks
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 17 de julio del 2013; 00:24 
 
   Asunto: No es la respuesta que esperaba
 
   Por supuesto que me la he hecho yo sola ¿por quién me has tomado? Para tu información te diré que apoyé la cámara en el diván del vestidor. Si llego a imaginar que te enfadarías no me la hubiese hecho.
 
   P.D.: eres un borde yanqui. Un beso, IC.
 
    
 
   Le doy a enviar y me siento en la cama con el cepillo medio colgando de la boca y sintiéndome peor que mal. Me voy a ir a vivir con él y no me conoce lo suficiente, ni yo a él tampoco. Está claro. Nunca pensé que fuese a enfadarse. Suena de nuevo el correo entrante pero ya no estoy emocionada.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 16 de julio del 2013; 18:26 
 
   Asunto: Lo siento mucho
 
   Perdona princesa, es que cuando he abierto la foto casi me caigo del sillón del despacho, y me he empalmado de golpe, no te imaginas las caras de mi director de marketing y el director de proyectos, con los que estoy reunido.
 
   Qué ganas tengo de meterme ese pezón en la boca y de que tus uñas se claven en mi espalda mientras te follo contra la pared. Piensa en eso y da gracias a que ahora mismo no puedo parar la reunión, si no te enviaría una foto de como tengo ahora mismo la polla, gracias a ti. Eres muy tentadora princesa.
 
   P.D.: te quiero, gata. Un beso, CH.
 
    
 
   Al leer su email no puedo menos que espurrear la pasta de dientes que sale volando disparada. Sólo de imaginarme la situación, me entra un ataque de risa. Durante un buen rato me rio a carcajadas sobre la cama, medio desnuda, con el cepillo de dientes en la mano y la boca llena de pasta.
 
   Cuando consigo calmarme y ponerme un pijama, me meto en la cama y respondo a Chris.
 
   Para: Christopher Hicks
 
   De: Isabel Cruz
 
   Hora: 17 de julio del 2013; 00:47 
 
   Asunto: Estoy en la cama
 
   Bueno mi amor, me voy a dormir ya que el día ha sido muy largo, provechoso, pero largo. Mañana cerraré el resto de los asuntos y pasado volveré contigo. Te echo mucho de menos.
 
   P.D.: que tengas dulces sueños, yanqui. Un beso, IC.
 
    
 
   Me quedo mirando el móvil como una tonta, esperando la respuesta que no se hace esperar.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 16 de julio del 2013; 18:49 
 
   Asunto: Tentadora como siempre
 
   Es una lástima que no pueda ayudarte a dormir princesa, porque si te pillo hoy te aseguro que te dormirías, agotada, dolorida y afónica. 
 
   Cuento las horas para tu vuelta, yo también te echo muchísimo de menos.
 
   P.D.: te quiero, gata. Un beso, CH.
 
    
 
   Y con una gran sonrisa me quedo dormida. 
 
   Con el sol brillando fuerte en la ventana, me despierto llena de energía. Me levanto de un salto y me meto en la ducha. Cuando salgo, envuelta en una toalla, empiezo a preparar la maleta. No me cabe toda la ropa y zapatos que tengo aquí, así que me llevo lo que más me gusta. Y en una bolsa de mano, meto el conjunto para cuando llegue a Washington.
 
   Mientras camino hacia la cocina para desayunar llamo a Matt y me sobresalto cuando oigo su móvil en el salón, ya me está esperando. Y como siempre con una preciosa sonrisa. Se levanta del sofá, me abraza y me da un beso en la mejilla.
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   Desayunamos entre risas, mientras María José revolotea a nuestro alrededor. Una hora después me lleva a casa de Elena, esto es lo único que me queda por hacer hoy. En cuanto entro en el portal, Matt se va para comprobar que el avión puede salir en un par de horas. Comeremos en el avión. 
 
   —    ¡Menuda sorpresa cuando me llamaste ayer! — Elena está más guapa cada día, lleva un precioso vestido blanco, estilo años setenta, le sonrío y ella me abraza con fuerza — pasa Isabel, por favor
 
   —    Buenos días Elena, me alegra que puedas recibirme
 
   —    Oh por favor, no te haces una idea de la sorpresa tan maravillosa que fue tu llamada
 
   La casa de Elena es preciosa, en una casa de planta baja en la urbanización de La Moraleja. La decoración es elegante pero en tonos vivos y alegres, sin duda totalmente acorde con Elena. Nos sentamos en el enorme sofá mientras el ama de llaves nos trae un par de copas de vino blanco frío.
 
   —    Me alegra mucho que estés aquí, aunque me pregunto cuál es el motivo — Elena me mira con esos penetrantes ojos oscuros y brillantes
 
   —    El motivo no es malo, es que quería agradecerte lo bien que te portaste conmigo en el hospital y quería que supieras de primera mano que me voy a vivir con Chris — estudio su expresión, parece contenta, los ojos le brillan más y una sonrisa se le dibuja en la cara
 
   —    ¡Me alegro muchísimo! ¡Virgen de la Macarena! Mi hijo sentando la cabeza ¡por fin! — me abraza y me da dos sonoros besos — espero que seáis muy felices
 
   —    Ya lo sabias ¿verdad? — digo resignada y ella se echa a reír
 
   —    La verdad es que sí, Christopher me llamó el mismo día que te lo pidió por teléfono para que le dijera como podía arreglarlo, se sentía muy mal ¿estás enfadada? — me coge de la mano
 
   —    No. Aunque no sé muy bien como sentirme al respecto, pensaba que era cosa de él...
 
   —    Y es cosa de él Isabel, yo lo único que hice fue decirle que no fue el momento oportuno y que esas cosas hay que ofrecerlas cara a cara y desde el fondo del corazón, te lo prometo
 
   —    Te creo, tranquila. Solo quería saber qué opinión tenías al respecto
 
   —    Estoy muy feliz, la mayor felicidad para una madre es descubrir cuanto amor es capaz de dar y recibir un hijo, y no me cabe duda de que Christopher te ama y tú le amas a él
 
   Matt llega sobre la una del mediodía y me quedo impresionada por el cariño que se muestran Elena y él, entonces recuerdo que venía con Chris a pasar los veranos con ella. Cuando nos despedimos, yo me meto en el coche y Matt cruza unas palabras con Elena, que le abraza fuerte y parece que le esté consolando. Le besa y le dice adiós con la mano y lágrimas en los ojos.
 
   —    Estás muy unido a Elena ¿verdad? — le digo cuando arranca el coche
 
   —    Sí, siempre ha sido mi persona de confianza y en muchas ocasiones mi madre a todos los efectos — le miro sorprendida — Mary Alice es mi verdadera madre, eso lo sé, pero Elena siempre lo ha hecho todo más fácil, con ella todo era diversión, locura y amor incondicional, sólo nos tenía unos meses al año y siempre pensé que intentaba compensar — se encoge de hombros
 
   —    Para ella no tuvo que ser fácil, no sé cómo pudo soportarlo
 
   —    Porque ella es como tú, fuerte con un carácter capaz de doblegar a cualquiera, toda ella es luz, alegría y amor, igual que tú — me mira de reojo y yo le sonrío
 
   —    Gracias Matt
 
   Hacemos el resto del camino en silencio, escuchando la cadena musical que está puesta en la radio. Me espera un largo vuelo por delante. Y mientras me pongo cómoda en el sillón de piel color crema del avión privado de Chris, imagino como será mi nueva vida. Dicen que los Estados Unidos es la tierra de las oportunidades, y casi no puedo esperar para ver qué es lo que me ofrece. A las dos y media el avión despega.
 
   —    Bienvenida a casa Isabel — la voz de Matt me despierta
 
   —    ¿Ya hemos llegado? — pregunto sobresaltada
 
   —    Tranquila, aterrizaremos en unos cuarenta minutos, pensé que te gustaría estar totalmente despejada — me sonríe
 
   —    Te lo agradezco — le devuelvo la sonrisa y miro el reloj, es la una menos veinte hora española, las siete menos veinte en Washington
 
   Me levanto del asiento y con mi bolso de mano, me dirijo al baño para espabilarme. He dormido casi cuatro horas. ¡Madre mía! Menos mal que se acabaron los viajes por un tiempo, porque tanto cambio horario está acabando con mis biorritmos. Me quito la ropa y con la pequeña esponja que metí en la bolsa me lavo totalmente, quiero estar fresca para sorprender a Chris.
 
   Cuando me seco, saco mi conjunto de reencuentro y que espero que le quite el aliento. Me pongo mi corsé de encaje negro sin tirantes y las bragas a juego. Y saco mi precioso vestido. Creo que es el vestido más corto que me he puesto en mi vida. Espero que le guste. Es un vestido en color gris marengo, palabra de honor, muy ajustado y con un lazo de raso negro como adorno debajo del pecho. Me pongo mis sandalias negras de tiras, me maquillo y me peino con un semirrecogido lateral. Me miro al espejo y voilà. Creo que está muy bien. 
 
   Matt se gira para mirarme cuando le llamo y escupe el agua que estaba bebiendo.
 
   —    ¡Madre de Dios! — dice Matt mientras se limpia el agua de la camisa y los pantalones
 
   —    ¿Te gusta? — pregunto cauta
 
   —    Bel, dudo que ese vestido sea legal... pero estás realmente impresionante. Disculpa — pasa como una exhalación por mi lado hacia el baño
 
   Me miro de nuevo y sonrío. Me encantaría que Chris escupiera la bebida al verme. Ser testigo de cómo pierde el control es una sensación de poder increíble que no tengo el placer de experimentar muy a menudo.
 
   La azafata nos avisa de que nos sentemos y nos pongamos el cinturón, vamos a aterrizar. Empiezo a ponerme muy nerviosa, me sudan las manos... ¿y si se cabrea por el vestido? De pronto ya no me siento tan entusiasmada con mi genial idea de sorprenderle.
 
   El avión toma tierra, Matt aún no ha salido del baño y yo cada vez estoy más nerviosa. Cuando la azafata abre la puerta y me indica que ya puedo salir, tardo unos segundos en reaccionar. Pero ahora ya no puedo hacer nada, y total, él va a verme en el Luxury, así que el impacto no será tan grande.
 
   Bajo las escaleras agarrada a la barandilla y fijando la vista en los escalones para no matarme con mis tacones de aguja. Llego al suelo y doy gracias en silencio por no haberme resbalado. Alzo la vista y me quedo sin habla.
 
   Chris está delante de mí, a unos cinco metros, ¿cómo se puede estar tan condenadamente sexy? Lleva puestos unos pantalones de traje gris claro, una camisa azul marino con un par de botones abiertos, la corbata gris plata colgándole del cuello y un enorme ramo de rosas rojas en la mano. Intento descifrar la expresión que tiene pero no soy capaz. 
 
   Empiezo a caminar, pero él solo me mira con los ojos casi fuera de las órbitas, parece que está clavado al suelo. Me detengo a un par de pasos de distancia.  
 
   —    Hola yanqui — le digo con una sonrisa — estás muy sexy y tentador
 
   —    No sé qué demonios te crees que llevas puesto, pero no vuelvas a ponértelo fuera del dormitorio ¿entendido? — me dice en un tono que tampoco puedo descifrar pero antes de que pueda responder me acerca el ramo de rosas — son para ti princesa — me acerco más a él y cuando voy a rodearle el cuello con las manos me detiene — si subes los brazos la azafata podrá verte las bragas — me dice al oído
 
   —    Dime que te gusta por favor, y que no estés enfadado
 
   —    Me gusta tanto que estoy empalmado — me aprieta contra él y noto su erección — pero sí que estoy enfadado nena, otros ojos han visto tu cuerpo y es sólo mío, vamos a casa para que puedas recibir tu castigo, vas a gritar como nunca — me susurra al oído
 
   Esto no es normal, unas palabras mientras me atraviesa la espalda con el dedo y todo mi cuerpo se derrite y me humedezco al instante.
 
   Nos metemos en el SUV que está a unos metros de donde estábamos y Matt aún no ha aparecido.
 
   —    ¿No esperamos a Matt? — pregunto nerviosa
 
   —    No, él tiene su propio coche — me responde con total tranquilidad
 
   Mientras un chófer que no había visto nunca nos lleva al Luxury, los dos permanecemos en silencio, mirándonos y devorándonos con la vista. Un poco antes de llegar caigo en la cuenta de algo.
 
   —    ¿Cómo sabias cuando llegaba? — le pregunto 
 
   —    ¿De verdad crees que no me entero cuando mi avión vuelve con mi chica? — me sonríe con malicia
 
   —    Te lo dijo Matt — se ríe y ese sonido hace aletear a mi corazón
 
   En cuanto entramos en el ático, Chris me coge de la mano y prácticamente me arrastra hasta el baño del dormitorio. Cierra la puerta con el cerrojo y cuando abre el grifo de la ducha todo mi cuerpo se tensa ¿sexo en la ducha? ¡Madre de mi vida! ¡Si! Inmediatamente me humedezco y estoy más que lista para recibirle.
 
   Se quita los zapatos lanzándolos contra la puerta, y me quita las sandalias, en cuanto estoy descalza me lleva en volandas bajo el grifo, el agua nos empapa la ropa pero Chris ya está metiéndome la lengua en la boca con urgencia.
 
   Me empotra contra la pared y empieza a buscar la forma de quitarme el vestido, un par de segundos más tarde, gruñe y metiéndome la lengua hasta la garganta rompe el vestido y me lo arranca, mi vientre se tensa de placer y un gemido intenta salir de mi boca. Cuando pone sus manos sobre mis costillas se queda helado, deja de besarme y me mira con los ojos llenos de lujuria.
 
   —    Te has propuesto matarme ¿verdad? — me mira de arriba a abajo 
 
   —    Pensé que te gustaría verme con encaje — respondo jadeando
 
   —    Me gustas de todas las formas posibles princesa, y espero que recuerdes donde compraste el conjunto porque te lo voy a arrancar del cuerpo 
 
   —    ¡No! — le grito cuando coloca las manos sobre el borde del corsé — deja que me lo quite para ti — asiente con malicia y yo le sonrío
 
   Chris se separa un par de pasos y me mira expectante, el chorro de agua caliente le cae por la espalda, pero estoy convencida de que ni lo nota. Se arranca la camisa y se desabrocha los pantalones.
 
   Meto los dedos por el borde de las bragas y empiezo a bajarlas muy lentamente mientras doy una vuelta despacio. Cuando las dejo caer al suelo, las lanzo con el pie hasta el otro lado de la ducha. Él ya no tiene ni pantalones ni calzoncillos. Ante la impresionante erección y atenta mirada de Chris y sin dejar de mirarle ni un segundo, empiezo a desabrochar los corchetes del corsé, empiezo por abajo.
 
   —    Cuanto más tardes en desnudarte, más fuerte voy a follarte — me dice secamente mirando mis manos y a mí se me corta el aliento
 
   ¡Dios! Me ha puesto tan nerviosa que me tiemblan los dedos, las piernas y ¡hasta las pestañas! Le miro a la cara y tiene una media sonrisa de satisfacción, conoce tan bien las respuestas de mi cuerpo que sabe perfectamente cómo provocarme.
 
   Sigo abriendo los corchetes y cuando termino sujeto el corsé por un lateral y lo lanzo al lado de las bragas. Chris me mira y me hace un gesto con el dedo para que me dé una vuelta. Lo hago inmediatamente, pero cuando estoy de cara a la pared, se pega contra mí y restriega su erección contra mi ano.
 
   —    Mereces que te folle cada agujero de tu tentador cuerpo en el que entre mi polla — me susurra al oído
 
   —    Chris no, por favor... nunca lo he hecho — estoy un poco asustada
 
   —    Joder Isabel, primero te pones un vestido que hace que me empalme en público, después me torturas con un striptease de tu provocativa lencería y ahora me dices que tu culo es virgen... no voy a parar de follarte hasta que pierdas el sentido — con la mano quita su pene de mi culo y lo baja un poco, me siento algo más tranquila — algún día me dejarás follarte tu precioso trasero ¿verdad princesa? — no me atrevo a contestar — vale, tendré que convencerte
 
   Se pone de rodillas y me obliga a abrir las piernas, y sin previo aviso mete su cabeza entre mis muslos y las manos me agarran fuerte del trasero, levantándolo ligeramente. Empieza a lamerme y a penetrarme con la lengua y antes de que me dé cuenta, un orgasmo se apodera de todo mi cuerpo y me hace estallar de placer. 
 
   —    No has gritado — me susurra al oído — bien, veamos si a la segunda va la vencida
 
   Me da la vuelta y me coge por debajo del culo deslizándome por la pared hacia arriba, se pone entre mis piernas que le rodean la cintura y me besa los pezones.
 
   —    ¿Recuerdas las reglas princesa? — le miro incapaz de responder — necesitas un recordatorio
 
   Me penetra de una estocada y grito por la intrusión.
 
   —    ¡Silencio! — me exige — gritarás cuando te lo ordene, pon las manos encima de tu cabeza y aprieta más fuerte las piernas — se ha quedado quieto mientras me da las órdenes, lo que me permite adaptarme a su tamaño
 
   Empieza a penetrarme fuerte, cada embestida me golpea contra la pared y necesito gritar o gemir, o arañarle o algo, casi no puedo soportar las sensaciones. Intento besarle pero se aparta. Me da otro azote y todo mi cuerpo responde excitándose más mientras sus fuertes embestidas me transportan a los brazos del placer puro y sin adulterar.
 
   —    No vuelvas a vestirte así para nadie — me da otro azote fuerte y cuando me penetra hasta el fondo hace rotar las caderas — bésame princesa, y agárrate a mi espalda
 
   ¡Oh sí! ¡Encantada! Inmediatamente me agarro a sus fuertes hombros y le meto la lengua hasta la campanilla, busco desesperada su lengua y se traga mis gemidos una y otra vez. Me va a partir por la mitad.
 
   —    Grita para mí, princesa — me ordena
 
   Y con un total control sobre mi cuerpo sigue bombeando fuerte y haciendo rotar las caderas mientras me devora los pezones, y yo grito como una loca su nombre entre varios ¡joder! y ¡sí!
 
   El orgasmo se acerca violentamente y mi cuerpo se tensa, Chris se da cuenta y aumenta el ritmo y la fuerza de las embestidas, ¡joder! Adoro lo fuerte que es. El choque de nuestros cuerpos es brutal, siento como su erección me llega hasta el fondo del útero, ¡por Dios bendito! ¡Qué potencia! No lo resisto más, grito más y más alto mientras le clavo las uñas en la espalda y en el hombro. 
 
   —    Córrete para mí nena, dame todo tu placer — me ordena 
 
   Y ése es el detonante, clavando más fuerte las uñas y gritando totalmente desesperada, me dejo llevar por la intensidad de la ola de placer que me recorre entera, Chris echa la cabeza hacia atrás y gruñe abandonándose al orgasmo, los ojos se me llenan de lágrimas y un par empiezan a caerme por la cara.
 
   —    Isabel ¿te he hecho daño? — me dice jadeando pero mirándome a los ojos
 
   —    No Chris, es que ha sido más intenso que la otra vez — le digo resollando
 
   —    ¿Y lloras con un orgasmo? — me pregunta mientras sale de mí y me deja bajar al suelo pero sin soltarme
 
   —    Pues al parecer sí, es la primera vez que me pasa — bajo la mirada un poco avergonzada
 
   —    Cada segundo que pasa te quiero más, no sientas vergüenza conmigo, es un golpe de autoestima para mí saber que te puedo hacer llorar de placer, porque eso es bueno ¿verdad? — me pregunta inquieto
 
   —    Es mucho mejor que bueno, joder, aun me tiemblan las rodillas
 
   Sonríe satisfecho y poco a poco me desliza por la pared hasta sentarme en el suelo, se sienta él también y tira de mí, hasta ponerme a horcajadas sobre él, poco a poco se tumba y yo me acuesto sobre su pecho, mientras el chorro de agua me da en la espalda y me relaja todos los músculos.
 
   Nos quedamos así un rato, hasta que soy consciente de que Chris aún está convaleciente y todo este esfuerzo seguro que no ha sido bueno para él, intento levantarme pero mi cuerpo no me responde del todo. Al cabo de unos segundos lo intento de nuevo y torpemente lo consigo.
 
   Me pongo de pie y Chris también, nos duchamos el uno al otro en silencio, pero regalándonos besos y caricias. Cuando nos envolvemos en toallas, nos tiramos en la cama totalmente agotados.
 
   —    Si te quedas más tranquila, mañana iremos al hospital a ver si se me han abierto las heridas —  se incorpora ligeramente y me mira a los ojos
 
   —    ¿Sabes en lo que estaba pensando? Eso asusta Chris — le doy un beso suave en los labios
 
   —    Ya te voy conociendo y conozco como responde tu cuerpo a las sensaciones, ahora estás preocupada, y como no es nuestro primer encuentro asumo que es por mis heridas
 
   —    [bookmark: __DdeLink__2626_1977136095]Ojalá yo te conociese a ti tan bien como tú a mí — dejo salir un suspiro
 
   —    Princesa, nadie me conoce como tú, nadie — me da un beso tentador mientras me quita la toalla
 
   Increíble, ya vuelve a estar listo para la acción, ¡si yo no puedo con mi alma! Empieza a acariciarme el cuerpo muy despacio, y a besarme en el cuello, sigue por el hombro, se dirige al pecho, baja por el estómago hasta el vientre, me da un beso en la entrepierna y vuelve a subir. Estoy agotada, pero mi cuerpo ahora necesita sexo otra vez. Chris nunca tiene suficiente sexo y yo nunca tengo suficiente Chris.
 
   Abro las piernas ligeramente y empieza a acariciarme el clítoris mientras me mordisquea la garganta.
 
   —    Date la vuelta princesa, quiero saber cómo se ve tu espalda mientras te follo — me susurra al oído — pero tranquila, dejaremos tu culo intacto por ahora
 
   Un poco más relajada, me doy la vuelta y Chris me guía para que me coloque como él quiere.
 
   —    Apoya la cara en el colchón, las manos por encima de la cabeza, mete las rodillas bajo el estómago y separándolas 
 
   Cuando me coloco como me ha dicho, se pone entre mis tobillos y me alza ligeramente el trasero, en esta posición me siento tan expuesta, tan vulnerable... pero mi sexy americano, empieza a acariciarme suavemente la espalda y el culo, mientras me reparte besos en las caderas. 
 
   Siento como guía su erección hasta mi vagina y me penetra poco a poco. Mientras sus manos vuelan por mi piel, el ritmo es lento, pausado, tranquilo... y las sensaciones se agolpan al trote en todo mi cuerpo. Aún estoy hipersensible por el orgasmo anterior.
 
   —    Me encanta esta visión de ti, princesa — me dice entre embestidas suaves y controladas — me encanta follarte, eres única
 
   Yo agarro las sábanas con fuerza mientras ahogo mis gemidos contra la cama, estoy tan sensible que me está volviendo loca, y cuando empieza a profundizar más, a dar más intensidad mientras me sujeta fuerte las caderas, soy consciente de que estoy perdida y el orgasmo no tardará en llegar.
 
   Por supuesto, Chris es consciente también, porque las penetraciones toman un ritmo frenético mientras sus manos me aprietan la cadera y el hombro fuertemente. 
 
   —    Voy a correrme princesa, dime que estás lista  sisea Chris
 
   Pero lo único que sale de mi boca es un grito ahogado contra el colchón mientras el orgasmo me sacude por entera. Todo mi cuerpo se tensa y libera la presión con un espasmo de placer. Chris me penetra fuerte otra vez y se abandona al orgasmo. Cuando termina se deja caer sobre mí y me llena la espalda de besos.
 
   Se tumba a mi lado y me tumbo acurrucada en su pecho, los dos tenemos aún la respiración entrecortada, me abraza y oigo como le late el corazón con fuerza a un ritmo frenético. El mío está igual de alterado.
 
   —    Te quiero, Isabel, y me hace muy feliz que vivamos juntos —  me acaricia la cabeza y me besa en la frente
 
   —    Yo también te quiero Chris, y la verdad es que yo también me alegro de que vivamos juntos
 
   —    Me muero de hambre princesa
 
   —    ¡Y yo! Apenas he comido en todo el día por los nervios
 
   Entramos en la cocina y mi sexy americano me sienta en uno de los taburetes mientras él saca algo de la nevera y lo mete en el microondas. Pone un plato con unas crepes calientes rellenas de setas y gambas, saca de la nevera varios quesos de untar y un bolsa de pan tostado, pone los cubiertos y nos sirve un par de copas de vino blanco. Le observo hipnotizada mientras se mueve desnudo por la cocina.
 
   —    ¿No tienes nada que contarme? — me pregunta con una media sonrisa, sentándose a mi lado
 
   —    No sé de qué me hablas — me encojo de hombros con aire inocente
 
   —    Creo que mi madre te quiere tanto como yo — me suelta de repente
 
   —    Yo también la he cogido cariño, es difícil no hacerlo
 
   —    Isabel
 
   —    ¿Si?
 
   —    Gracias por no enfadarte — le miro confusa — ya sabes, por hablar con mi madre antes que contigo — le doy un beso tierno
 
   Seguimos comiendo haciendo planes de futuro. Y el primero de ellos, es una velada en casa de sus padres mañana por la tarde con toda su familia y amigos, ¡genial! No me apetece lo más mínimo la verdad, pero negarme sería una horrible forma de empezar la convivencia.
 
   Después de cenar nos metemos en la cama y le cuento como fueron las cosas en Madrid, mientras me acaricia el cuerpo, hasta que caigo rendida entre sus brazos.
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   Al despertar, Chris aun duerme, así que me escabullo de la cama, me pongo algo de ropa y le preparo el desayuno. Desayunamos en la cama, entre risas, caricias y besos. La vida es perfecta.
 
   El resto de la mañana, veo una película apoyada en Chris mientras él trabaja en el portátil y responde llamadas. Sam nos ha preparado una comida deliciosa. Lasaña de carne y de postre flan de vainilla. 
 
   Llegó la hora de empezar a arreglarse, y aunque de verdad que no me apetece lo más mínimo, le dije a mi yanqui que iba a ir, así que me meto en la habitación para ver que me pongo. Y cuando voy a coger uno de mis vestidos, Chris me da una percha con una funda para trajes y dos cajas medianas y una pequeña. Voy hasta la cama para abrir las cosas de una en una.
 
   En la funda hay un precioso vestido de manga corta y largo hasta la rodilla, de encaje color chocolate sobre tela color crema con forma en la cintura y un pequeño adorno lateral de terciopelo marrón. En una de las cajas medianas hay unas preciosas sandalias doradas y en la otra un bolso a juego con las sandalias. En la caja pequeña hay un fantástico pañuelo de seda a juego con el vestido.
 
   —    ¿Y esto? — pregunto llena de curiosidad
 
   —    Lo vas a necesitar — me da un beso — confía en mí
 
   ¡Es un conjunto precioso! Me quedo alucinada y después de ducharme, peinarme y maquillarme me visto. Y cuando salgo del vestidor, mi corazón se para durante un segundo al ver a Chris. ¡Está increíblemente atractivo! Lleva puesto un traje de color negro, camisa blanca y corbata negra, con la chaqueta abierta. Me podría pasar el resto de mi vida mirándole. Sus intensos y maravillosos ojos castaños brillan y me observa atentamente.
 
   —    Estás absolutamente preciosa — me dice en un tono dulce y encantador
 
   —    Gracias, tú también estás muy atractivo — me encojo de hombros — bueno, siempre lo estás
 
   —    Vamos a pasarlo genial Isabel, ya lo verás
 
   —    Promete que no te alejarás de mi — le digo acercándome a él
 
   —    Te lo prometo
 
   Bajamos al parking privado y me dirijo al GMC, pero Chris me coge de la mano y me lleva hasta un cochazo impresionante que hay aparcado dos plazas más a la derecha de SUV, es un Maserati Gran Cabrio, en color granito, descapotable con asientos de cuero a juego con el color del coche. Cuando veo que se iluminan las luces no puedo reprimir un silbido de admiración, y Chris me mira divertido.
 
   —    ¿Te gusta? — me pregunta claramente ilusionado
 
   —    ¿Bromeas? ¡me encanta! — acaricio la carrocería con mimo — oye Chris, ¿tienes muchas joyas como ésta?
 
   —    La única joya que tengo eres tú, el coche es un capricho — me besa intensamente y me abre la puerta del coche para que tome asiento, ahora entiendo lo del pañuelo
 
   Una hora después llegamos a la casa que sus padres tienen en Silver Spring. Estoy tan nerviosa que me sujeto al brazo de Chris para no tropezar y caerme de bruces. Esto es como la presentación oficial en el entorno de mi hombre, y sólo espero dar una buena impresión, aunque en el fondo de mi corazón tengo claro que todo el mundo piensa que estoy con él por su dinero y su posición social.
 
   Entramos en la mansión y Mary Alice se acerca a toda prisa a saludarnos, sé que no le caigo bien, sin embargo no duda en saludarme cariñosamente. Me lleva del brazo, separándome de Chris y me presenta a varias mujeres, que asumo que son amigas suyas. Me pongo más nerviosa a cada segundo que pasa y estar lejos de Chris empeora la situación.
 
   Sin embargo, parece que todo va bien, la gente es simpática conmigo y las conversaciones son agradables, la mayoría son sobre España, algunos han estado allí de vacaciones o por negocios y me cuentan cómo han sido sus experiencias. La verdad es que está resultando una velada de lo más entretenida. 
 
   —    ¿Te diviertes Bel? — Matt me sorprende cuando salgo del baño — por cierto, estás preciosa
 
   —    Gracias Matt, tú también estás guapísimo — inclina la cabeza levemente, lleva un traje gris marengo con una camisa azul claro y corbata gris oscura, el conjunto resalta el color de sus ojos
 
   —    Quería felicitarte en privado, así que, ¡felicidades! — me abraza fuerte y me da un beso cariñoso en la mejilla
 
   —    ¿Felicitarme? — pongo cara de no enterarme de nada y él me sonríe — no sé de qué me hablas
 
   —    Ya lo verás preciosa — me da otro beso y se va con las manos en los bolsillos
 
   Con cara de circunstancia, me acerco a Chris que sin la más mínima vergüenza, me da uno de sus besos tentadores y entonces el mundo deja de existir a nuestro alrededor, solo estamos él y yo. Durante el momento que dura el beso, sólo noto como el calor y el aroma fresco y sensual de Chris me envuelve y deseo permanecer el resto de mi vida con él, a su lado, amándole cada segundo con la intensidad con la que le amo en este instante. 
 
   Da el beso por finalizado y cogiéndome de la mano, me lleva hasta la fastuosa biblioteca de la mansión de sus padres. Durante unos segundos me deleito ante la impresionante colección de libros que posee. Hay de todo tipo de géneros, unas delicadas y valiosas primeras ediciones de grandes obras. Chris me observa en silencio mientras me paseo acariciando los tomos de los libros.
 
   —    Isabel, necesito saber una cosa — me dice totalmente serio y todo mi cuerpo se revuelve por temor a que sea una mala noticia — ¿me quieres? — suspiro aliviada
 
   —    Más que a mi vida Chris — le sujeto la cara entre las manos — no imagino seguir respirando si no te tengo a mi lado
 
   —    No te haces una idea de lo feliz que me haces — me estrecha entre sus brazos y vuelve a besarme, pero su gesto serio me pone nerviosa
 
   —    ¿Estás bien? Estás tenso y nervioso — y de repente caigo — ¡ay Dios! ¡Las heridas! — digo llevándome las manos a la garganta y al corazón
 
   —    Tranquila mi vida, estoy perfectamente bien, las heridas están curando, aunque sí que es cierto que estoy algo nervioso
 
   Antes de que pueda decir nada, saca algo del bolsillo y pone una rodilla en el suelo. ¡Ay madre! ¡Ay madre! ¡Ay madre! No puede ser... ¿quiere que nos casemos? ¡Ay madre! 
 
   Me mira fijamente y debo estar alucinando porque juraría que veo temor en sus ojos. Estoy tan nerviosa que mis piernas están a punto de dejar de sostenerme, mi estómago se ha fugado de mi cuerpo y mi corazón late tan deprisa que está a punto de saltarme del pecho. 
 
   —    Isabel, llegaste a mi vida para ponerla del revés, eres la mujer más maravillosa que he conocido nunca, no he dejado de pensar en ti desde la primera vez que te vi. Estoy total y locamente enamorado de ti y me esforzaré cada día para que seas feliz, ¿Me harías el honor de ser mi mujer? — abre la cajita de joyería y me muestra el contenido
 
   —    Ya soy tuya Chris, desde la primera vez que me besaste, soy tuya — me pongo de rodillas delante de él
 
   —    Cásate conmigo princesa — no puedo evitar sonreír al sentir que está nervioso
 
   —    Si sale con tal fuerza de mi garganta que los dos nos sorprendemos
 
   No me da tiempo a decir nada más, se abalanza sobre mí y me tira al suelo, presiona mi cuerpo con el suyo y me besa tan apasionadamente que apenas me deja respirar. Sus manos rodean mi cara y las mías se aferran a su espalda. ¡Dios! ¡Voy a casarme con Chris! ¡Ay madre! 
 
   Durante unos gloriosos minutos, Chris me devora, sin darme tregua, su lengua me exige rendición y yo lo hago encantada, él no separa las manos de mi cabeza y yo no muevo las mías de su espalda, pero el beso es tan ardiente que no puedo evitar sentir un latigazo de placer en el vientre. 
 
   —    Necesito respirar cariño — susurro en su boca
 
   Inmediatamente y con un gesto ágil, se levanta del suelo y me tiende la mano para ayudarme a ponerme de pie. Me abraza fuerte y me dedica un beso tentador edición especial, roza sus labios sobre la comisura de los míos. Y me susurra “te quiero”, giro la cabeza para situar mi boca debajo de la suya y antes de provocarme para que la abra, vuelve a susurrar “te amo” y justo antes de que su lengua acaricie la mía con total devoción, susurra de nuevo “te necesito”. Todo mi cuerpo se estremece, se me encoge el estómago y agradezco que me esté sosteniendo porque dudo seriamente que pudiese hacerlo sola. 
 
   —    No tienes ni idea de lo feliz que me haces — le sonrío y me abrazo fuerte a él
 
   —    Y tú a mi yanqui — me devuelve el abrazo y permanecemos así un instante
 
   Alguien llama a la puerta y me sobresalto, intento soltar a Chris, pero él me mantiene pegada a él, un segundo después de llamar, entra Henry. Y de pronto me siento como si me hubiesen tirado un cubo de agua helada. Con su presencia la temperatura de la habitación ha bajado por lo menos veinte grados.
 
   Nos mira con el ceño fruncido y expresión contrariada, y después de fulminarme con la mirada se dirige a Chris.
 
   —    ¿Ya se lo has pedido? — Chris asiente con gesto serio — y tú por supuesto has dicho que sí — me dirige una mirada fría como el hielo
 
   —    Papá déjalo estar — le advierte Chris y yo estoy convencida de que me he perdido algo
 
   —    ¡Joder Christopher! No hace falta que te cases con ella para que permanezca aquí durante un tiempo — estalla su padre y su potente voz me arranca el aliento
 
   —    ¡Papá! Te he dicho que lo dejes estar. Y no la quiero aquí una temporada, la quiero aquí para siempre — el corazón de mi sexy americano late tan fuerte y rápido que lo noto incluso a través de la ropa — no me estropees esto, o lo haré sin ti
 
   —    No pienso darte mi bendición, ésta chica no te conviene Christopher — le pone una mano en el hombro y niega con la cabeza ¿que no le convengo? Las lágrimas me inundan los ojos, pero me niego a llorar delante de su padre
 
   —    Tanto si lo apruebas como si no, ella será mi esposa — dice tenso, está a punto de perder la paciencia — ¡Y no hay más que hablar! — grita y yo agradezco que me esté sosteniendo porque estoy a punto de desmayarme
 
   Su padre me echa una mirada envenenada y sale con paso firme por la puerta dando un portazo tras él. 
 
   Necesito unos segundos para volver a respirar sin marearme, he estado conteniendo el aire en los pulmones casi toda la conversación. Intento alejarme de Chris, pero me sujeta más fuerte. Le doy un par de segundos y lo intento con más fuerza. Aturdido y con cara de circunstancia, finalmente me suelta.
 
   —    Dime que no tiene razón Chris — estoy a punto de echarme a llorar — dime que no me has pedido que me case contigo para que me pueda quedar aquí
 
   —    Isabel por favor...
 
   —    ¡No! — grito — dime que no lo has hecho por eso, Chris — empiezo a llorar — ¡dilo, maldita sea!
 
   —    Quiero casarme contigo, pero también es un requisito para que puedas permanecer en el país — intenta tocarme la cara pero me aparto
 
   —    No puedo creer que me hayas hecho esto — niego con la cabeza mientras lloro destrozada — eres capaz de cualquier cosa con tal de conseguir lo que quieres ¿verdad? — le miro desafiante y totalmente decepcionada
 
   —    Princesa, escúchame, por favor
 
   —    No quiero escucharte Christopher — le interrumpo — así es como tú haces las cosas, haces los planes y los demás simplemente obedecemos tus órdenes
 
   —    Venga nena...
 
   —    No voy a casarme para conseguir la tarjeta de residencia
 
   Salgo de la biblioteca sin volver la vista atrás, si lo hago sé que caeré de nuevo en sus brazos. ¡Joder! ¿Por qué me he tenido que enamorar hasta la médula de alguien como este yanqui? Llorando como una magdalena paso como una exhalación por el salón en dirección a la puerta principal, mientras Chris me persigue en silencio.
 
   Al salir me choco de frente con Matt, que me sujeta los hombros y me mira sorprendido.
 
   —    ¡Bel! — me revuelvo y sigo corriendo en dirección al camino de grava — ¡Bel! — vuelve a gritar mientras me alejo corriendo lo más rápido que puedo sin matarme con los tacones
 
   Cuando llego a la zona donde empieza la frondosa arboleda, me meto entre los altos árboles, me escondo entre los pinos, robles, abetos, cipreses y coníferas. Un tacón se me engancha y casi me doy de frente con un enorme ciprés. Me quito las sandalias y sigo andando entre los árboles, me engancho el vestido varias veces pero no me detengo. 
 
   Sin saber dónde dirigirme, me siento en el suelo entre la hierba y los floridos arbustos. Lloro desconsolada. ¿Cómo puedo confiar en lo que ha dicho, y si el objetivo no soy yo, si no que su ultimo entretenimiento no se vaya hasta que él se canse? ¡Joder! En menudo lio estoy metida. ¡Mierda! 
 
   Antes o después voy a tener que hablar con él. Estoy perdida y ligeramente desorientada en el bosque colindante de la finca de sus padres, sin el bolso, sin el móvil y sin dinero. 
 
   Intento evaluar mis sentimientos para poder enfrentarme a él cuando le pida que me lleve a su casa a recoger mis cosas. Siento rabia, tristeza, ansiedad, lástima de mí misma, pero sobre todo, lo que siento es un gran dolor. Un dolor provocado por el inmenso vacío que siento en mi pecho, justo donde debería estar mi corazón. Ahora solo hay una roca que no late, que no siente, pero que duele, duele como si tuviese todos los huesos rotos y la piel arrancada a tiras.
 
   Apoyo la cabeza entre las piernas y lloro intentando sacar de mi interior el dolor, pero no funciona. Al cabo de unos minutos oigo a Matt gritar mi nombre y ante el temor de que venga con Chris, me escondo detrás del tronco de un pino enorme.
 
   —    Hola — me dice Matt de cuclillas a mi lado
 
   —    No te he oído acercarte — susurro
 
   —    Normal, estabas llorando — habla en voz baja también
 
   —    ¿Está contigo? — pregunto con la cabeza aun apoyada en las rodillas y sin mirarle
 
   —    No, está intentando no volverse loco — me giro y le veo poner los ojos en blanco — habla conmigo Bel — me acaricia la mejilla con el pulgar y se sienta a mi lado
 
   —    Se ha empeñado en que me den un permiso de residencia y me ha pedido que me case con él para conseguirlo — le digo con voz cansada — no me quiere, sólo soy su nuevo juguete
 
   —    Preciosa, se ha empeñado en tenerte a su lado para el resto de su vida, lo demás son tecnicismos, te quiere Bel, te quiere de verdad, nunca te ha considerado un juguete
 
   —    No es verdad... 
 
   —    Sí que lo es, ¿sabes por qué lo sé? — me da un pequeño empujón con el hombro, le miro sin responder — porque cuando le dije que me estaba enamorando de ti y que no podía evitarlo, me respondió que a él le pasó lo mismo, que desde la primera vez que bailaste con él, su corazón pasó a pertenecerte, no se enfadó, no me gritó y no me partió la cara. Sólo me abrazó fuerte y me dijo que él tampoco comprende por qué le amas
 
   No sé qué decir. Me quedo helada. Matt me acaba de decir que está enamorado de mí. No doy crédito, yo le quiero también a él, por supuesto, es imposible no hacerlo, pero no de ese modo, se ha convertido en mi mejor amigo, casi como mi hermano, y la sola idea de perderle hace que el corazón se me rompa, y por otra parte, ¿Chris de verdad me ama? No puedo pensar con claridad.
 
   Permanecemos unos minutos en silencio.
 
   —    No le des más vueltas preciosa, sé que no me quieres como yo a ti, me duele, por supuesto, pero prefiero sufrir yo a que sufras tú, y sé que estás enamorada de él y que es para siempre — dice tranquilamente
 
   —    Lo siento mucho Matt — una lágrima se me escapa y me la seca con el dedo
 
   —    No lo sientas Bel, no me digas que lamentas haberme conocido, eso sí que no podría soportarlo
 
   —    Lo que lamento es no haber mantenido las distancias, me duele saber que sufres por mi culpa. Pero no lamento haberte conocido, eso jamás
 
   —    Yo tampoco me arrepiento de haberte conocido, y aunque eres capaz de muchas cosas, no puedes controlar lo que siento, así que, no le des más vueltas — se pone de pie casi de un salto, me coge las manos, tira de mí y me abraza fuerte — y ahora vamos a por el afortunado cabronazo de mi hermano pequeño y espero que le hagas pagar su torpeza
 
   —    Gracias Matt — le abrazo muy fuerte y le doy un beso en la mejilla — gracias por ser como eres
 
   —    De nada preciosa
 
   Aunque voy de la mano de Matt, tengo que mirar al suelo para no caerme, no soy capaz de entender cómo diablos he llegado tan lejos sin romperme la crisma. Con el rabillo del ojo veo como teclea algo en su móvil y supongo que es un mensaje para avisar que me ha encontrado.
 
   Seguimos andando y cuando el terreno se vuelve más firme, vuelvo a ponerme las sandalias. ¡Dios! Tengo que tener un aspecto horrible. Seguro que se me ha corrido todo el maquillaje. Intento corregirlo con los dedos, pero tengo la sensación de que lo estoy empeorando.
 
   Cuando llegamos a la casa, me detengo en la puerta para coger aire, y como si Matt me leyese el pensamiento, cruzamos la puerta en silencio y me lleva hasta uno de los baños de la planta baja, milagrosamente no nos cruzamos con nadie. 
 
   Le doy un beso a mi segundo yanqui favorito y abro la puerta del baño. Y casi me caigo de culo por la impresión. Mary Alice está sentada en una banqueta y me mira con los ojos abiertos como platos, Elena está de pie a su lado. 
 
   —    ¿Pero dónde has estado? Pobre vestido... está destrozado, tu maquillaje y tu pelo ¡oh querida! — dice Mary Alice visiblemente escandalizada
 
   Debo estar en shock, porque no soy capaz de articular una palabra. Sólo la miro, tan guapa, tan elegante con su vestido de tafetán azul real que la sienta como un guante. Con el precioso pelo rubio recogido elegantemente en la nuca, los diamantes brillando en sus perfectas orejas, en su delicado cuello y en sus finas muñecas. Es la elegancia personificada. Ni un solo detalle descuidado. 
 
   —    ¡Virgen de la Macarena! Isabel, ¿te encuentras bien? — me pregunta Elena con gesto preocupado
 
   Está preciosa como siempre. Lleva un sencillo vestido de gasa en color crema, escote corazón y atado al cuello, falda de vuelo y largo hasta la rodilla. Solo lleva una pulsera de oro y unos pendientes también de oro que apenas se distinguen entre sus mechones ondulados de pelo oscuro.
 
   —    ¡Por Dios! Hija, di algo... nos estás asustando
 
   —    Perdón — consigo arrancar de mi garganta — es que está resultando un día un poco difícil
 
   —    ¡Ay Isabel! Mi hijo necesita un rapapolvo urgentemente. Nosotras hablaremos con él, tú tienes que cambiarte de ropa y arreglarte, porque aunque decidas darle un bofetón y mandarle a paseo, tienes que estar radiante — Elena es increíble. Jamás me imaginé que una madre dijese algo así
 
   Rápidamente Mary Alice se levanta y Elena me sienta en la banqueta, inmediatamente Mary Alice coge un cepillo y empieza a peinarme mientras Elena me limpia el maquillaje. Permanecemos en silencio mientras me tratan como si estuviese en un salón de belleza. Al cabo de unos minutos, mi pelo está perfecto en un sencillo recogido alto y mi cara está iluminada y perfectamente maquillada. 
 
   En ese instante, Mary Alice me acerca una funda para trajes y mientras lo abre, Elena empieza a bajarme la cremallera de mi destrozado vestido. Muerta de vergüenza, me quedo en ropa interior mientras las dos madres de Chris me enfundan en un vestido de color burdeos, sin tirantes, escote corazón, adornado con pequeña pedrería en el pecho, y con tejido arrugado, es muy corto y ceñido. No quiero ni imaginar de donde han sacado el vestido. Chris se va a poner hecho una furia. 
 
   Cuando me miro en el espejo casi no me reconozco. ¡Madre mía! ¡Estoy impresionante! 
 
   —    Os estoy muy agradecida, ¿por qué hacéis esto por mí? — las pregunto a través del espejo
 
   —    Porque quieres a Christopher. Mira Isabel, las dos estamos casadas con hombres poderosos y sabemos que no es fácil, sabemos que no persigues su dinero, eso para nosotras es suficiente — la mirada de Elena es tan cariñosa y su tono tan dulce que no puedo evitar envidiar a Chris por tenerla en su vida
 
   —    Además, querida, jamás permitiría que esa panda de snobs pensaran que mi pequeño se va a casar con alguien que no le merece — Mary Alice me guiña un ojo y de repente toda mi percepción sobre ella cambia bruscamente
 
   —    ¿Puedo preguntaros algo? — digo tímidamente
 
   —    ¿Cómo es que somos amigas? — dice Elena sonriendo ampliamente — ¿y por qué no? Mary Alice es una mujer maravillosa — le coge una mano entre las suyas — ha cuidado de Christopher como si fuese suyo y me ha permitido amar a Matthew como si fuese mío, en cuanto a Henry... siempre ha sido suyo, nunca me enamoré de él y los tres lo sabemos
 
   —    Mi querida Elena dejó a su hijo a mi cargo sin objeciones y efectivamente nunca ha mirado a Henry más allá de lo socialmente aceptable, y siempre ha sido un punto de apoyo para mí, sin reservas — la mira cariñosamente y se sonríen
 
   —    ¿Y el vestido? — les pregunto
 
   —    Un regalo de cumpleaños de Elena, está empeñada en que me tachen de cincuentona descarada, sin duda está hecho para una mujer joven y preciosa — dice guiñándome un ojo y Elena se parte de la risa
 
   Al observarlas, me doy cuenta de cuánto tengo que aprender de ellas. Son dos mujeres de extraordinaria fortaleza, amables, divertidas, cálidas, cariñosas y leales. Son dos diamantes en bruto que sin duda me hacen sentir que el pequeño vacío que siento en el corazón por el abandono de mi madre cuando yo era pequeña, se hace más grande, más profundo y más doloroso.
 
   —    ¿Puedo haceros otra pregunta? — bajo la mirada al suelo
 
   —    Por supuesto que no, querida — Mary Alice me responde y yo la miro sorprendida — nunca bajes la mirada, y no, Christopher no te ha pedido matrimonio para que puedas quedarte aquí, el anillo lo compró hace un par de semanas, bueno, en realidad yo fui a buscarlo a la joyería — se sonroja levemente y tengo que reprimir el impulso de abrazarla
 
   —    Pero Henry dijo... — estoy tan nerviosa que no dejo de entrelazar las manos
 
   —    Henry se equivoca — interviene Elena — Todo irá bien Isabel, no será fácil al principio, pero si le amas de verdad, todo saldrá bien
 
   Las dos me abrazan y por un instante me siento en paz y tranquila. Bien, ahora solo falta salir ahí fuera.
 
   —    Aún no he tomado una decisión — les digo antes de girar el pomo de la puerta
 
   —    Isabel, sí que la has tomado, dejaste atrás toda tu vida para volar seis mil kilómetros y estar al lado de Christopher en el hospital — Elena me acaricia los hombros y le sonrío
 
   En cuanto llegamos al salón nos topamos con Henry que sostiene un vaso enorme con hielo y un líquido ambarino. Me mira furioso, pero Mary Alice se adelanta, le quita el vaso de las manos y sin mediar palabra se dirige hacia las escaleras y él la sigue dócilmente. Elena sonríe y me empuja suavemente para que siga andando.
 
   Estoy muy nerviosa, tanto que el corazón me late a mil por hora, creo que está a punto de entrar en parada. Mi estómago está del revés y tengo que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para evitar que mis rodillas cedan y me caiga de bruces. 
 
   Cogidas de la mano, salimos al jardín trasero a través de la enorme puerta de madera y cristal que separa la cocina del exterior. Caminamos unos metros y Elena me suelta la mano.
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   De pronto unas notas que reconozco empiezan a sonar y a llenar el ambiente. El corazón se me para de golpe y estoy clavada al suelo. 
 
   En una tarima de madera a un lado están Il Divo. Cantando “Regresa a mí” en español. Chris está justo delante de mí a unos metros, impresionante con su traje y esa maravillosa sonrisa que hace que todo mi ser se estremezca de amor incondicional, sostiene una rosa de color rojo intenso y tallo largo. El resto de la gente está a cierta distancia, detrás de Chris, en silencio, expectantes. Los ojos se me llenan de lágrimas y cuando una empieza a caer, mi sexy americano se acerca a mí lentamente, con paso firme y seguro, como un depredador arrinconando a su presa. Con el semblante serio y decidido.
 
   Me pierdo en las sensaciones que toda la situación me provoca durante un par de segundos y cuando doy el primer paso hacia Chris, me dedica una sonrisa y su gesto se relaja. Cuando nos encontramos, me ofrece la rosa y cuando la acepto me coge la otra mano y me da un suave y tierno beso en ella. Me derrito, definitivamente le amo con cada célula de mi cuerpo, y con toda mi alma, sin reservas. Le sonrío tímidamente y me da un suave beso en los labios.
 
   Rodea mi cintura con un brazo y coge mi mano, yo pongo mi mano libre en su espalda y noto la tensión en sus músculos, incluso a través de la ropa. Un segundo más tarde, estamos bailando, me guía como siempre, con decisión, con ese extraño y excitante poder que tiene sobre mí. 
 
   El mundo ha desaparecido, solo estamos nosotros, bailando, disfrutando de la maravillosa voz de Il Divo, del movimiento de nuestros cuerpos, cierro los ojos y me dejo invadir por el aroma fresco y sensual de Chris, mientras él me sujeta más firmemente y me guía en el baile. No hemos dicho una palabra. 
 
   Al terminar la canción, Chris se separa unos pasos de mí, hinca una rodilla en el suelo y me ofrece la cajita de joyería abierta, mostrando la extraordinaria pieza que hay en su interior. 
 
   —    Te he esperado toda mi vida Isabel, y no soporto la idea de no tenerte entre mis brazos, te quiero, aquí, allí, donde sea, pero te quiero a mi lado, ¿te casarás conmigo? — me mira fijamente a los ojos, el brillo que veo en su mirada disipa la última de mis dudas
 
   —    Sí, me casaré contigo yanqui — me dedica una sonrisa felina de satisfacción y yo le sonrío ampliamente totalmente emocionada
 
   Se pone de pie, me coge la mano y cuando estiro los dedos, lentamente me pone la sortija en el dedo anular. Me besa encima de la impresionante piedra y después me ofrece uno de sus intensos besos tentadores edición especial, susurrando un “te quiero” antes de cada roce de sus labios.
 
   Le rodeo el cuello con los brazos y me aprieto más contra él, vuelve a besarme y me pierdo durante un momento en el calor que todo su cuerpo desprende. 
 
   Cuando finalizamos el beso, pero aun mirándonos el uno al otro, soy consciente de que hay aplausos y vítores a nuestro alrededor. Desde que puse los ojos sobre Chris antes del baile, el resto desapareció para mí, no había nada ni nadie a parte de Chris. 
 
   —    Lo siento mucho princesa, quiero que seas mi mujer porque no quiero perderte, porque te necesito a muchos niveles, no por el permiso de residencia, si no puedes quedarte aquí, yo te seguiré hasta el fin del mundo si es necesario — me susurra al oído, su voz es dulce, sensual, embriagadora y se cuela directamente hasta mi corazón
 
   —    Esto sí que es una declaración — le digo a punto de echarme a llorar
 
   —    No será la última, lo prometo — me besa dulcemente — vamos a saludar y recibir felicitaciones 
 
   Me rodea la cintura con una mano que deja descansando sobre mi cadera, y sonriendo le sigo como la loca enamorada que soy. La música vuelve a llenar el aire, miro al suelo y camino junto a mi hombre. Y cuando levanto la vista del suelo, las dos primeras personas que veo son mi hermano y Patricia. Empiezo a llorar sin poder evitarlo y me lanzo a sus brazos. Los tres nos fundimos en un abrazo. 
 
   No me lo puedo creer, mi hermano y mi mejor amiga están aquí. Es cierto lo que me dijo mi hermano de que siempre estaría a mi lado en los momentos importantes de mi vida, aunque nos separase todo un mundo. Y en este preciso momento siento que la vida es perfecta y maravillosa.
 
   —    No puedo creer que estéis aquí — digo secándome las lágrimas
 
   —    Venga cielo, deja de llorar, estás arruinando el maquillaje — me regaña dulcemente Patri — estaríamos aquí aunque hubiésemos tenido que venir nadando — no puedo evitar reír — afortunadamente tu sexy americano nos envió su avión privado — levanta las cejas y me sonríe, adoro a mi amiga
 
   —    Gracias por venir — Chris le da un beso a Patricia en la mejilla — Manuel, gracias — le da la mano a mi hermano y en su voz hay respeto y siento un profundo alivio
 
   —    Os deseo toda una vida llena de felicidad, cuídala Christopher, merece ser feliz — le dice mi hermano en un tono solemne
 
   —    Me esforzaré al máximo cada día, lo prometo, he nacido para amarla — y distingo perfectamente la determinación con la que pronuncia esas palabras
 
   El resto de las personas que hay en la parcela empieza a acercarse a nosotros y tengo que separarme de mi familia. Pero antes de que podamos saludar a nadie más, Matt se acerca a nosotros con una enorme y preciosa sonrisa. Y siento una punzada de tristeza por él, no tiene que estar pasándolo bien.
 
   —    Espero de corazón que seáis muy felices — abraza a Chris y se palmean la espalda — preciosa, siempre que necesites mi ayuda para machacarle, podrás contar conmigo — me guiña un ojo y me da un beso en la mejilla
 
   —    ¿Todo bien hermano? — Chris piensa lo mismo que yo
 
   —    Todo perfectamente, es como debe ser — le da un golpe cariñoso en el hombro a Chris y sonriéndome se aleja hacia donde están Patricia y Manu
 
   Más de media hora después, por fin hemos terminado de saludar, recibir felicitaciones y consejos. Me siento abrumada por todo esto. Las felicitaciones de Elena son cariñosas, amables y puedo ver en sus ojos lo emocionada que está, voy a querer a esta mujer el resto de mi vida. Finalmente aparecen Mary Alice y Henry.
 
   —    No sabéis lo feliz que me habéis hecho. Christopher, he soñado con este día desde la primera vez que te vi, cuida de mi pequeño Isabel, por favor — ¡joder! esta mujer me sorprende más y más cada vez que hablo con ella, no puedo reprimir un fuerte abrazo que me devuelve con lágrimas en los ojos
 
   —    Isabel, Christopher, espero que seáis muy felices — dice Henry secamente 
 
   —    No sé cuál es el motivo para que me odies Henry, y espero que algún día las cosas cambien, quiero a Chris, de verdad y sin reservas, así que gracias por tus buenos deseos — me acerco y le doy un beso en la mejilla que le pilla por sorpresa, inmediatamente se da media vuelta y se va, Mary Alice le sigue con la mirada llena de tristeza 
 
   Incluso a un paso de distancia, noto como todo el cuerpo de Chris está tenso, si no estuviésemos rodeados de gente, creo que se lanzaría a por su padre. Decido tomar cartas en el asunto. Es la fiesta de nuestro compromiso, no voy a dejar que nada lo empañe.
 
   Cojo a mi sexy americano de la mano y le llevo hacia la zona de jardín delante de la tarima de madera, donde hay varias parejas bailando ante el maravilloso cuarteto. Me pongo delante de él y me coloco en posición de baile. Inmediatamente se hace cargo de la situación y empezamos a bailar. Si, definitivamente es una de las maravillas de esta vida. 
 
   —    Por muy feliz que sea ahora mismo, pienso hacerte pagar el modelito que llevas puesto — me susurra al oído y siento un latigazo de placer que me atraviesa dejándome sin aliento
 
   —    Es tu castigo por comportarte como un imbécil — le digo intentando controlar mi respiración
 
   —    ¿Me has perdonado? — me pone cara de inocente y no puedo evitar sonreír
 
   —    Eso depende de cuánto estés sufriendo por mi vestido — le respondo alzando las cejas
 
   —    Princesa, me duele la polla y tengo las pelotas azules desde que te he visto cruzar esa puerta — me susurra al oído y no puedo evitar soltar una carcajada — pero por oírte reír, merece la pena sufrir dolor — me besa dulcemente
 
   Bailamos un par de piezas más y mientras los camareros entran en el jardín con bandejas de copas de champan y bandejas de canapés, Chris me arrastra hasta el cuarto de baño de la planta baja.
 
   Cierra la puerta detrás de él, me coge por la cintura y me empotra contra la puerta. Me besa apasionadamente, sus manos recorren mi cuerpo y una de ellas se cuela bajo el vestido haciéndome gemir. Yo enredo mis dedos en su pelo y le acerco más a mí, intento hacerme con el control de su boca, pero no me lo permite, rápidamente aparta ligeramente mis bragas y sin preámbulos, introduce uno de sus dedos dentro de mí. Doy un brinco, pero lo único que puedo hacer es abrir un poco más las piernas.
 
   —    Estás siempre tan dispuesta, joder princesa, me muero de ganas por follarte — dice pegado a mi boca
 
   —    No vamos a hacerlo en el baño de tus padres Chris — me mira con los ojos muy abiertos — y por mí como si las pelotas se te ponen negras 
 
   —    Eso ya lo veremos — me responde secamente
 
   —    No seas pedante yanqui
 
   En vez de responderme, me coge en brazos y me sienta en la enorme encimera de mármol rosa veteado, se coloca entre mis piernas, se quita la chaqueta y con una furia animal me besa mientras mete las manos bajo mi vestido y toca las bragas y tira de ellas con fuerza, cuando las tengo a mitad del muslo da un tirón y las arranca. Me estremezco, echo la cabeza hacia atrás, me sujeta la nuca con una mano y vuelve a besarme posesivamente. ¡Dios bendito! Lo que me hace sentir este hombre no es normal. 
 
   Deja de besarme y tira ligeramente de mis piernas hasta que me pone las caderas al borde del mármol, se pone de rodillas y mete la cabeza entre mis muslos. 
 
   —    ¡Joder Chris! — digo más alto de lo que me gustaría y jadeando
 
   —    Silencio nena, o voy a amordazarte — me advierte
 
   Intento responder pero no puedo hacer nada más que gemir, me está follando con la boca y joder, se le da de lujo. Cuando mete la lengua dentro de mí y después me lame el clítoris que está hinchado y muy receptivo, gimo y tengo que agarrar el borde de la encimera con tanta fuerza que se me ponen los nudillos blancos.
 
   Chris sale de entre mis piernas y mirándome con una sonrisa, empieza a lamerse los labios mientras se quita la corbata, acto seguido me amordaza con ella y aunque nunca me ha gustado todo esto del bondage, lo cierto es que estoy más excitada a cada momento. Chris se separa un poco y me mira con una sonrisa de autosuficiencia en la cara.
 
   —    Me encanta verte amordazada — se lame el labio inferior — la de cosas que quiero probar contigo princesa — dice desabrochándose los pantalones, se los baja de un tirón junto con los bóxer
 
   Me sujeta la cadera con una mano y con la otra guía su erección contra mí. La pasea por mi entrada y por mi clítoris, yo arqueo la espalda y echo la cabeza hacia atrás. Me penetra de golpe y me da unos segundos para adaptarme mientras me muerde el labio inferior, rodeo su cintura con las piernas y empieza a bombear dentro y fuera con energía, y yo siento que el orgasmo se acerca a pasos agigantados. 
 
   Todo mi cuerpo se tensa, enredo las manos en su pelo y sigue entrando y saliendo haciéndome sentir que me va a partir en dos. El orgasmo se apodera de mí y grito tan fuerte que agradezco tener la mordaza, Chris suelta un bufido controlado y se deja llevar por su propio placer.
 
   —    Creía que no íbamos a hacerlo en el baño de mis padres — dice aun jadeando
 
   —    Eres incorregible Chris — digo en cuanto me quita la corbata de la boca — esto no está bien
 
   —    Isabel, no puedo evitar desearte a cada segundo del día, y tú no me lo pones fácil con tus modelitos
 
   Coge una toalla del armario del fondo y la empapa en agua fría, empieza a limpiarme con cuidado, aunque me estremezco con cada roce, estoy hipersensible. Después se limpia él y me ayuda a bajar de la encimera.
 
   —    ¡Mis bragas están destrozadas Chris! — le espeto susurrando
 
   —    ¿Y? — responde encogiéndose de hombros
 
   —    Joder, me rompes toda la ropa — protesto mientras tiro del bajo del vestido con la esperanza de que se alargue por arte de magia y Chris suelta una carcajada
 
   —    Sé que te excita — me susurra al oído — y no vas a conseguir más centímetros de tela princesa — vuelve a reírse
 
   —    Oh... ¿lo estás disfrutando? — me mira desconfiado — pues verás lo que vas a disfrutar cuando empiece a bailar en la pista sin bragas — le desafío
 
   —    No te atreverás — me arrincona contra la puerta, yo sonrío desafiándole — nena, no vas a bailar más, te quiero sentada y con las piernas bajo el mantel
 
   —    Eso no te lo crees ni tú, Chris
 
   Me besa apasionadamente y yo lo disfruto todo lo que puedo, tengo la sensación de que así va a ser nuestra vida, él intentará controlarlo todo sobre mí y se volverá loco con mis desafíos. Y me parece la mejor vida posible. 
 
   Mi sexy americano es muy, muy tentador, y estoy deseando descubrir la vida con él, a su lado, disfrutando con la seguridad de estar siempre protegida y a salvo, algo que tengo muy claro que Chris antepondrá a todo lo demás.
 
   Al salir, las mesas redondas ya están dispuestas y todo preparado para que empiece la cena de compromiso. Sin duda estos americanos se lo montan a lo grande. Nuestra mesa es la más grande, nos sentamos con los padres de Chris y Matt, Elena, Patricia y Manu. Estoy flanqueada por Chris y Patricia, Elena se pone entre Chris y Mary Alice, Manu se sienta entre Henry y Matt está al lado de Patricia.
 
   La cena consta de tres platos y postre, y todo delicioso por supuesto. Al terminar, retiran las mesas y las sillas y un quinteto de cuerda se establece en la tarima de madera y comienza a amenizar la velada con piezas clásicas. 
 
   —    ¿Bailas? — la voz de Matt es dulce, profunda y alegre
 
   —    Por supuesto — miro desafiante a Chris que me fulmina con la mirada y yo le sonrío
 
   ¡Vaya! Baila tan bien como Chris, a la luz de las tenues luces que iluminan el jardín exterior, el rubio pelo de Matt se ve más oscuro, casi castaño, sin embargo sus ojos azules se ven más intensos. Me guía perfectamente durante el baile y me dedica preciosas y sinceras sonrisas.
 
   —    ¿De verdad estás bien Matt? — le pregunto mirándole fijamente
 
   —    Si, ya sabes, tengo algo de envidia, pero de verdad que espero que seáis muy felices — me dedica una amplia sonrisa
 
   —    Seguiremos siendo amigos ¿verdad? Eso no va a cambiar — le pregunto inquieta
 
   —    Pues claro que no cambiará nada Bel, eres mi mejor amiga, ya te lo he dicho. Tranquila, prometo no acosarte y seguir velando por ti si mi hermano hace alguna tontería — me guiña un ojo y me relajo un poco
 
   A mitad del baile, Manu y Patricia que están bailando también, se acercan a nosotros. 
 
   —    ¿Me permites Matthew? — pregunta mi hermano inclinando la cabeza hacia mi
 
   —    Por supuesto, Patricia, ¿me harías el honor de bailar conmigo? — mi amiga se ruboriza y asiente con la cabeza
 
   —    Hola pequeña — Manu me da un beso antes de abrazarme para bailar — ¿eres feliz?
 
   —    Mucho. Manu le quiero muchísimo  sonrío como una quinceañera
 
   —    Me preocupa un poco que le conozcas desde hace tan poco tiempo, pero creo que es un buen hombre, de los que le gustarían a papá
 
   —    Nunca lo había pensado — siento un dolor en el pecho al recordar a mi padre
 
   —    Siempre decía que el hombre que se casase contigo, debía amarte sobre todo lo demás, porque pondrías su vida patas arriba — sonríe y me abraza fuerte
 
   —    ¿Echas de menos a mamá?
 
   —    Echo de menos tener una madre, pero no echo de menos a la nuestra — dice después de suspirar
 
   —    Manu, ¿no me vas a contar nada de esa cita misteriosa que tuviste? — tengo que cambiar de tema, odio pensar en mis padres y mucho más hablar sobre ellos
 
   —    Vale, te diré que llevo saliendo con ella un par de semanas
 
   —    Eso es genial
 
   —    Si, al menos esa es la impresión que da. Lo pasamos bien, en todas las facetas — hace especial énfasis en la palabra “todas” y yo sonrío
 
   —    Mereces ser feliz, ¿cómo se llama?
 
   —    Catherine Wells, también es norteamericana
 
   —    ¡No me digas! ¿de qué parte?
 
   —    De Nueva York, siempre habla de la gran manzana, es directora de una galería de arte y está negociando con varios museos de Madrid para organizar una exposición
 
   —    Me alegro hermanito, de verdad que espero que funcione
 
   Durante un par de piezas más, bailo con mi hermano hablando de las cosas del día a día, de mis temores respecto a la boda, al traslado y a la relación especialmente problemática con el padre de Chris. La respuesta de mi hermano para todas mis dudas es la misma: “puedes con eso y con más, eres especial pequeña y yo siempre estaré para ti”. Lo que me provoca que los ojos se me llenen de lágrimas.
 
   Bastante cansada por todas las emociones del día me siento y Patri se sienta a mi lado aprovechando que Chris baila con Elena.
 
   —    ¡Déjame ver ese pedrusco! — me dice nada más sentarse
 
   —    Es precioso ¿verdad? — le digo orgullosa, mostrando el impresionante anillo de oro blanco con un diamante rosa tallado en forma de cojín y rodeado por dos filas de diamantes pequeñitos transparentes 
 
   —    Es muy de tu estilo, salvo por el tamaño, que es un poco grande — me mira con cariño — ¿estás muy asustada? — ¡qué bien me conoce!
 
   —    Estoy aterrada Patri — confieso mirándola a los ojos
 
   —    Te quiere de verdad Bel, como todos los que te conocemos, no salgas huyendo cielo, deja que te quiera ¿vale? — me da un abrazo y una lágrima se me escapa
 
   —    Sabes lo que pasó por la tarde ¿verdad?
 
   —    Si, Matt me lo contó y me preguntó si tenía idea de donde podrías haber ido, le dije que a perderte entre los árboles
 
   —    Te voy a echar mucho de menos
 
   —    Mujer, ¡no seas melodramática! Nos escribiremos, nos llamaremos, y vendré siempre que tenga la oportunidad
 
   —    Quiero que seas mi madrina en la boda, aunque aquí creo que son damas de honor
 
   —    ¡Joder Bel! Al final me has hecho llorar — vuelve a abrazarme y a las dos se nos escapan unas lágrimas
 
   Inmediatamente cambiamos a temas más mundanos y cuando Chris se acerca a nosotras, estamos llorando de la risa. 
 
   —    Conmigo nunca se ríe así — me besa y dice tristemente y las dos nos ponemos serias de inmediato
 
   —    Eso es porque eres muy intenso Christopher, pero seguro que vais a ser muy felices
 
   Son cerca de las dos de la madrugada y ya no puedo más, necesito dormir profundamente. En cuanto se lo propongo a Chris, nos despedimos de sus padres, de los tres, de mi hermano y de Patricia, que para mi sorpresa se van a quedar a pasar la noche en casa de Matt, nos despedimos de él también y en seguida ponemos rumbo al Luxury.
 
   Veo pasar el paisaje a mucha velocidad, el Maserati ronronea, y me encanta ese sonido, me siento tranquila, aún hay cosas que quiero aclarar con mi sexy americano, pero pueden esperar a mañana. Por hoy, solo quiero llegar a casa, desnudarme y dormir enredada en el increíblemente perfecto cuerpo de Chris. Con su aroma fresco y sensual envolviéndome proporcionándome paz y tranquilidad.
 
   —    Princesa, hemos llegado a casa — oigo a Chris, pero me resulta imposible abrir los ojos
 
   Siento como si me balancease, el aroma de Chris me envuelve y siento como late su corazón en mi mano. Sin duda está siendo un sueño realmente apacible. Me dejo llevar a las profundidades del descanso.
 
   Abro los ojos y me siento ligeramente desorientada. Tardo unos segundos en darme cuenta de donde estoy, es la cama de Chris. Bueno, ahora supongo que también será mi cama. ¡Dios! ¡Voy a casarme con Chris! ¡Ay madre! Intento incorporarme, pero necesito un minuto para pensar en el futuro tan abrumador que me espera, así que me quedo tumbada. Hay que ver lo que ha cambiado mi vida en poco más de tres meses. 
 
   Un momento, ¿dónde está mi yanqui? Me giro y su lado de la cama está vacío. Me obligo a salir de la cama, y después de una corta visita al baño, me pongo una de las camisetas de deporte de Chris y voy a buscarle. Cuando llego a la cocina, Sam me felicita por el compromiso y me dice que mi sexy americano está en el despacho.
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   Llamo a la puerta suavemente y entro muy despacio. Está hablando por teléfono, de cara a la ventana así que no puedo verle.
 
   —    ¡Me importa una puta mierda Olsen! Tu maldito trabajo es encontrarla — grita y me quedo clavada en el suelo sin atreverme ni a respirar [bookmark: __DdeLink__2935_137422583]— te doy una semana, si no, mi equipo se pondrá a ello — hace una pausa y yo sigo asustada — ¡que te jodan! 
 
   Se gira para colgar el teléfono y se queda blanco al verme en la puerta. Más o menos igual que yo por el susto que tengo en el cuerpo, nunca le había visto así. ¡Dios! Da miedo cuando se enfada, sólo espero que nunca se enfade así conmigo.
 
   —    Buenos días Isabel, no te he oído entrar — cuelga el teléfono inalámbrico y me mira
 
   —    Te juro que he llamado — mi voz suena nerviosa y asustada
 
   —    Cariño — se levanta del sillón y yo siento la necesidad de salir corriendo, pero me contengo — ¿me tienes miedo? — vuelve a sentarse
 
   —    Yo... nunca te había visto así de enfadado — genial, ahora parezco una niña pequeña
 
   —    No es contigo princesa — me sonríe, pero yo sigo muy nerviosa
 
   —    No quería molestarte, lo siento
 
   —    Nunca me molestas 
 
   —    Solo quería saber si ya habías desayunado — digo torpemente
 
   —    Sí, pero me gustaría acompañarte mientras desayunas tú
 
   —    Oh... si... genial — me tiemblan hasta las pestañas — ¿vamos?
 
   Se levanta del sillón y avanza hacia mí muy despacio. Mi respiración es agitada, estoy realmente nerviosa y un poco asustada, pero es Chris, nunca me haría daño, eso lo tengo claro. Cojo aire, lo retengo un segundo y lo suelto de golpe, vale, mucho mejor. Doy un paso al frente y me quedo pegada a Chris. 
 
   —    No me tengas miedo Isabel — me susurra
 
   —    Perdona, es que nunca te había visto así de enfadado, ya se me ha pasado — le doy un beso suave y él me abraza fuerte como si temiese que vaya a salir corriendo
 
   —    Jamás te haría daño físicamente princesa 
 
   —    Eso lo sé Chris, solo ha sido un momento de debilidad — le guiño un ojo y nos fundimos en un beso tentador
 
   Cierro la puerta del despacho de una patada y me aprieto más fuerte contra él. Me pierdo en sus besos y en sus brazos y antes de que me dé cuenta de lo que estoy haciendo tiro de su camiseta hasta sacarla completamente, abro el botón de los vaqueros y meto una de las manos, cuando le alcanzo la erección, se la sujeto firmemente.
 
   —    Princesa — dice casi silbando — no tienes que hacer ¡oh Dios!
 
   —    Pero quiero hacerlo Chris — le beso y le masajeo un poco más
 
   —    ¡Joder princesa! Ven aquí
 
   Me coge en brazos y me lleva hasta su sillón, mete el portátil en un cajón y de una pasada de su brazo despeja la mesa de papeles llevándose también por delante el teléfono. Me coge de las manos y tira de mí, me arranca las bragas y yo me quito la camiseta antes de que la rompa también. Me tumba sobre el escritorio y me mira durante unos segundos.
 
   —    La de cosas que quiero hacerte princesa — dice mientras me lame un pezón y hace rodar el otro entre los dedos — voy a lamerte entera
 
   —    Yo también quiero lamerte yanqui — le digo con una sonrisa
 
   —    Adoro tu boca nena, pero si lo haces no respondo de cómo te folle después — mete un dedo dentro de mí y se me arquea la espalda por el inesperado placer
 
   —    Puedes follarme como quieras, pero quiero chupártela — digo entre jadeos y gemidos ahogados
 
   Follándome con el dedo empieza a lamer y chupar el clítoris y todo mi cuerpo se deshace de placer, me agarro a los bordes de la mesa y Chris succiona y muerde yo tengo ganas de gritar, mi cuerpo empieza a tensarse para recibir el orgasmo, justo cuando Chris saca el dedo y me penetra con la lengua. ¡Madre de mi vida! Cuando el orgasmo empieza a tomar mi cuerpo, mi sexy americano se retira y se acerca al otro lado de la mesa, se coge la erección con la mano y se me hace la boca agua,  la apoya en mi boca y me apresuro a lamer. 
 
   Se sienta en el sillón con la mirada brillante de lujuria y todo mi cuerpo reacciona con un latigazo de placer, bajo de la mesa y me pongo de rodillas delante de él, me la meto en la boca y empiezo a chupar arriba y abajo, le lamo el tronco y le araño con los dientes la punta, le clavo las uñas en los muslos y sigo lamiendo, chupando y succionando la punta.
 
   —    Voy a follarte desde atrás princesa — dice jadeando — apoya el pecho en la mesa y sujétate al borde
 
   Hago lo que me pide, y empieza a acariciarme la espalda suavemente, me besa en las cachas y me muerde en la cadera.
 
   —    Va a ser duro nena, si algo no te gusta dime que pare — me susurra al oído mientras su miembro presiona mi trasero
 
   —    Chris yo... — vale estoy muy excitada, pero me preocupa un poco el dolor
 
   —    Tranquila nena, me encantaría follarte el culo pero para eso hay que ir poco a poco, aunque me encantaría experimentar
 
   —    ¿Me va a doler? — joder, me siento muy expuesta así y bastante nerviosa
 
   —    No princesa, el objetivo es el placer, no el dolor, confía en mí — me besa en la cadera 
 
   Vuelve a acariciarme la espalda y una de sus manos se cuela hasta mi pecho que masajea y hace rodar los pezones. Se pone de rodillas, me separa los muslos y me penetra con la lengua. Y toda la excitación vuelve de golpe, arqueo la espalda y gimo.
 
    La excitación que siento empieza a inundar todos mis sentidos, alzo el trasero para darle más acceso y después de morderme suavemente, se coloca detrás de mí y guía su erección hasta mi vagina, se introduce deliciosamente lento mientras me sujeta las caderas.
 
   —    Me encanta ver cómo te arqueas de placer — me penetra más fuerte y más profundo
 
   —    Oh Dios... — me arqueo y aprieto tan fuerte el borde de la mesa que los nudillos se me ponen blancos
 
   —    No nena, Chris — se burla de mi 
 
   Saca su miembro de mi interior y lo pasea desde mi vagina hasta mi ano, suavemente, despacio. Vuelve introducirse hasta el fondo y empieza a presionar un dedo en mi culo, moviéndolo en círculos. ¡Oh por favor! Con la mano libre me agarra fuerte de la cadera y las embestidas son brutales. 
 
   Estoy totalmente a su merced y a lo que quiera hacer conmigo, gimo y tengo que morderme el labio para no gritar mientras él bufa y gruñe, y cuanto más hace esos sonidos más me excito, introduce el dedo en mi ano a la vez que me da una fuerte embestida y no puedo sofocar un grito.
 
   —    Disfrútalo nena, disfruta para mí — me penetra una y otra vez a un ritmo acelerado y hace lo mismo con el dedo
 
   —    Voy a correrme Chris — digo entre gemidos
 
   —    Si princesa, córrete para mí — me exige
 
   Y estallo en un orgasmo brutal, todo mi cuerpo se tensa y por más fuerte que agarro la mesa no puedo evitar arquearme y gemir intensamente. Chris saca el dedo de mi trasero, me aprieta las caderas y me maneja a su antojo, un segundo después se corre con un sonido gutural y se deja caer sobre mi espalda.
 
   Me muerde en el cuello y me besa. Permanecemos así durante unos minutos, hasta que tengo un escalofrío y Chris rápidamente sale de mí y me ayuda a incorporarme.
 
   —    ¿Estás bien? — me pregunta mientras me abraza
 
   —    Estoy mejor que bien yanqui — le beso suavemente
 
   —    ¿Qué te ha parecido la experiencia? — pregunta curioso
 
   —    Intensa — sonríe satisfecho — me ha gustado aunque claro no se puede comparar con el grosor de tu pene — se ríe a carcajadas
 
   —    Tranquila cariño, antes de meterla te dilataré, quiero que lo disfrutes — me besa mientras me agarra del culo y me lo aprieta con las manos — tienes un culo precioso
 
   —    El tuyo tampoco está mal — vuelve a besarme 
 
   Me da un azote cariñoso y yo le abrazo más fuerte aún. Amo a este yanqui, le amo de todas las formas posibles, y deseando afrontar el futuro a su lado. Vuelvo a tener otro escalofrío y Chris frunciendo el ceño, me pone la camiseta, él se viste también y de la mano nos vamos al baño de nuestro dormitorio. ¡Uau! Nuestro dormitorio. ¡Me voy a casar con Chris! 
 
   Nos damos una relajante y larga ducha entre mimos, caricias, besos y abrazos. La vida es maravillosa en este momento. Al salir yo me pongo un sencillo vestido corto, de color rojo y tirantes finos, salgo del vestidor y veo a Chris enfundarse en unos vaqueros negros y una camiseta también de color negro. ¡Joder! Me quedo durante unos segundos admirando sus poderosos músculos, sus brazos son fuertes, con los bíceps definidos, su pecho se marca a través de la fina tela de algodón, un suspiro sale de mi boca y mi sexy y tentador futuro marido me mira con una sonrisa, un instante después la expresión se vuelve tensa.
 
   —    Tentadora princesa, me gusta ese vestido para estar por casa — me hace un gesto con el dedo para que me acerque a él
 
   —    ¿Estar por casa? — pregunto sorprendida — voy con Manu y Patri a enseñarles la ciudad
 
   —    No vas a salir a la calle con ese vestido — se pone serio
 
   —    No empieces yanqui — me pongo las manos en la cintura 
 
   —    Isabel, ¿por qué te empeñas en hacerme sufrir? —  se acerca lentamente
 
   —    ¿Que yo te hago sufrir? ¡tú deliras! — doy un paso atrás cuando me va a rodear la cintura y una pícara sonrisa se dibuja en su cara
 
   —    Tentadora, gata — con un rápido gesto me sujeta el brazo y me lleva en volandas hasta la pared del vestidor
 
   —    Venga Chris, he quedado con mi hermano y Patri dentro de media hora en casa de Matt — intento revolverme pero me tiene atrapada entre la pared y su ardiente cuerpo
 
   —    Nena, si me obligas a perseguirte, después no supliques clemencia — me susurra al oído y no puedo evitar suspirar
 
   Me da un beso tentador, me besa dulcemente en la comisura de los labios y me tienta para que gire la cabeza y ponga los míos. A su merced, durante un latido pienso en desafiarle, pero ¿a quién quiero engañar? Me muero por sus besos. Así que sitúo mis labios bajo los suyos, me los roza deliciosamente y me provoca para que los abra, cuando lo hago su lengua se introduce lenta y placenteramente y acaricia la mía. Me derrito en sus brazos y es plenamente consciente de ello. 
 
   Alarga el beso mientras me acaricia los brazos y me baja los tirantes del vestido, cuela una mano bajo la falda de vuelo y me acaricia los muslos, y ya está, ya me ha encendido. Todo mi cuerpo se estremece y suspiro por él, me pierdo en sus caricias, en su beso lento y sensual, en el profundo amor que siento por mi futuro marido.
 
   Me lleva hasta el diván y me baja la cremallera del vestido, lo desliza por mi cuerpo despacio, acompañándolo con las manos, cuando llega a las bragas las arrastra también hasta que todo queda en el suelo. Se quita la camiseta y mis manos se pegan a su piel, tersa, ligeramente bronceada, perfecta, absolutamente perfecta. Le doy un beso en la cicatriz con forma de estrella de su pecho y se estremece, vuelvo a besarle y él me quita el sujetador mientras yo le desabrocho los pantalones. Él se los quita y yo me tumbo en el diván, en el que podríamos dormir los dos, perfectamente.
 
   Se tumba encima de mí, sujetándose ligeramente con los codos, tiro de él hacia mí, adoro sentir el peso de su cuerpo cubriendo el mío. Su calor y el mío fundiéndose.
 
   Me besa tan dulcemente que creo que me va a derretir. Me acaricia con delicadeza y se me eriza la piel, abre mis piernas con las suyas y se coloca justo en mi entrada, pero se mantiene quieto un instante. Siento su erección presionando mi centro y a la vez su sedosa lengua acariciando la mía.
 
   Poco a poco su erección va entrando en mí, mientras sus manos siguen acariciando todo mi cuerpo, le dedica especial atención a mis pezones con besos y caricias, y juro que estoy a punto de fundirme con el diván. Está siendo tan cariñoso, tan tierno, tan dulce que de repente todo mi cuerpo se tensa y al darse cuenta se queda quieto, dejándome a las puertas de un orgasmo. Le miro sorprendida y me sonríe.
 
   Vuelve a empezar con su baile dentro y fuera de mí, lento, increíblemente controlado acompañándolo con besos y caricias. Le acaricio la espalda y enredo las manos en su pelo, enredo las piernas en su cintura y aumenta el ritmo de sus embites ligeramente, despertando mi orgasmo reprimido de golpe. Mi cuerpo se tensa y cada vez que me penetra hasta el fondo rota las caderas y las placenteras sensaciones se multiplican por mil. Intento arquearme pero bajo su peso es imposible, el orgasmo me invade cada célula de mi cuerpo como un rio de lava ardiente, provocándome tanto placer que tengo que clavar las uñas en la maravillosa y fuerte espalda de Chris, que sonríe satisfecho y un segundo después se deja llevar por el placer. 
 
   Cae sobre mí, y entierra su cara en mi cuello, me da un suave mordisco y después lo lame. Qué tentador es. 
 
   —    ¿Te ha gustado que te haga el amor? — me susurra al oído
 
   —    Me ha gustado mucho cariño, no sabía que podías ser tan tierno y cariñoso — le respondo aun jadeando 
 
   —    Por favor, ¿podrías ponerte otra cosa menos provocativa? — me mira y sus ojos me atraviesan ¿cómo negarle algo?
 
   —    No es provocativo, pero de acuerdo, me pondré otra cosa
 
   —    Gracias — me besa dulcemente y se levanta 
 
   —    Yanqui, cada vez que me quieras convencer de algo, ¿me harás el amor? — le pregunto seductora y él se ríe plácidamente
 
   —    Podría ser — dice mientras se pone los bóxer y los pantalones
 
   —    Tendré que llevarte la contraria más a menudo — suspiro y Chris vuelve a reír
 
   El sonido de su risa siempre me llega al alma. Sale del vestidor y yo me voy al baño para limpiarme, no me da tiempo a meterme en la ducha, pero al menos me limpiaré un poco. De vuelta en el vestidor me pongo unos pantalones piratas blancos, una camiseta ajustada de color azul marino y unas sandalias azul marino con el bolso a juego. ¡Mi nuevo guardarropa es una pasada!
 
   Me doy una vuelta delante de Chris a ver si le parece bien, se queja por lo ajustada que es la camiseta, pero finalmente cede. Le mando un mensaje a Patri para avisarla de que ya estoy saliendo. Y justo cuando abro la puerta del ático para salir, Matt aparece delante de mí.
 
   —    Servicio de taxi, preciosa — me dice con una preciosa sonrisa 
 
   —    ¿Cómo sabías...? déjalo, te avisó Chris — suspiro y oigo a mi yanqui detrás riéndose
 
   —    Pásalo bien princesa, pero vuelve a mi lado. Te quiero — me susurra al oído y me da un beso en el cuello
 
   —    Siempre volveré a tu lado. Yo también te quiero yanqui — le digo cuando me vuelvo, le beso en los labios — ¿Nos vamos Matt? — le cojo del brazo y bajamos al parking
 
   En el SUV nos dirigimos a su casa, donde nos esperan Manu y Patri en la puerta, se suben rápidamente a la parte de atrás. Hacemos la misma ruta turística que cuando Matt me enseñó la ciudad, y aunque estoy un poco mejor orientada, me viene genial porque ya no recordaba cómo llegar a algunos sitios. Menos mal que siempre voy acompañada.
 
   Disfrutamos de lo lindo en el National Mall, nos hacemos un millón de fotos delante de los monumentos a los presidentes, el Capitolio, la Casa Blanca y cada uno de los rincones que encontramos. Entre risas y bromas, lo pasamos de lujo. Matt parece un poco tenso y en algunos momentos mantiene las distancias, pero prefiero no pensar en ello hasta más tarde, aunque supongo que Chris le habrá frito con la seguridad.
 
   Matt nos lleva a comer a un restaurante con comida típicamente americana, y mi hermano y Patricia se emocionan como niños, después de salir del restaurante, saciados y encantados con el trato, la bebida, la comida y el saludo del chef, seguimos de ruta turística.
 
   Vamos a Capitol Hill y me fascina tanto como a mi hermano y a mi amiga. Matt disfruta con nuestras expresiones y caras de asombro ante lo que nos rodea. Entramos en un par de tiendas de diseñadores sólo por el placer de ver esas maravillosas creaciones, y Patricia se enamora de un vestido verde esmeralda que seguro que la queda como un guante, pero se niega a probárselo, seguro que el precio es lo que gana en medio año.
 
   Cuando llegamos a Dupont Circle, ya está anocheciendo. Pero aun así, nos enamoramos de todo lo que nos rodea. Me siento muy afortunada por vivir en esta fantástica ciudad. Voy a disfrutar del periodo de adaptación hasta que encuentre un trabajo.
 
   Vamos a cenar a un restaurante también elección de Matt, y cuando llegamos mi sexy americano me está esperando en la puerta, tan sexy, tentador y adorable como siempre, con una preciosa rosa roja de tallo largo. Como cada vez que le miro, el corazón se me para y el estómago me da un vuelco para dar paso al millón de mariposas que me cortan la respiración. Su preciosa sonrisa me llega al alma. 
 
   Nos saluda a todos y pasamos una velada absolutamente perfecta. Durante unos minutos, disfruto viendo como Chris y Manu se llevan bien, están hablando de informática y mi sexy americano parece encantado con las ideas que le propone mi hermano, Patricia y Matt también están hablando animadamente sobre las diferencias entre Madrid y Washington, creo que intentan decidir qué ciudad les gusta más. Observándoles, el corazón me late de pura felicidad. Este momento, aquí y ahora, estoy rodeada de las personas más importantes de mi vida, así que me esfuerzo por grabar esta imagen en el fondo de mi corazón y de mi mente. 
 
   Mi hermano y Patri vuelven mañana a casa, así que al salir del restaurante, la despedida es muy dura, por supuesto iré a despedirles al aeropuerto, pero no puedo evitar llorar cuando se suben en el SUV de Matt. 
 
   La llegar al Luxury, me siento en el sofá y me pongo a llorar de nuevo.
 
   —    Isabel, no llores por favor —  me acerca un bol con helado de chocolate. Pero qué mono es mi yanqui
 
   —    Les voy a echar mucho de menos — digo entre lágrimas
 
   —    Cariño, podrás verles siempre que quieras, te lo prometo — me dice secándome las lágrimas
 
   —    Eso no es verdad, porque cuando empiece a trabajar no tendré a Patri para ir a comer al Vip's y cotillear hasta llorar de risa en el Starbucks — digo hipando por el llanto
 
   —    No tienes que trabajar, y yo te llevaré a comer donde tú quieras, por favor cariño, deja de llorar
 
   Me apoyo en el pecho de Chris y con sus caricias, su paciencia y sus dulces besos, poco a poco se me pasa el sofoco. Nos comemos el helado que está casi derretido del todo y nos vamos a dormir. Tardo un poco en coger el sueño, pero entre los brazos de mi sexy americano, con sus caricias y escuchando su rítmico corazón, finalmente me quedo dormida.
 
   Abro los ojos y me encuentro con los penetrantes y brillantes ojos castaños del amor de mi vida. Está encima de mí, apoyado en las manos con los brazos estirados, soplándome suavemente en el cuello, me mira y me besa dulcemente. 
 
   —    Buenos días mi dulce y caliente princesa — me dice en un susurro — me vuelve loco lo cálida que es tu piel cuando duermes
 
   —    Buenos días mi amor, me encanta esta forma de despertar — me da otro beso y yo le paso las manos por las costillas arañándole la piel
 
   —    No me provoques princesa, no querrás llegar tarde — aprieta su erección contra mi cuerpo y ronroneo — tan tentadora como siempre, pero creo que lo dejaremos para después
 
   Se levanta y me coge en brazos, me agarro a él y me lleva hasta la ducha. 
 
   Bromeando con mi yanqui sobre mi vestuario, me visto con un mono de color negro, escote recto y tirantes finos. Me calzo mis sandalias negras y el bolso a juego. Chris como siempre está espectacular con unos vaqueros desgastados y una camiseta de manga corta ajustada de color gris con cuello de pico, sólo metida justo encima de la hebilla del cinturón, con unas deportivas y las Ray-Ban, al verle se me corta la respiración. Cada día está más impresionante.
 
   En el aeropuerto intento mantener la calma mientras meten las maletas de Manu y Patri en el avión de Chris que les llevará a casa. Nos abrazamos fuerte, nos damos miles de besos y juramos una y otra vez que no permitiremos que la distancia nos separe. Pero en cuanto se cierra la puerta detrás de ellos, las compuertas de mis ojos se abren de par en par y me escudo en el pecho de Chris, llorando desconsolada.
 
   —    Prometiste que no llorarías Isabel — me susurra al oído en un tono dulce
 
   —    No, prometí que lo intentaría, y lo he intentado — digo entre sollozos
 
   Cuando me calmo un poco, Chris me seca las lágrimas y volvemos al SUV de vuelta al Luxury. Pero a medio camino recibe una llamada de su oficina y disculpándose una y otra vez, nos acercamos hasta allí. 
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   Al ver el impresionante edificio me quedo sin palabras. Es un edificio bellísimo, con cuatro pilares de piedra blanca y enormes cristales entre ellos, se pueden distinguir las divisiones de los diferentes despachos. Es asombroso, la puerta tiene un arco de piedra blanca aunque la puerta es también de cristal. En el arco se puede leer en letras metalizadas: HICKS ENTERPRISES HOLDINGS, INC.
 
   Entramos al edificio por el parking que tiene fuertes medidas de vigilancia. Y a través de un ascensor privado subimos al último piso donde está el despacho de Chris. ¡Cómo no! Salimos del amplio ascensor y me quedo paralizada unos segundos. Todos los despachos están a la vista, no hay ninguna pared que sea opaca. 
 
   —    Es todo de cristal — le digo en un susurro como si alguien pudiese oírme
 
   —    Así se evitan ciertos problemas — me dice encogiéndose de hombros
 
   ¿Problemas? ¿Qué problemas? Le sigo alucinada por la impresionante moqueta de color gris oscuro del pasillo hasta el despacho del fondo, al acercarnos se lee en la puerta: CHRISTOPHER HICKS, PRESIDENT en grandes letras doradas. Los marcos de las puertas son metálicos y a lo largo del pasillo hay grandes macetas con diversas plantas. 
 
   La decoración del despacho de Chris, es exactamente igual al resto de los despachos por lo que he visto, sólo que todo es más grande. Una enorme mesa de cristal grueso como para soportar que se baile encima, con un sillón de piel de espaldas a la cristalera, y cuatro butacas también de color negro. Todo es muy sobrio, no hay nada de color por ninguna parte. En uno de los rincones hay una estantería de madera lacada en negro, sin fondo, de manera que se puede ver a través de ella. La verdad es que me impresiona un poco.
 
   —    Creo que tienes un problema con el cristal — le digo dándole un codazo cariñoso
 
   —    El único problema que tengo es que pensar que puedo perderte — me responde serio 
 
   —    No es tan fácil deshacerse de mí, yanqui — bromeo para romper la tensión, me deja sin aliento cuando dice esas cosas
 
   —    Eso espero princesa. Tengo que ir a gritarles a los ingenieros, ¿prefieres quedarte aquí o hacer turismo por el edificio? Puedo llamar a un guarda de seguridad para que te lo enseñe — me abraza y me besa dulcemente
 
   —    ¿Puedo navegar por Internet en tu ordenador? — le pido ilusionada
 
   —    ¿Vas a investigarme un poco más? — se burla
 
   —    No... iba a mirar vestidos de novia, pero me has chafado
 
   —    Una gran idea cariño — me besa — espero no tardar más de un par de horas, si necesitas cualquier cosa pulsa el uno en el teléfono, Stephanie te ayudará con cualquier cosa
 
   —    ¿Tu secretaria? — le digo con gesto molesto
 
   —    Si, ¿celosa? — sonríe burlonamente
 
   —    Un poco
 
   —    Isabel, sólo tengo ojos para ti. Sólo te quiero a ti en mi vida — me da un beso tentador y me convence
 
   Cuando sale del despacho me siento en su enorme sillón y muevo el ratón inalámbrico, la pantalla plana se enciende, pero necesito una contraseña que no conozco. ¿A quién puedo preguntarle? Decido mandarle un mensaje.
 
   «Yanqui, necesito la contraseña. Te quiero»
 
   «Gata, yo también te quiero»
 
   ¿Cómo? Suelto una sonora carcajada. ¿Tiene de contraseña mi apodo? Parece una tontería pero creo que es un gesto muy bonito, al fin y al cabo que la contraseña en su trabajo sea un guiño a nuestra relación es algo digno de mención. Introduzco la contraseña y me quedo sin respiración.
 
   De fondo de pantalla tiene un collage con fotos mías. Y en el centro una foto de los dos, Chris me rodea y me mira dulcemente mientras yo duermo acurrucada contra su pecho, mi expresión es relajada y debajo de la foto pone en color rojo: “Sólo quiero seguir sintiendo tu calor en mi piel”, las palabras que le dije en nuestra primera noche juntos.
 
   Durante unos minutos, miro las fotografías intentando ubicarlas, pero salvo un par de ellas, la mayoría no sé de cuando son. Me quedo realmente impresionada y halagada. Y agradezco que no esté delante, porque no sabría qué decir. 
 
   Al mover el ratón se despliega la barra de inicio y veo sólo dos iconos uno de un explorador y el otro es una H que supongo que será el programa interno. Con un nudo en la garganta abro el explorador y empiezo a mirar vestidos de novia tal y como le dije que haría. Solo conozco firmas españolas y lamento que mi diseñador predilecto Manuel Mota, ya no esté. Todos sus diseños eran impresionantes.
 
   Al cabo de una hora, tengo la cabeza llena de diseños fabulosos, pero sigo sin tener ni idea de qué tipo de vestido quiero. 
 
   —    Disculpe — ¡madre de Dios! Pego tal brinco en la silla que casi me caigo — ¡Oh lo siento! Señorita Cruz, soy Stephanie — una mujer de unos cincuenta años entra en el despacho, rubia, ojos claros y sonriente
 
   —    Lo siento, me asusté — me pongo roja como un tomate
 
   —    Venía a ver si necesitaba algo — qué elegante es, viste un traje de chaqueta y zapatos de tacón — quizá ¿algo de beber?
 
   —    No gracias, es muy amable — me hace un gesto con la cabeza
 
   —    Bien, si necesita cualquier cosa no dude en avisarme, estaré encantada de ayudarla
 
   —    Gracias 
 
   [bookmark: __DdeLink__3258_1703863946]Sale del despacho tan sigilosamente como entró. Me quedo observando su traje rosa pálido y sus zapatos negros. Se mete en su despacho y yo decido seguir mirando cosas acerca de la boda. No tengo ni idea de cómo se organiza una. 
 
   Mi móvil suena, es un mensaje de Chris.
 
   «Te prometo que te recompensaré, lo siento princesa, aún tardaré»
 
   «Tranquilo, estoy bien, tu sillón es muy cómodo» — le respondo inmediatamente
 
   «Te quiero, gracias por no enfadarte» — ¡qué mono es! 
 
   «Atiende al trabajo yanqui. Yo también te quiero» 
 
   Con una sonrisa en la cara, decido empezar a buscar en Internet qué necesito para organizar una boda. Y cuando estoy a punto de llamar a Stephanie para pedirle papel y un bolígrafo, caigo en la cuenta de que lo más seguro es que Chris contrate a una organizadora profesional. 
 
   ¡Genial! Así que tamborileando los dedos sobre la mesa de cristal, intento pensar en qué puedo entretenerme ahora que no tiene sentido que me llene la cabeza con la organización. Me giro en el sillón y me quedo mirando las vistas de la ciudad. Sin duda, son espectaculares. 
 
   ¿Qué voy a hacer hasta que nos casemos? ¿Y después? ¿Chris quiere tener hijos? ¿Nos pondrán muchos inconvenientes para darme el permiso de residencia? Al menos ya hablo inglés, me consuelo a mí misma. Hay muchas cosas de las que no hemos hablado al respecto, de hecho no hemos hablado de nada importante. 
 
   E inmediatamente empiezo a sentir esa presión en el pecho, que sin duda es terror puro y duro, ¿cómo nos vamos a casar sin conocernos? Yo le quiero, eso lo tengo claro y sé que Chris me quiere a mí, pero hay cosas que no sabemos el uno del otro, ¿y si finalmente somos incompatibles? No soporto la idea de no tener a Chris a mi lado cada día. Empiezo a ponerme muy nerviosa y decido seguir mirando cosas en el ordenador. 
 
   Casi sin darme cuenta tecleo: Christopher Hicks. Y un segundo después aparecen millones de resultados. Empezaré por las imágenes. ¡Vaya! Hay un montón. En casi todas ellas, vestido de traje, tan elegante y sexy como siempre, en algunas está rodeado de un montón de gente, en la mayoría está solo. Me fijo en un par de fotografías en las que sale con una rubia despampanante, vestida para llamar la atención, muy joven o quizá sea todo cirugía. Oh muy maduro ese pensamiento, me recrimino a mí misma. Amplío las fotografías y el caso es que su cara me suena de algo. Seguro que la he visto en alguna revista de moda o en la televisión. 
 
   Empiezo a leer algunos artículos sobre mi sexy americano, y en uno de ellos habla de un compromiso roto. ¿Estuvo prometido? ¿Con quién? Sin poder evitar mi vena de detective, empiezo a abrir un montón de enlaces a varias páginas donde describen todo tipo de situaciones para explicar la ruptura de Chris con una tal Michelle Carter. Busco imágenes de ella y es la despampanante rubia que salía en las fotos con Chris. Tenemos que hablar de nuestras anteriores parejas. 
 
   Finalmente me rindo, lo único que estoy consiguiendo es un terrible dolor de cabeza por el ataque de celos que tengo. Si rompió su compromiso con ella que es como una Barbie de los deseos, más me vale que no me haga demasiadas ilusiones. Yo soy morena con los ojos verdes, piel clara y aunque estoy delgada, para nada tengo curvas peligrosas como las de ella. 
 
   Me levanto del sillón con el trasero ligeramente dormido, y me paseo por el diáfano despacho. Me acerco hasta la librería y miro los archivadores que hay. Sólo ponen el año. Tengo curiosidad pero no voy a cotillear, supongo que son datos de la empresa. Me siento como un león enjaulado. ¡Por Dios! Estoy en un despacho enorme, todo de cristal y tengo claustrofobia. Me pongo nerviosa a cada segundo que pasa. Tengo que salir de aquí. Le mando un mensaje a Chris para avisarle.
 
   «Chris, voy a salir a dar una vuelta por la manzana, cuando acabes llámame, TQ»
 
   «No salgas tú sola del edificio, iré ahora mismo» — la respuesta llega antes de que yo llegue a la puerta acristalada.
 
   «¡Ni de coña dejes de trabajar para hacerme de niñera! Me quedaré en tu despacho» — ¡qué obsesión con no dejarme sola!
 
   Unos diez minutos después mientras estoy escuchando música en el ordenador y jugando al solitario, aparece Matt en el despacho. No me lo esperaba para nada.
 
   —    ¡Hola preciosa! — me encanta que siempre tenga una sonrisa en la cara
 
   —    ¡Vaya! Mi niñera... — le respondo con sarcasmo sin mirarle
 
   —    ¿Estás de mal humor? — le miro con las cejas levantadas — venía a ver si te apetecía dar un paseo
 
   —    Matt, ¿alguna vez has tenido esa molesta sensación cuando hablas con alguien que cree que eres imbécil? — le fulmino con la mirada y levanta las manos en alto disculpándose
 
   —    No puedes enfadarte con nosotros por querer que estés a salvo, no conoces la ciudad y...
 
   —    Y claro como soy una estúpida rematada, sería incapaz de encontrar el camino de vuelta a casa ¿verdad? — le digo claramente enfadada
 
   —    Nadie cree que seas estúpida, solo nos preocupamos por ti
 
   —    Lo que digas Matt — me levanto bruscamente del sillón — ¿nos vamos? — le digo cuando abro la puerta de cristal
 
   Matt sonríe y me sigue en silencio, y yo tampoco digo nada, así que bajamos en silencio en el ascensor hasta el parking y nos subimos al SUV, Matt de vez en cuando me mira pero se abstiene de abrir la boca. Mejor, porque lo más seguro es que le diga alguna barbaridad.
 
   —    No podéis controlarme ni vigilarme veinticuatro horas al día — le digo mientras salimos del parking
 
   —    ¿De verdad lo crees? — me responde totalmente seguro de sí mismo, lo que aumenta mi cabreo de forma considerable
 
   —    ¡Me siento como una prisionera! exploto y él se ríe
 
   —    Solo nos preocupamos por ti
 
   —    Te juro que si vuelves a decir eso te arranco la cabeza — el muy arrogante sonríe — es muy raro todo este rollo de no dejarme sola ni a sol ni a sombra, que lo sepas
 
   —    Lo sé — se encoge de hombros y tengo que reprimir las ganas de darle un guantazo
 
   Totalmente cabreada me hundo más en mi asiento, cruzo los brazos y miro por la ventanilla, no veo a Matt pero seguro que se está partiendo de la risa. Cuando pille a Chris se va a enterar. No puedo tener escolta veinticuatro horas al día, ¡es ridículo!
 
   —    ¿Dónde te apetece ir? — pregunta a los diez minutos de conducir por la ciudad
 
   —    Vete a la mierda — respondo sin dejar de mirar por la ventanilla
 
   —    Lo siento, no sé dónde queda esa parte de la ciudad — me responde burlonamente, y yo estoy a punto de estallar
 
   —    Pregúntale a tu hermano donde me permite ir, no vaya a ser que le dé un infarto si no sabe dónde estoy durante diez putos segundos — tengo ganas de gritar
 
   Afortunadamente para Matt, no me responde y tampoco siento que me esté mirando. Sigue conduciendo hacia alguna parte, pero no tengo ni idea de hacia dónde vamos. Es cierto que no conozco la ciudad, pero es que no me dejan explorar sola, siempre voy con guía. 
 
   Esto va a ser muy duro, una de las cosas que más me gustan es ir sola de paseo por la ciudad o a hacer senderismo cuando hace buen tiempo, y me molesta mucho pensar en la posibilidad de que no volveré a disfrutar de esos pequeños placeres. También me gusta salir a correr por algún parque, o simplemente tomarme un café en un Starbucks mientras leo un buen libro. Tengo que hablar muy seriamente con Chris.
 
   Unos diez minutos después, Matt aparca el coche y se ríe cuando llega a mi lado y ve que no me bajo del coche, abre la puerta y me desabrocha el cinto. Me coge la mano suavemente y me da un beso en ella. 
 
   —    Por favor Bel, ¿me acompañarías a tomar un café? — me dice dulcemente y dedicándome una preciosa sonrisa, ¡mierda! ¿por qué no puedo resistirme a los Hicks? — me sentiría muy honrado por tu compañía
 
   —    Eres un adulador, que lo sepas — intento ocultar una sonrisa
 
   —    Lo sé — me guiña un ojo y me bajo del coche
 
   Cuando me fijo veo un Starbucks, y me quedo fría cuando veo que vamos hacia la puerta. Bueno, no estoy sola ni tengo un buen libro, pero al menos estas cafeterías me encantan. Me rindo, no creo que estar enfadada el resto del día vaya a solucionar nada. Al menos hasta que pueda hablar con Chris. 
 
   Mmmm soy feliz con mi Mocha Frappuccino. Lo echaba de menos. ¡Sólo me falta Patri! Qué ganas tengo de que aterrice y poder hablar con ella. Durante casi media hora estamos en silencio disfrutando de nuestras bebidas. Lo cual agradezco porque así puedo relajarme y aclarar ideas. Y acabo de recordar algo.
 
   —    Matt, ¿por qué Chris estaba hablando con Olsen? — pregunto nerviosa
 
   —    ¿Cuándo? — responde con cara de póquer, y si no hubiese trabajado con Arnau, hubiese colado
 
   —    Ayer por la mañana, una conversación muy tensa — le miro desconfiada — ¿hay algo que no sé?
 
   —    Supongo que muchas cosas Bel, pero yo no me preocuparía, ellos nunca se han llevado bien — dice bebiendo un sorbo de su latte y encogiéndose de hombros
 
   —    Matthew Hicks, ¿me estás ocultando algo? — ya sé la respuesta, la real y la que me va a dar
 
   —    Nada importante — lo sabía, ¡hombres!
 
   Con gesto de frustración total, termino mi bebida y espero a que Matt acabe la suya. Mi móvil suena. Un mensaje de Chris.
 
   «Me temo que no podremos comer juntos, lo siento de veras, te quiero»
 
   «Tranquilo, tu niñera me vigilará» — estoy demasiado cabreada para decirle cosas bonitas
 
   «No es tu niñera y no te vigila, te hace compañía, yo SI te quiero»
 
   «No me hagas chantaje emocional, yanqui» — me arranca una sonrisa y se me pasa ligeramente el cabreo
 
   Informo a Matt del cambio de planes y después de mandar un mensaje, volvemos al coche. 
 
   No está nada mal la terapia que usan mis yanquis para tenerme entretenida, compras, compras y más compras. Pero hoy nada de ropa, zapatos o joyas. Vamos a una librería y me compro un par de mis libros favoritos, lamentándome por haber perdido mi tablet en el incendio. 
 
   Vamos a comer a un restaurante indio que es buenísimo. Después vamos al Museo Nacional Smithsonian de Historia Natural, ¡es alucinante! No dejo de impresionarme con cada cosa que veo, los esqueletos de los dinosaurios son fascinantes, las joyas, la vida acuática... sin duda, es una visita que repetiré, aunque sea acompañada.
 
   De vuelta en el Luxury, Matt se empeña en hacerme compañía hasta que Chris regrese. ¡No me lo puedo creer! ¿Ni en casa voy a poder estar sola? Esto es muy frustrante. Pero como estoy segura de que sólo está siguiendo órdenes de mi imposible futuro marido, no quiero enfadarme con él y menos después de que me haya aguantado mi mal humor antes del Starbucks y me haya llevado al Smithsonian. 
 
   Decido relajarme y aplazar mi mala leche hasta que la pueda liberar contra quien realmente la merece. Así que mientras Matt ve la televisión, yo me recuesto en la otra punta del sofá con uno de los libros que he comprado esta mañana. 
 
   En cuanto Chris entra por la puerta, su hermano se levanta como si tuviese un petardo en el culo. Hablan en voz baja unos segundos y después Matt se va, sin despedirse siquiera. Me parece que ha notado que aún estoy de muy mala leche.
 
   —    Lo siento mucho Isabel, las cosas se complicaron — se acerca y me da un beso 
 
   —    Me lo imagino — le digo volviendo a mi lectura
 
   —    Matt me ha dicho que estás enfadada, es normal, te prometí estar contigo y he trabajado todo el día, de verdad que lo siento — vale, ahora sí que estoy cabreada, cierro el libro de golpe
 
   —    ¿Te crees que soy tan superficial como para cabrearme porque tengas que trabajar? — digo en un tono de voz alto y enfadado, me mira sorprendido — lo que me jode, no es que trabajes, es que me pongas un escolta cada vez que quiero salir de tu campo de visión — me levanto y le señalo con el dedo amenazante — y como te atrevas a decirme que es para hacerme compañía, te arranco la piel a tiras ¿me has oído yanqui? — intenta ocultar una sonrisa que me enfurece aún más
 
   —    Cariño, no te enfades, sólo quiero que estés acompañada
 
   —    ¡No! Lo que quieres es tenerme controlada, y no vas a poder hacerlo veinticuatro horas al día Chris, por muy controlador que seas
 
   —    Isabel, no quiero controlarte cariño, no es eso — se acerca y me abraza y como soy tan débil me dejo sobornar por el contacto de su cuerpo
 
   —    Pues explícame qué es, y de paso cuéntame por qué hablabas ayer con el agente Olsen, y ya puestos, ¿por qué dejaste a tu anterior prometida? — ya he preguntado lo que más me preocupa
 
   —    Son muchas cosas para explicarlas en una noche princesa 
 
   Intenta darme un beso tentador, pero le golpeo el pecho con las manos abiertas, una cosa es que me muera de ganas de estar en sus brazos y que su aroma fresco y sensual me envuelva y otra muy distinta es que me vaya a olvidar de todo por un beso, bueno, seguro que conseguiría que dejara de hacer preguntas a base de besos y sexo, pero no, no pienso darle la oportunidad.
 
   —    Ni lo intentes, yanqui — le miro furiosa
 
   —    Isabel 
 
   —    No, si quieres que me case contigo, vas a tener que darme respuestas Chris, no te conozco, no sé apenas nada sobre ti, conozco más datos de Matt que de ti ¡joder!
 
   —    ¿Qué es lo que sabes de Matthew? — pregunta claramente enfadado
 
   —    ¡Ah no Chris! Ni se te ocurra darle la vuelta a la tortilla, habla conmigo, ¿es que no confías en mí?
 
   —    Eso entra dentro del chantaje emocional princesa — me dedica una sonrisa que me para el corazón
 
   —    Chris, por favor... habla conmigo ¿pasa algo que deba saber? — niega con la cabeza — no me mientas, no hagas que me arrepiente de estar aquí [bookmark: __DdeLink__3207_1756074641]— el brillo de su mirada se apaga, pero ni con eso va a conseguir librarse de hablar conmigo
 
   —    Hablo a menudo con Olsen porque mi empresa asesora al FBI y tengo acuerdos con el gobierno — dice tras unos segundos de silencio
 
   —    Estabais discutiendo
 
   —    No me cae bien y yo a él tampoco, era el compañero de Matthew y está convencido de que le obligué a dejar el FBI — vale, eso tiene sentido
 
   —    ¿Y qué hay de la escolta?
 
   —    Princesa — suspira, está llegando al límite de su paciencia — eres mi prometida y yo tengo mucho dinero, no voy a arriesgarme a que te ocurra algo, así que perdona que no te lo dijese antes, pero debes salir a la calle siempre acompañada por mí, por Matthew o por Peter, el segundo de mi hermano, pero jamás saldrás sola — me suena más como una orden que como una explicación
 
   —    ¿Cómo dices? ¿nunca? — niega con la cabeza — Chris, yo necesito estar sola en algunas ocasiones
 
   —    Pues será en un entorno controlado — dice seriamente
 
   —    Me estás tomando el pelo... — quiero alejarme pero no me lo permite
 
   —    No, nunca bromeo cuando se trata de tu seguridad — está totalmente tenso
 
   —    ¿Alguien te ha amenazado? — pregunto temiendo la respuesta
 
   —    Recibo amenazas varias veces al año, el FBI y mi equipo de seguridad las investiga — se encoge de hombros como si no tuviese importancia
 
   Necesito un momento... ¡madre de mi vida! Pero ¿dónde me he metido? No quiero estar siempre acompañada de alguien, eso significaría que tendría que dejar de ir a correr, de hacer senderismo, de pasarme horas en la biblioteca, no puede ser... 
 
   —    Dime en qué piensas Isabel — me mira fijamente
 
   —    Pienso que me he metido en una jodida película de Wesley Snipes — creo que no puedo procesar toda esta información y aún me quedan más preguntas que hacerle
 
   —    Basta ya de hablar — me aprieta contra él y empieza a besarme desesperadamente
 
   Y como soy muy, pero que muy débil cuando se trata de Chris, me abandono al calor de su cuerpo contra el mío. Me besa con vehemencia, ardor, con tanta intensidad que percibo algo en lo más profundo de mi corazón, no está enfadado, ni triste, está... ¿asustado? ¿Por qué estaría Chris asustado? Estoy algo molesta, pero no voy a dejarle, espera... ¿se lo he dicho?
 
   —    Chris, no voy a irme a ninguna parte — le digo pegada a sus labios
 
   —    Nunca lo permitiría Isabel, te quiero demasiado — me dice totalmente convencido
 
   Antes de que pueda responder, me lanza contra el sofá poniéndose encima de mí, me tiene totalmente atrapada debajo de su poderoso cuerpo, y aún con todo el jaleo que tengo en la cabeza, no puedo evitar desearle con cada fibra de mi ser. Paso las manos por debajo de sus brazos y le araño la espalda por encima de la camiseta, Chris ronronea y vuelvo a arañarle, clavando un poco más las uñas.
 
   —    Tentadora como siempre, pero no hace falta que me provoques más — me susurra después de arquear la espalda 
 
   —    Te quiero más que a mi vida Chris, soy tuya en cuerpo, alma y corazón, nunca lo olvides yanqui — le digo con los ojos llenos de veneración, amo a este hombre, de verdad y sin reservas, pese a sus secretos
 
   —    Isabel, no te haces una idea de lo que significas para mí, tú lo eres todo, nada más importa, y juro que pondré el mundo patas arriba si alguna vez te pierdo mi amor, no lo olvides princesa, nunca lo olvides — sus palabras tienen tanta intensidad como sus besos y el calor de su cuerpo, pero lo que sus ojos revelan es determinación pura y absoluta
 
   Se pone de pie y me levanta hasta que estoy pegada a él, empieza a desabrocharme el mono y me baja los tirantes repartiendo besos a su paso, me desabrocha las sandalias y me deja en ropa interior, que también me quita delicadamente y con besos al paso de la tela, intenta arrancarse la ropa, pero le sujeto las manos. No, no quiero perderme ni un segundo de las impresionantes vistas de su perfecto cuerpo.
 
   Levanto su camiseta poco a poco, dándole besos desde los firmes músculos de su estómago hacia los pectorales, deteniéndome en la marca estrellada de su pecho, mientras guio la tela por sus brazos y él termina de quitársela. Le quito el cinto y le desabrocho los pantalones que le empiezo a bajar muy despacio mientras le beso desde el pecho hasta los tobillos, cuando se los quito, y vuelvo a subir hasta sus potentes caderas para repetir la operación al quitarle el bóxer.
 
   Una vez que estamos los dos desnudos, me abraza y coge el mando a distancia del equipo. La música de Il Divo inunda el ambiente y empezamos a bailar, piel con piel, sin palabras, sólo miradas llenas de amor, deseo, pasión, veneración y adoración absoluta. 
 
   Mientras nos deslizamos al son de la música, me doy cuenta de que los secretos que tenga Chris, por graves que sean, jamás lograrán que me aleje de él. Lo siento muy dentro de mí, si alguna vez le pierdo, mi corazón simplemente dejará de latir, y el miedo a que eso ocurra es tan intenso que no puedo evitar aferrarme a este preciso momento.
 
   Levanto la cara para besarle y él tiene que agacharse, descalza soy más baja que él. Empiezo a besarle dulcemente, vertiendo en este beso todo lo que siento por él, me rodea el cuerpo con sus impresionantes brazos y yo enredo las manos en su pelo, noto su erección contra mi piel y en todo mi cuerpo se desata el deseo primitivo y carnal de tenerle dentro de mí. 
 
   Chris, conoce mi cuerpo mejor que yo, al notar mi desesperada necesidad de entregarme a él, me coge por debajo del culo levantándome, enredo las piernas en su cintura y se sienta en el sofá. Sigo besándole, no puedo separar mis labios de los suyos, intenta poner fin al beso un par de veces, pero no puedo soportarlo.
 
   —    Te quiero cariño, para siempre, nena — el aliento que desprende con sus palabras se me mete hasta lo más profundo de mi alma
 
   Con sus deliciosas manos me acaricia la espalda y se aferran a mis caderas con un gesto posesivo con el que estoy más que encantada. Si, deseo y necesito que me posea a todos los niveles posibles.
 
   Me besa en el cuello y me muerde en el hombro, baja su boca hasta mis pezones que se endurecen al instante, y apoyándome sobre las rodillas me alzo lo suficiente para que su erección se coloque en mi entrada que clama por Chris a gritos.
 
   Se introduce dentro de mí lenta y deliciosamente, es todo un maestro consiguiendo que me derrita con el roce de su piel. Me lame y muerde los pezones, saboreándolos mientras su miembro me llena completamente, y necesito un par de segundos para adaptarme a él, sintiendo un calor extendiéndose por todo mi cuerpo.
 
   Cuando empiezo a mover las caderas lentamente en círculos, mi sexy americano me agarra más fuerte de las caderas y echa la cabeza hacia atrás, y no puedo reprimir morderle en la garganta, le araño la piel con los dientes mientras mis uñas se clavan en la piel de su espalda, y sus manos toman el control de mi cuerpo, moviéndome arriba y abajo.
 
   Encontramos el ritmo y nos abandonamos a la intensidad del movimiento fluido que une nuestros cuerpos, el preciso baile en el que nos damos un profundo, sincero y gran placer. 
 
   Vuelvo a introducir la lengua en su boca, buscando la suya y el ritmo de las penetraciones se intensifica, mis dedos se clavan más en la maravillosa piel de Chris, pero no puedo reprimirlo, todo mi cuerpo se tensa, mi lengua le exige más potencia, más intensidad y cuando me lo da, solo necesito un par de minutos más para que un devastador orgasmo me inunde de pies a cabeza, atravesándome y agitado todos y cada uno de mis sentidos, mi hombre echa la cabeza hacia atrás y un segundo después suelta un sonido gutural cuando su orgasmo se apodera de él vertiendo toda su esencia en mi interior, llenándome por completo.
 
   Nos quedamos abrazados, besándonos, él aún dentro de mí y yo sintiendo todos y cada una de sus palpitaciones, dejándome envolver por los músculos y el calor del hombre al que amo, con su aroma impregnado en mi piel, con su aliento en mi cuello, estoy exhausta, pero feliz y totalmente satisfecha.
 
   Cuando nuestras respiraciones se calman, vamos de la mano hasta la ducha. Donde hay más besos, más caricias y más declaraciones de amor. 
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   Mientras yo me seco el pelo, Chris entra en la habitación con la ropa que dejamos desperdigada por el salón, un gesto que le agradezco porque me moriría de vergüenza si Sam llega mañana y ve nuestra ropa interior por el suelo.
 
   Chris me quita la toalla del cuerpo, y se apoya en el marco de la puerta, con la toalla seductoramente en las caderas, las piernas cruzadas a la altura de los tobillos y los brazos cruzados en el pecho, mirándome intensamente, con los ojos brillantes, llenos de emociones puras y sinceras. ¡Dios! Le diría que sí, una y mil veces. A todo. 
 
   —    Eres preciosa — su tono es tan dulce que siento como mi corazón se para un segundo 
 
   —    Tú sí que eres digno de admiración — le digo mirándole a través del espejo, apago el secador y lo dejo en la encimera
 
   —    Sé que tenemos que hablar de muchas cosas princesa, pero me gustaría empezar por la boda — se acerca y me abraza por detrás
 
   —    ¿Me prometes que me contarás todo lo que deba saber?— le miro en el espejo y él asiente contra mi cuello antes de besarme en él — entonces hablaremos de lo que tú quieras
 
   —    No te haces una idea de lo mucho que te quiero Isabel. ¿Cuándo te gustaría que nos casáramos? — sus manos me acarician y tengo que centrarme en su voz para no dejarme llevar por la pasión
 
   —    Cuanto se tarda en planear una boda, ¿un año? — abre los ojos de par en par y detiene las caricias
 
   —    No voy a esperar un año para casarme contigo, te doy tres meses como mucho — dice seriamente
 
   —    ¿Tres meses? — miro sorprendida a su reflejo y él asiente — entonces, ¿podría ser el cinco de septiembre? Aunque no sé cuándo cae, lo mismo es entre semana
 
   —    Isabel, nos casaremos el día y a la hora que tu desees, me da igual si es un lunes a las ocho de la mañana, ¿por qué ese día?
 
   —    Era el cumpleaños de mi padre... es una tontería, pero sería como una especie de regalo, él siempre me decía que deseaba llevarme al altar para que un hombre cuidase de mí, si a él le pasaba algo — la garganta se me cierra ante la emoción del recuerdo y los ojos se me llenan de lágrimas
 
   —    Ojalá hubiese podido conocerle, me habría honrado profundamente que me diese tu mano — dice abrazándome fuerte
 
   —    Mi hermano se parece a él, por mucho que me empeñé en mantener las distancias, siempre estuvo ahí para mí — digo cuando otra lágrima rueda por mi cara
 
   —    Y por eso le respeto tanto — me besa dulcemente en el hombro
 
   Me lleva hasta la cama y se tumba a mi lado. Hablamos de la boda durante horas, por supuesto, va a contratar a una empresa que se encargue de todo, iremos el lunes para empezar cuanto antes con los preparativos. También me dice que el martes tenemos la primera visita con la USCIS (U.S. Citizenship and Immigration Services). Lo cual me pone un poco nerviosa, cosa que a Chris le parece muy divertido.
 
   Y entre caricias y besos me quedo dormida al ritmo de su latido. Es el sonido más maravilloso del mundo, el único sin que el que no podría sobrevivir. 
 
   Al salir de la ducha, no doy pie con bola, me dirijo a mi cajón de la lencería y saco un conjunto, después otro y otro más. ¡Joder! No me decido... no sé qué ponerme, ¿vaqueros y camiseta? ¿Traje de chaqueta? ¿Vestido largo informal? ¿Vestido corto? ¿Sexy o discreta? ¿Funcional o sofisticada? ¡Mierda! ¡Estoy muy nerviosa!
 
   Envuelta en la toalla, me meto en el vestidor y empiezo a mover las perchas, y saco varias prendas que pongo sobre el diván. Vuelvo ante el revoltijo de lencería que hay sobre la cama y me siento totalmente desesperada en el suelo. 
 
   —    Isabel, la entrevista no va a ser tan íntima — dice Chris riendo y señalando con la cabeza el montón de ropa interior
 
   —    No sé qué debo ponerme — digo a punto de echarme a llorar
 
   —    ¿Debes? — pregunta ayudándome a levantarme del suelo
 
   —    Quiero salir airosa de la entrevista, no quiero defraudarte — le digo apoyándome en su pecho — ayúdame por favor
 
   Me abraza fuertemente y vamos hasta el vestidor, cuando ve el revoltijo de ropa en el diván, se ríe de nuevo, y aunque me alegra profundamente el sonido de su risa, estoy demasiado nerviosa para apreciarlo como se merece.
 
   Chris elije un vestido de color rojo, con escote drapeado, tirantes anchos y largo hasta la rodilla. El conjunto de lencería que escoge es en color negro, de satén y encaje. Una vez vestida con la ropa interior y el vestido, soy capaz de elegir el bolso y los zapatos, unos peep toes con la punta abierta en color negro.
 
   Por supuesto mi sexy americano está realmente impresionante con un traje gris marengo y camisa rosa pálido. Dedico un segundo a contemplarle y deleitarme con las vistas mientras se pone el reloj. ¡Dios soy muy afortunada de que me quiera!
 
   En el coche antes de arrancar tengo otro pequeño ataque de histeria, pero la carcajada de Chris consigue que me controle, situación que se repite en la entrada del edificio gubernamental. Mi hombre me abraza fuerte cuando consigo calmarme y salir del coche, y el ritmo de su corazón me relaja.
 
   Al atravesar las puertas de cristal, el agente Olsen está allí. ¡Genial! ¿Más buenas noticias? La ansiedad vuelve a consumirme y daría un brazo por tener un segundo a solas con Chris, arrancarle la camisa y pegarme a su pecho hasta que se me quiten las ganas de vomitar.
 
   Para mi sorpresa, David Olsen se muestra de lo más amable, incluso con Chris, y cuando me entrevistan a solas, permanece conmigo. Al principio estoy tan nerviosa que la mitad de las respuestas las doy en español, afortunadamente el hombre que me hace las preguntas lo ve como un signo positivo. Estoy tan nerviosa que apenas puedo estarme quieta. El agente Olsen, firma como testigo de que es cierto que mantengo una relación con Christopher Hicks. ¡Cómo son estos americanos!
 
   En las preguntas sobre la boda, me emociono, y empiezo a darle todo tipo de detalles y explicando de manera demasiado detallada que estoy hecha un lio con las flores y el tipo de vestido, cuando los dos hombres sueltan una sonora carcajada, me avergüenzo totalmente por haber perdido así el tema central de la conversación, y el tema de la boda se termina cuando explico el motivo por el que hemos elegido la fecha, la cara del empleado refleja aprobación con una débil sonrisa.
 
   Cuando el hombre de mediana edad y sonrisa amable da por finalizada la reunión, me tranquiliza asegurándome que no cree que haya problemas, además Chris es un pilar de la sociedad que colabora con el gobierno habitualmente y seguro que eso le da un empujón a todo el asunto.
 
   Vamos a comer a casa de los padres de Chris, a Silver Springs, aunque solo está Mary Alice ya que Henry ha tenido que hacer un viaje de negocios. Está tan emocionada porque ya hayamos fijado la fecha que llama a Elena y mantenemos la conversación con el manos libres. Las dos madres de Chris no dejan de hablar de diseñadores de vestidos de novia que las encantan y están agitadas hablando de flores, y vestidos para ellas, dando consejos sobre la ceremonia y no puedo evitar que una lágrima salga de mis ojos al ser consciente de que él tiene dos madres que le quieren con tal intensidad que han podido superar todos los obstáculos, y siento un profundo vacío interior al querer recordar a mi madre, pero no lo consigo.
 
   —    Tienes suerte de tener dos madres y de que ambas te quieran de forma incondicional — le digo tristemente cuando arranca el coche
 
   —    Isabel — responde emocionado
 
   —    No me malinterpretes, me alegro profundamente por ti, te mereces todo este amor — miro por la ventanilla cuando nos deslizamos por el camino de grava para que no me vea llorar
 
   Al llegar a casa, le digo a Chris que me voy a quedar leyendo y escribiendo a Patri y a Manu para contarles todas las novedades mientras él se va a trabajar, me hace jurar una y otra vez que no saldré del Luxury sin él o Matt. Asiento, porque no tengo ganas de discutir, pero tampoco de salir a la calle.
 
   Me paso la tarde conectada hablando con Patri y cruzando emails con Manu. Los dos están emocionados por las novedades y me felicitan una y otra vez. Pero no puedo evitar sentir una punzada de dolor cada vez que pienso que no recuerdo a mi madre y que mi padre no estará conmigo en uno de los días más importantes de mi vida. 
 
   Me despido de ellos, y cojo el libro que empecé a leer, pero no soy capaz de concentrarme en la lectura, así que simplemente paso las páginas, deseando encontrar una frase que me haga sentir mejor.
 
   —    Bel, ¿estás bien? — Matt aparece en el despacho de Chris
 
   —    Hola Matt — le sonrío ligeramente — sí, estoy bien ¿qué haces aquí?
 
   —    Chris me pidió que me pasara, dice que estás triste, ¿te apetece un paseo? — me dedica una sonrisa amplia y sincera que me reconforta ligeramente
 
   —    Sabes, la mujer a la que le robes el corazón será absolutamente feliz — digo antes de pensar lo que he dicho
 
   —    También me gustaría contarte una cosa, que me dices ¿paseamos? — dice extendiéndome la mano
 
   —    Claro, me encantaría
 
   Como ya parece habitual, nos dirigimos al National Mall, y paseando le cuento a Matt el motivo de mis pesares mientras las lágrimas caen lentamente de mis ojos, y cuando ya no me quedan más lágrimas, me abraza y me seca la cara con un pañuelo y me abraza más fuerte.
 
   Seguimos paseando y vuelvo a quedarme totalmente embelesada mirando la Casa Blanca. Es majestuosa. Sin duda todo un símbolo, y por un instante desearía tener su fuerza. Me lleva a cenar al mismo restaurante al que fuimos con Patri y Manu, lo que me arranca una sonrisa al recordar. 
 
   Pregunto a Matt varias veces por lo que quería contarme pero evita las respuestas, de camino al Luxury paramos en un Starbucks y ante nuestras bebidas nos quedamos en silencio. 
 
   —    Me gustaría tu consejo acerca de un asunto — dice sin mirarme 
 
   —    Me encantaría serte útil, para variar — pongo mi mano sobre una de las suyas pero sigue sin mirarme
 
   —    Hay una mujer que me gusta, mucho, con la que he estado hablando últimamente — ¿se ha ruborizado? Esto es lo más encantador que he visto nunca
 
   —    ¿En serio? ¡Cuéntamelo todo! Te ayudaré en lo que pueda — digo entusiasmada, ¡Dios! Como me gustaría verle feliz
 
   —    Necesito saber qué te parece bien
 
   —    Matthew Hicks, nada me haría más feliz en este instante que el hecho de saber que estás enamorado y eres correspondido, deseo de todo corazón que seas todo lo feliz que puedas soportar — le aprieto su mano entre las mías y le miro a los ojos
 
   —    Es Patricia, la mujer que me atrae es Patricia — dice tímidamente y yo sonrío llena de felicidad
 
   —    No me extraña lo más mínimo, es preciosa, divertida, sexy y tiene un corazón de oro — me mira ansioso — me parece... ni siquiera tengo palabras, deseo tanto veros feliz a los dos, que no tengo palabras
 
   Siento una ligera punzada de decepción porque Patri no me haya contado nada, que se convierte en tristeza al pensar que el motivo puede ser que ella no sienta lo mismo que Matt. Me despido de Matt con un profundo abrazo en la puerta del ático y entro dispuesta a darme una ducha para sacar de mi piel las sensaciones tristes por una pérdida que nunca había sentido como tal hasta ahora, y por el enorme vacío que dejó mi padre. Sam aún está en el ático y tras convencerla de que estaré bien y que debe descansar, me da un abrazo sincero y se va. Chris aún no ha llegado.
 
   Me meto en la ducha y entre el sonido y la agradable sensación del agua sobre la piel, me relajo completamente. Empiezo a pensar en todas las ideas que nos han dado Mary Alice y Elena para mi vestido y las flores y en cuanto me envuelvo en una toalla, voy al estudio y empiezo a tomar notas.
 
   «En casa, sana y salva. Sólo llevo puesta una toalla, estoy en el estudio apuntando ideas para la boda» — le escribo a mi sexy americano con una sonrisa traviesa
 
   «Llegaré en diez minutos» — la respuesta tarda menos de un minuto en llegar y sonrío nerviosa
 
   Me quito la toalla y corro hasta la cocina, abro la nevera y saco un bote de nata en spray, está helado, y solo de pensarlo se me eriza la piel. 
 
   Me tumbo sobre la mullida alfombra del salón, y mirando el pequeño reloj digital que hay a un lado de la televisión, controlo los minutos que faltan para que entre por la puerta. Quedan sólo cinco minutos, estoy ansiosa e impaciente. 
 
   Sólo dos minutos más, cojo el spray de nata y tumbada en la alfombra me echo un poco de nata en los pezones que se endurecen por el frío, y un latigazo de placer me atraviesa, sigo poniéndome puntos de nata por el torso en dirección a mi entrepierna donde me pongo varios montoncitos juntos hasta casi taparlo completamente. Dejo el bote a un lado de la cabeza, cruzo los tobillos y extiendo los brazos juntos por encima de la cabeza. 
 
   Un minuto más tarde, Chris entra por la puerta. Sí que eran diez minutos exactos. Cierra la puerta de una patada mientras se quita la chaqueta y la tira al suelo, se arranca la camisa y se desabrocha los pantalones que se quita con una agilidad impresionante.
 
   —    No te haces una idea del hambre que tengo princesa — dice con voz ronca llena de deseo — tan tentadora como siempre
 
   Se pone de rodillas a mi lado y siento su erección contra mi piel, me lame los pezones ávidamente y yo me arqueo de placer, sigue lamiendo la nata de mi cuerpo y cuando llega a la entrepierna me abre los muslos bruscamente y me excito más aún, en un segundo entierra su boca contra mi piel caliente y húmeda y devora la nata con pasión y fuerza, me lame una y otra vez y yo gimo con fuerza, introduce un dedo dentro de mí mientras me muerde el clítoris y chillo pidiendo más y más fuerte. Lo cual me da sin rechistar. 
 
   —    Ponte a cuatro patas y abre las piernas nena, voy a follarte fuerte hasta que grites mi nombre — me ordena y yo me estremezco ante la promesa
 
   Obedezco gustosa y cuando estoy en posición meneo las caderas delante de su cara lentamente. 
 
   —    No me lo pongas más difícil Isabel, me muero de ganar de probar este culo — jadea moviendo en círculos un dedo en mi ano, lo cual me excita como nunca imaginé
 
   —    Podríamos probar — digo tímidamente
 
   —    Joder princesa, podría correrme sólo de pensarlo — me da un azote y mete dos dedos en mi vagina
 
   No me puedo creer lo que estoy haciendo, no solo lo he provocado yo sino que además estoy tan excitada que deseo que me folle de todas las formas imaginables. Mi sexy americano me vuelve loca completamente.
 
   Después de penetrarme con los dedos extiende mi humedad hasta mi ano y empieza a hacer círculos con el pulgar lentamente, presionando un poco más cada vez, e inexplicablemente no estoy nada tensa, confío plenamente en Chris y sé que jamás me haría daño. 
 
   Mientras introduce el pulgar en mi ano la otra mano me acaricia el clítoris y de vez en cuando introduce un par de dedos en mi vagina que me hacen jadear. Cuando su pulgar gira cómodamente dentro de mí, se pone de rodillas entre mis piernas y con la mano libre guía mis caderas hasta su erección, me penetra fuerte varias veces y yo me arqueo. Esto va a ser intenso, lo sé.
 
   Cuando estoy a punto de alcanzar el orgasmo, saca su miembro de mi vagina y empieza a presionar contra mi ano.
 
   —    Tranquila cariño, déjame entrar, confía en mi — me susurra, pero yo solo puedo jadear — voy a entrar, háblame princesa — yo asiento y presiona un poco más fuerte
 
   —    ¡Ay! — siento un dolor ligero — duele Chris
 
   —    Shhhh, tranquila mi amor, solo durará un segundo, relájate ¿puedes hacerlo nena? — me dice acariciándome el clítoris e inmediatamente me relajo
 
   Noto una presión más fuerte y el dolor se intensifica ligeramente, pero Chris me mantiene ocupada con sus caricias, y sus dulces palabras. Y entre jadeos y gemidos por parte de los dos, de repente siento que las caderas de Chris están totalmente pegadas a mi piel.
 
   —    ¡Joder! Esto es alucinante nena — sisea — eres tan estrecha, que me estás volviendo loco
 
   —    Muévete un poco — susurro tímidamente
 
   —    No tengas prisa nena, despacio, tienes que acostumbrarte a mi — me dice dulcemente
 
   Poco a poco empieza a entrar y salir de mi cuerpo, muy suavemente, y el dolor simplemente desaparece para ir dejando paso a un sutil placer que se va extendiendo por mi cuerpo a medida que Chris se mueve. 
 
   Me acaricia el cuerpo con cariño y extiende una de sus manos hasta mi pecho y empieza a masajearlo dulcemente, hace rodar el pezón entre sus dedos y un latigazo de placer me recorre, intento moverme yo también pero Chris me sujeta las caderas y sigue entrando y saliendo lentamente. De mi cadera pasa a mi centro que pide atenciones a gritos y cuando nota lo mojada que estoy se empapa los dedos con mi líquido y lo extiende por donde me penetra. Cuando el movimiento es más fluido y deduce por mis gemidos que me está gustando, me aprieta fuerte las caderas y aumenta el ritmo ligeramente, lo que me arranca un grito de la garganta.
 
   —    ¿Estás bien Isabel? — se queda quieto dentro de mi
 
   —    No... no pares — acierto a decir entre gemidos
 
   Me recorre la espalda con los dedos suavemente y cuando me arqueo me sujeta por las caderas y empieza a moverse. ¡Oh sí! Ahora se mueve de verdad, ¡Dios bendito! Le noto muy adentro, me llena del todo y siento como una oleada de placer muy intenso se apodera de mi cuerpo, cuando empiezo a tensarme, Chris aumenta el ritmo de las embestidas y los dos llegamos al orgasmo, yo grito el nombre de Chris y él grita el mío, se deja caer sobre mí y me abraza fuerte.
 
   Joder, ha sido muy, muy intenso. Menuda novedad, jamás pensé que esto me fuese a gustar, y no sólo me ha gustado si no que me ha encantado. Poco a poco sale de mí, y entre un millón de besos y caricias me tumba sobre la alfombra y se coloca sobre mí apoyado en los antebrazos.
 
   —    ¿Todo bien? — me mira con preocupación en los ojos
 
   —    Ha sido... diferente, pero estoy bien — contesto con la respiración aun alterada
 
   —    Gracias Isabel — me susurra al oído y me besa en el cuello
 
   —    ¿Por qué me das las gracias exactamente? — pregunto desconfiada
 
   —    Por existir. Por amarme. Por confiar en mí, hay muchos motivos — vale, no se puede ser más dulce y encantador que mi sexy americano
 
   —    Creo que es lo más bonito que me han dicho nunca — le digo con cariño y me regala su preciosa sonrisa, lo que alegra a mi corazón
 
   Nos duchamos juntos y nos metemos en la cama desnudos y abrazados, y cuando estoy empezando a quedarme dormida, escucho un gruñido, más bien parece un alien que vaya a salir del estómago de Chris y devorarme en cuanto cierre los ojos.
 
   —    No has cenado ¿verdad? — le digo en tono divertido
 
   —    Perdona cariño, duérmete y después iré a comer algo — me acaricia la cara y me besa dulcemente en los labios
 
   —    No digas bobadas Chris, vamos anda, te daré de comer — me giro en la cama y me levanto
 
   Le obligo a sentarse en un taburete de la cocina, y miro qué hay para que coma, Sam es un ángel, en la nevera hay pasta Alfredo y magret de pato mechado con verduras. Mientras le veo comer, me quedo a su lado, simplemente observando la perfección de su rostro, gloriosamente desnudo, es un regalo para la vista. 
 
   Me pongo a su espalda y empiezo a darle besos por sus poderosos músculos, le acaricio dulcemente y le abrazo, procurando no sentirme culpable por las marcas de uñas que tiene en la espalda. No le veo el rostro, pero estoy convencida de que está sonriendo.
 
   —    ¿Puedo hacerte una pregunta? — le pregunto con la cara pegada a su espalda y abrazándole
 
   —    Claro — me roza los brazos
 
   —    ¿Por qué dejaste a Michelle? Es una mujer preciosa — noto como todo su cuerpo se tensa inmediatamente
 
   —    Ven aquí princesa — me suelto y él se gira para mirarme a la cara — ¿de verdad quieres hablar de ella? — asiento tímidamente — sólo es alguien de mi pasado cariño, no es nadie importante, no significa nada para mí
 
   No puedo evitarlo y me echo a temblar. Los ojos se me llenan de lágrimas. ¿Y si alguna vez habla de mí así? ¿Mientras cena con otra mujer adorándole como a un Dios?
 
   —    Dime en qué piensas — me besa pero yo me quedo distante — ¿qué te preocupa?
 
   —    Que alguna vez digas esas cosas de mí, las dos llegamos a prometernos contigo — no puedo mirarle a la cara, joder, me tiemblan hasta las pestañas
 
   —    Isabel, nunca he estado prometido antes, te lo juro — me sujeta la barbilla para que le mire a los ojos — ya sé lo que dice la prensa amarilla, pero sólo salí con ella algunas veces, y jamás la traje aquí, nunca me prometí con ella, créeme por favor
 
   —    Perdona, es que... cuando vi vuestra foto... no entiendo por qué estás conmigo, no te merezco Chris, yo soy una chica del montón y tú podrías elegir a cualquiera — se me desgarra el corazón sólo de pensarlo
 
   —    Y ya he elegido Isabel, te he elegido a ti, nadie me ha hecho sentir como tú, solo me siento en paz entre tus brazos, y tú de chica del montón no tienes nada, ni el diamante más perfecto podría compararse contigo
 
   Vale, menos mal que estoy desnuda porque se me habrían caído las bragas. Mi yanqui es todo un seductor ¿cómo no? No hay nada que no haga a la perfección. Le quiero tanto que me duele como si me clavasen un cuchillo pensar en no estar con él. 
 
   —    ¿Algún día me contarás como te hiciste esta estrella? — le paso el dedo por la cicatriz del pecho
 
   —    No es una estrella princesa, y no me gusta hablar de ello — me mira y el brillo de sus ojos se apaga ligeramente
 
   —    Si está sobre tu piel, es una estrella — le guiño un ojo — y no he dicho que me lo tengas que contar esta noche, sólo que me gustaría conocer su historia algún día
 
   Me abraza fuerte y yo le devuelvo el abraza besando su cuello.
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   Una semana más tarde, Matt y Mary Alice me acompañan a ver a uno de sus diseñadores favoritos, y yo me siento totalmente fuera de lugar.
 
   Aunque para mi sorpresa, Jean Claude Vitelli es un hombre amable y simpático. Cuando le explico que no tengo ni idea de qué tipo de vestido me gustaría y que mi imaginación para los diseños es nulo, me sonríe de oreja a oreja y sale un momento del taller de costura. Al cabo de un rato, vuelve con un perchero con ruedas y un montón de vestidos de todo tipo. 
 
   Durante más de dos horas, me pruebo vestidos cortos, largos, con faldas de vuelo, con caída, sin caída, con corte sirena, con corte princesa, con manga larga, manga corta, tirantes, palabra de honor, ajustados, flojos... una auténtica locura.
 
   Después del pase de modelos protagonizado por mí, estoy más confusa aún, lo consulto con Mary Alice y para sorpresa de Jean Claude, le digo que me gustaría que lo diseñase él en base a lo que ha visto, y que lo dejo a su elección. La emoción se refleja en sus ojos y me abraza tan fuerte que casi no puedo respirar. Nos asegura que en una semana tendrá varios bocetos y que sobre eso se pondrá a crear posibles trajes. Pero insisto en que no, quiero que diseñe un único vestido, todas sus creaciones me han parecido absolutamente impresionantes, y me fio totalmente de su criterio. 
 
   Unos días más tarde, la organizadora de la boda, una mujer joven pero con ideas brillantes se reúne conmigo en el Luxury, para ir cerrando algunos detalles. Chris está en el ático, pero decide esconderse en el despacho dejándome las decisiones a mí. Al final de la reunión dejamos elegidas las flores, la música, la mantelería, la cubertería, cristalería, el menú, la tarta nupcial, y varias cosas más, con lo que las dos estamos encantadas. Es fácil elegir las cosas que te gustan cuando no tienes límite de presupuesto. 
 
   —    ¡Jesucristo Isabel! — dice sorprendido cuando le cuento todo lo que ya he dejado cerrado — con esa capacidad de decisión, ¡nos podríamos casar mañana! 
 
   Los dos nos reímos a carcajadas y pasamos el resto del día hablando de los detalles de la boda, a mi sexy americano, por supuesto, todo le parece bien. No deja de repetir que sólo quiere hacerme feliz. Lo único que me pone un poco nerviosa es la lista de invitados, de mi parte solo vienen Patri y su hermano Guille, Manu, Antonio y su mujer Esther. Nunca se me ha dado bien conservar amistades, al menos no, como para enviarles una invitación de boda para que crucen el charco. Por lo que yo quiero una pequeña ceremonia y Chris quiere una boda por todo lo alto. 
 
   Soy consciente de que él tiene mucha gente a la que invitar por compromiso, pero ¡por Dios! Es que salen más de cuatrocientos invitados... y eso simplemente es agobiante para mí. No creo que pueda soportarlo. Pero tampoco es que tengamos que tomar la decisión esta noche.
 
   Me desperezo en la cama con la idea de hacerle un regalo a Chris, me ha comprado tantas cosas que creo que debo hacer algo por él, pero ¿qué se le puede comprar a alguien que está en la cima del mundo? No tengo ni idea. Pero sin duda voy a utilizar la tarjeta de crédito que me dio anoche para que me comprara caprichos. Hace ya mucho que se ha ido ya que su reunión no es en Washington, así que estoy sola en casa. 
 
   Me ducho y cuando me visto, hace un día tan maravilloso que no me apetece quedarme en casa. Le dejo una nota a Sam para advertirle que voy a hacer turismo hasta la hora de comer y que no se preocupe, por supuesto después de comer un fabuloso desayuno americano. La idea era comprarle algo a Chris, pero creo que simplemente voy a hacer turismo. 
 
   Me fastidia un poco no poder conducir, pero como tampoco conozco la ciudad, no sabría hacia donde tengo que ir, así que casi que mejor. Utilizando el GPS del móvil, me doy cuenta de que el National Mall está realmente cerca del Luxury, así que Matt ha estado paseándome y dando vueltas deliberadas y me pregunto si era para despistarme, aunque inmediatamente destierro esa idea, no me harían algo así. Busco puntos de interés y aparece la Biblioteca del Congreso, ¡fantástico! Tengo que verla.
 
   Empiezo a andar por la calle dispuesta a vivir toda una aventura en la preciosa ciudad de Washington, y me topo con una entrada al metro. ¡Mira qué casualidad! Es la estación Farragut North ¡genial! Voy a poder moverme sin coche. ¡Mi día mejora por momentos! 
 
   Después de intentar descifrar el mapa sin éxito, pido ayuda y una joven muy amable, me indica que tengo que coger la línea roja hasta Metro Center, y después o la línea azul o la naranja hasta Capitol South, y a cinco minutos andando en línea recta encontraré la Biblioteca del Congreso. ¡Me muero de ganas de verla! Así que totalmente emocionada me subo al metro, haciendo fotos con el móvil de todo como una auténtica turista. 
 
   Cuando llego a la Biblioteca del Congreso, me quedo alucinada. ¡Es absolutamente increíble y fascinante! Es una obra de arte, nunca he visto nada parecido y me siento sobrecogida ante la belleza del edificio, su impresionante altura, los techos abovedados, cómo se filtra la luz a través de las coloridas vidrieras, durante unos minutos me deleito con todos los detalles que mis ojos perciben. 
 
   Busco a alguien a quien pueda preguntar, ya que he leído en Internet que hay visitas guiadas, y ¡me muero de ganas! Y justo cuando veo a un guarda de seguridad, el agente Olsen y el agente Bowman se me echan encima, sujetándome por los codos y sin decir ni mu me arrastran hacia la puerta, cuando el hombre con el que hablaba les llama la atención, le abren las placas federales en las narices y él se queda quieto como una estatua.
 
   —    ¡Por el amor de Dios! Está empeñado en detenerme ¿eh? — le pregunto a Olsen una vez que llegamos a la calle
 
   —    No vamos a detenerte, Isabel, pero cierra la boca y métete en el maldito coche — apenas habla con un hilo de voz, pero da miedo y me echo a temblar ¡joder!
 
   —    ¿Pero por qué? — me miran como terroríficas gárgolas pero no responden —  vamos a ver, soy española y estoy segurísima de que algún derecho tengo, así que decirme ahora mismo por qué coño el FBI viene a sacarme por la fuerza de la Biblioteca del Congreso — intento no alzar la voz
 
   —    Sube. Al. Puto. Coche. No voy a decírtelo de nuevo — Bowman da más miedo que Olsen, susurra las palabras mientras me quita el bolso, ¡joder! Cuando me niego y estoy a punto de poner a gritar, Olsen me pasa su móvil, joder, todo esto es muy raro
 
   —    ¿Sí? — pregunto sin poder creer que esto me esté pasando a mí
 
   —    ¡Isabel! ¿estás bien?
 
   —    ¿Chris? Pero que... — no entiendo nada
 
   —    ¡Maldita sea! ¡Contesta! — gruñe y su voz me taladra hasta el cerebro
 
   —    Sí, estoy bien — tartamudeo 
 
   —    ¡Joder! Sube al puto coche y no vuelvas a salir del Luxury — me ladra y tengo que separar el móvil de la oreja
 
   —    ¿Qué está pasando Chris? — estoy a punto de llorar
 
   —    ¡Qué te subas al puto coche Isabel! ¡Vamos! — doy un brinco y abro la puerta del SUV llorando a lágrima tendida
 
   Le paso el teléfono a Olsen, y me subo a la parte trasera del coche que tiene las lunas tintadas, llorando totalmente desesperada, me tiembla todo el cuerpo, el corazón se me va a salir del pecho, no quiero parecer la niña asustada que aparento, pero no puedo dejar de llorar. El agente del FBI me ofrece el teléfono de nuevo, pero me aparto de un salto y me siento al otro lado del coche mirando por la ventanilla contraria, le dice a Chris que no me quiero poner y cuelga.
 
   Se suben al coche y me llevan en un tenso e incómodo silencio hasta el Luxury, cuando entran en el parking y aparcan al lado del Maserati, me bajo del coche e inmediatamente Bowman que iba de copiloto salta a mi lado, me sujeta del codo y me arrastra hasta el interior del ascensor poniéndome detrás de él. Esto es demasiado hasta para ser Estados Unidos.
 
   Suben conmigo hasta el ático, y ni siquiera me molesto en hacer preguntas, porque nadie me va a responder. Cuando abro la puerta Sam está pálida como si hubiese visto un fantasma y por su cara, intuyo que Chris ha hablado con ella, fantástico, ahora sí que está mejorando mi día. Me dirijo hacia el pasillo que va a dar a la habitación, pero Olsen me sujeta del brazo y Bowman nos sobrepasa con el arma en la mano.
 
   —    Pero ¿qué coño está pasando? — vale, ahora estoy realmente asustada, pero nadie me responde — ¡he preguntado qué coño pasa! ¿Sam? — me mira, hay miedo en sus ojos, pero no me responde, se da media vuelta y se mete en la cocina
 
   —    No hay nadie — dice Bowman enfundando su arma
 
   —    ¿Y quién se supone que había? — doy un tirón al brazo que aún me sujeta Olsen y me alejo unos pasos — ¡cómo no me digáis algo os juro que os voy a arrancar el corazón del pecho y me importa una mierda que seáis unos jodidos federales! — estallo gritando, pero no sé si hablo por miedo o por ira
 
   —    Vaya, Hicks tenía razón, tienes carácter, española — dice mi nacionalidad con aire despectivo
 
   —    ¡Joder con los yanquis! ¿Puedo ir a meterme en la bañera hasta que todo este maldito día desaparezca de mi memoria? O quizá queráis investigar las putas tuberías — voy gritando por el pasillo mientras me dirijo a la habitación
 
   Nada más entrar en el cuarto de baño me encierro dentro y empiezo a llenar la impresionante bañera con hidromasaje mientras me voy quitando la ropa, estamos en agosto y hace calor, pero estoy totalmente congelada, tengo la piel tirante y el roce de la ropa me está poniendo histérica, más todavía si es que eso es posible, echo un chorro enorme de gel y se hace abundante espuma casi inmediatamente. 
 
   Antes de meterme en el agua, me entran ganas de beber vino, así que me envuelvo en una toalla y voy descalza hasta la cocina, y ante la cara atónita de Sam que me mira como si me hubiesen salido cuernos y fuese naranja fosforito, los federales intentan no mirarme, la verdad es que me da igual. Abro la nevera y cojo dos de las botellas de vino blanco que hay en la puerta. Les quito el corcho y vuelvo a la habitación.
 
   ¡Ahora sí! Ahora voy a relajarme. Vuelvo a encerrarme en el baño, impresionante, la bañera aún no se ha desbordado. Me meto en el agua caliente y empiezo a beber vino en cuanto estoy cómoda medio tumbada y cubierta de espuma. 
 
   La cabeza me va a estallar con todo lo que está tomando forma en ella, las preguntas no dejan de pasarme de una sien a la otra en viñetas como si estuviese viendo una maldita película en mi lóbulo frontal. Genial, espero que el vino lo desconecte. ¿Cómo me han encontrado en la Biblioteca del Congreso? ¿Chris tiene al FBI vigilándome? ¿Por qué? ¿Me han secuestrado delante de cientos de ojos y el Señor Yo Todopoderoso yanqui ególatra se atreve a gritarme y a hacerme llorar delante de esos dos imbéciles con actitud de “estoy salvando tu miserable vida”? ¿Cómo se hizo esa maldita cicatriz estrellada? ¿Por qué no puedo salir sola a la calle? 
 
   Quiero gritar, tengo que gritar, tengo que soltar toda esta adrenalina que tengo en mi interior o voy a matar a alguien. Pero no quiero asustar a Sam más de lo que ya lo estará.
 
   Mientras acabo la segunda botella de vino, las cosas las veo más claras en mi mente y más borrosas con los ojos, pero curiosamente me da igual, me tumbo totalmente en la inmensa bañera y dejo la cabeza apoyada en la almohada del borde, si cierro los ojos, la visión borrosa se apaga, una idea fantástica, suspiro profundamente y cierro los ojos dispuesta a disfrutar de la película que se reproduce en mi cabeza una y otra vez.
 
   —    ¡Isabel! ¡Isabel! ¡Joder abre los ojos nena! — la voz de Chris se filtra hasta mi cerebro, pero no puedo abrir los ojos, qué coño, ni quiero — ¡maldita sea! ¡despierta Isabel! ¡Joder!
 
   —    Shhhh de... — carraspeo ligeramente para aclararme la garganta — deja de gritar, me va a estallar la cabeza — tela la borracherísima que tengo
 
   —    Joder nena, ¿estás bien? — me pregunta casi en un susurro
 
   —    Pregúntale a tus perros guardianes y ¡deja de gritar de una puta vez! — intento mantener la calma, pero la cabeza me estalla, así que acabo gritando
 
   —    Isabel, estaba preocupado — claro, y los hombres preocupados ordenan al FBI cometer un secuestro, si, muy normal
 
   —    Que te calles yanqui, tu voz hace que quiera arrancarme la puta cabeza — vale, soy cruel, pero de verdad que no soporto el sonido de su voz, o quizá sea el matiz que tiene cuando miente y que acabo de descubrir
 
   Intento levantarme de la bañera, pero no tengo fuerzas, mis brazos no responden y las piernas ni siquiera las siento. Joder, que bueno era el vino, me ha dejado totalmente fuera de combate, justo lo que necesitaba. Chris intenta ayudarme pero le doy un manotazo. 
 
   Unos minutos más tarde empiezo a notar la piel fría, abro los ojos entre dolorosos aguijonazos y veo que estoy totalmente tumbada en el fondo de la bañera, desnuda y que no hay agua. ¿Dónde coño se ha ido el agua?
 
   —    Menuda mierda de bañera, grande como una piscina, pero el agua se escapa — digo en voz alta, con los ojos entrecerrados y haciendo un esfuerzo sobrehumano por levantarme
 
   —    Yo quité el tapón — susurra Chris, hago un gesto con la cabeza
 
   Sólo por pura voluntad, consigo sentarme y necesito unos minutos hasta que mi cerebro deja de bailar salsa dentro de mi cráneo. Con movimientos lentos, pesados y torpes, consigo salir de ese infierno de bañera. Sin envolverme en una toalla, me arrastro hasta la cama y me dejo caer como un peso muerto, lo que me provoca unos dolores horribles en la cabeza. ¡Joder, que alguien me la corte, por piedad! Cierro los ojos y el mundo deja de existir para mí.
 
   Intento abrir los ojos, pero parece que los tengo pegados, los cierro más fuerte un par de veces y siento que tengo arena dentro de los párpados. No tengo ni la más mínima idea de donde estoy, ni de como he llegado aquí. Poco a poco consigo abrir ligeramente los ojos, pero la claridad me está matando. Intento incorporarme y sufro un mareo tan fuerte que caigo desplomada en la cama, con el consiguiente dolor en la base de la cabeza como si tuviese un cuchillo clavado.
 
   Una eternidad después, consigo incorporarme con algo de estabilidad. Estoy totalmente desnuda, vale, eso es un problema enorme, porque no creo que pueda llegar hasta mi ropa sin desmayarme. Hago un par de intentos de levantarme, pero ni de coña lo consigo. Tengo el cuerpo totalmente entumecido. ¿Qué coño había en esas botellas? Me encuentro demasiado mal para que fuese solamente vino. 
 
   —    ¿Quieres mi ayuda? — dice Chris, sentado en la butaca a mi espalda — o vas a seguir intentando no desmayarte
 
   —    Vete a la mierda yanqui — respondo sin mirarle
 
   —    Me encanta cuando me dices cosas cariñosas gata — yo con una resaca monumental y ¿él tiene ganas de guerra? Esto va a acabar en choque frontal de trenes
 
   Me arrastro hasta el baño, casi literalmente, pero tengo que ir o mi vejiga va a reventar.
 
   Cuando salgo, Chris me mira como si me perdonase la vida. Si se cree que porque me esté mirando voy a darle el gusto de pedir ayuda, va de culo. Si él no confía en mí, yo tampoco le necesito a él. Dolorosamente me obligo a enderezarme y me lleva unos segundos estabilizarme, mierda, siento las piernas entumecidas, o quizá aún estén inconscientes. Bueno, ya estoy más o menos firme pero en cuanto muevo un pie, me derrumbo hacia delante y caigo directamente sobre los brazos de Chris. Que sin decir una palabra me coge en brazos y me tumba de nuevo en la cama con suavidad y desaparece de mi campo de visión. 
 
   Esto es sencillamente genial, jodidamente perfecto, tiene que estar que no cabe en sí de gozo, ya me encuentro tal y como él quería. Espero que lo esté disfrutando. Cierro los ojos porque la claridad me muerde el cerebro.
 
   Siento unas ganas terribles de estirarme, y cuando muevo los brazos, uno de ellos roza algo cálido y duro. Debe ser Chris. Mierda, espero que no se haya despertado, cuando abro los ojos, está todo oscuro. Antes de moverme tengo que verificar que mi cuerpo vuelve a responder, parece que puedo mover las piernas y los brazos, y el dolor de cabeza sólo es un martilleo en el fondo del cráneo. Genial, ya me he recuperado. Me deslizo lo más suavemente que puedo de la cama y cuando pongo los pies en el suelo, una luz a mi espalda se enciende.
 
   —    ¿Necesitas ayuda? — tiene la voz ronca, mierda, le he despertado
 
   —    No — no se puede ser más borde
 
   —    ¿Vas a seguir enfadada mucho tiempo? Porque yo también estoy muy enfadado contigo — si no le echase tanto de menos, juro que me giraría para partirle la cara
 
   —    Pues no sé por qué estás enfadado, esto es lo que querías, que estuviese en la cama sin moverme, deseo cumplido — mi tono no puede ser más mordaz
 
   —    Isabel — habla en voz baja pero me suena a amenaza
 
   —    No soy Isabel, soy el puto genio de la lámpara — digo levantándome y rezando para no caerme al suelo
 
   Entro en el cuarto de baño y pego un portazo. Mientras uso el servicio, me doy cuenta de que llevo puesta una camiseta que no recuerdo haberme puesto. Joder, mi cabeza es un caos. Unos minutos más tarde salgo dispuesta a meterme en la cama de nuevo, pero Chris está incorporado en la cama con su almohada en la espalda, el torso deliciosamente desnudo y cara de cabreo. Está sexy incluso así. 
 
   —    Tenemos que hablar princesa — me dice seriamente mientras me dejo caer en la cama
 
   —    ¿Ahora quieres hablar? Menuda sorpresa — respondo tumbándome completamente y dándole la espalda
 
   —    Isabel, así no vamos a resolver nada y mi paciencia se está agotando — me advierte
 
   —    ¿Acabas de amenazarme? — me levanto de golpe y le miro furiosa — ¿acabas de decir que tu paciencia se está agotando? — me mira con los ojos como platos pero sigo antes de que diga una palabra más — te recuerdo que fue a mí a la que el FBI secuestró en la maldita Biblioteca del Congreso delante de un centenar de personas, te recuerdo que soy yo la que está encerrada en esta puta jaula dorada, te recuerdo Señor Estoy Perdiendo La Paciencia, que soy ¡yo! la que no puede dar un jodido paso sin un guardaespaldas y te recuerdo que soy yo la que está soportando tu silencio y tus mentiras, así que si estás perdiendo la paciencia o no, me la suda, y antes de que me contestes, te sugiero que te quedes callado si no quieres que te parta la cara — respiro agitadamente y el dolor de cabeza vuelve
 
   —    No te secuestr... — se queda a mitad de la frase cuando le miro llena de ira — vale, podría parecerlo, pero no fue un secuestro prince... Isabel, ya te lo he dicho, no estás encerrada, sólo que quiero que no vayas sola porque no conoces la ciudad
 
   —    Deja de mentirme Chris — le advierto, se está ganando un guantazo
 
   —    No te miento 
 
   Y antes de ser consciente de que me he movido, mi mano golpea sonoramente su cara, durante un segundo, espero que me devuelva el golpe, pero no lo hace, solo me mira furioso y confundido, y se pasea lentamente la mano donde ha recibido el bofetón.
 
   —    Te lo he dicho, si vas a mentirme, es mejor para ti que te quedes callado, el silencio lo tolero, la mentira y la desconfianza no —  digo calmadamente
 
   —    No puedo contártelo todo, me gustaría, pero no puedo
 
   —    Te creería si me hubieses contado algo, pero eres una tumba con respecto a tu vida y ya no lo soporto más Chris, si sigo así voy a olvidar quien soy y me costó mucho averiguarlo
 
   —    No me dejes Isabel — me suplica y hace el ademán de tocarme, pero me pongo tensa y deja caer la mano
 
   —    ¿Por qué? Tú ya me has dejado a mí, me has echado de tu vida, sólo me usas para el sexo y aunque puede que sea esa la imagen que doy, no soy ninguna puta — el corazón se me desgarra
 
   —    Nunca te he tratado como si lo fueses, y no te uso sólo para el sexo, joder Isabel, yo te quiero, te necesito
 
   —    ¿De verdad? Demuéstralo — se queda helado en su sitio, como una estatua y mi corazón termina de romperse, joder... esto se acaba... 
 
   Pasan unos insoportables minutos, en los que nos sostenemos la mirada el uno al otro, ninguno dice nada, sólo nos miramos y creo que los dos somos conscientes de que esto no va a ninguna parte. ¡Dios! Cómo me arrepiento de haber salido aquella noche con Patri y su hermano y haberme cruzado con Chris. 
 
   —    Voy a dormir en una de las habitaciones de invitados, ahora mismo no soporto estar a tu lado — digo apartando la mirada de la suya, sus ojos castaños me están torturando
 
   —    Puedes dormir aquí si quieres, no me importa trasladarme de habitación para que estés más cómoda — joder, ¿y ahora saca al caballero andante? Pero ¿por qué tuve que enamorarme?
 
   —    Esta es tu casa, la invitada soy yo — hago acopio de todo mi dolor para hablar en vez de lanzarme en sus brazos
 
   Me deslizo de la cama, con la mirada en el suelo y me voy a una de las habitaciones de invitados. Cuando me meto en la cama, las lágrimas se apoderan de mí. Nunca, jamás en la vida me había sentido tan sola, sucia, engañada, traicionada, dolida, humillada y triste. Después de llorar durante horas, me quedo dormida por puro agotamiento.
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   Al abrir los ojos, me siento bastante mejor de lo que merezco. Estoy agotada y muerta de hambre, pero al menos ya no tengo ganas de vomitar cada vez que respiro, aunque el dolor de cabeza parece que es permanente, en general, en cuanto a la monumental resaca, estoy mejor. En cuanto a Chris... jamás voy a volver a estar ni bien, ni entera. Se ha llevado mucho más que mi confianza, mi alegría y mi absoluta capacidad de amar, se ha llevado mi corazón y mi alma con él, junto con mis esperanzas de ser amada, y eso, nunca, jamás volveré a recuperarlo.
 
   Me incorporo en la cama, haciendo una lista mental de todas las cosas que debo preparar cuando reparo en un enorme ramo de flores sobre la cómoda de la pared de enfrente a la cama. Al mirarlo, no puedo evitar las lágrimas. Es un ramo realmente grande, y exactamente igual al primero que me envió a mi casa en Madrid. ¡Dios! ¿Cuánto tiempo ha pasado desde entonces? Un par de siglos por lo menos. Me levanto y acaricio las flores y me dejo envolver por su aroma. Al menos me quedan mis recuerdos. Al lado del ramo de flores, hay un regalo, delicadamente envuelto. ¿Un regalo de despedida? La palabra puta no deja de martillearme la cabeza.
 
   No tiene mi nombre, pero lo abro igualmente, es un IPad, ¿me ha comprado un IPad? ¿Y para qué coño quiero yo un IPad? Cuando lo saco de la caja, veo una nota que pone:
 
   «Todas las contraseñas que necesitas: yanqui. Te quiero, CH»
 
   Cierro los ojos fuerte y un suspiro se escapa de mis labios. Joder, alguien debería explicarle que no puede ser tan encantador y detallista cuando echas a alguien de tu vida a patadas. Lo mismo para ti no significa nada, pero para esa persona, esas dos palabras pueden significar vivir o morir. 
 
   Sé que me voy a arrepentir de esto, pero enciendo la tablet y ahí está el primer golpe, de fondo, una foto nuestra, es la misma que él tiene en el centro del collage de su ordenador del trabajo. Miro las aplicaciones y me detengo en la de lectura. ¡Oh! Hay más libros de los que voy a poder leer en toda una vida, y están todas mis novelas favoritas, a parte de una guía turística de Estados Unidos y varios libros de contabilidad. 
 
   Me conecto a la red wifi, y empiezan a llegarme notificaciones de correos electrónicos. ¿Ya está configurado? Por supuesto, Don Controlador no iba a dejar nada al azar.
 
   Más de cien emails de Chris. No por favor, otra vez no. Doy gracias por no tener el móvil cerca, seguro que también hay mensajes y llamadas. Pero como soy una masoquista, abro el último email.
 
   Para: Isabel Cruz
 
   De: Christopher Hicks
 
   Hora: 10 de agosto del 2013; 13:03 
 
   Asunto: No me dejes
 
   Lo siento. Te quiero y te necesito más de lo que te imaginas.
 
   Sólo intentaba protegerte.
 
   Te echo de menos, gata. Un beso, CH.
 
    
 
   Y como éste, los otros noventa y nueve. Exactamente iguales, solo cambia la hora. ¿Ya es la una del mediodía? No me extraña que esté muerta de hambre. 
 
   Entro en la cocina y Sam está revoloteando alrededor de la encimera. Cuando me ve, se queda helada, me observa detenidamente y pone cara de circunstancia.
 
   —    Siéntate niña — me coge de la mano y me lleva hasta uno de los taburetes — pareces famélica
 
   —    Lo estoy — estaba convencida de que no volvería a verla — Sam, lamento haberte causado problemas
 
   —    ¿Causarme problemas? — me mira sorprendida durante un segundo y después se pone seria — ¿crees que Christopher me ha dicho algo porque saliste del ático? — asiento tímidamente — como diría Elena ¡Virgen de la Macarena! No niña, no. No tuvo nada que ver contigo
 
   Entiendo, más secretos. Lógico, todo el mundo acata las órdenes de Chris sin rechistar. 
 
   —    Voy a darme una ducha y a vestirme — le digo a Sam mientras ella está preparando algún tipo de masa
 
   Voy hasta el vestidor en la habitación de Chris, intentando no mirar ni al diván, ni a las paredes, ni a ningún sitio en el que haya estado con él, toda la habitación huele a él, un aroma fresco y sensual. Siento un latigazo de placer en el vientre, pero me reprimo. No, no puedo seguir recordando estas cosas. Finalmente cojo unos pantalones piratas azules, una camiseta blanca y mis zapatillas planas de tela blancas, dejo la ropa encima de la cama y de la cómoda cojo un conjunto de satén blanco, sin ningún tipo de adorno, no estoy de humor para lencería sexy. 
 
   Tras la ducha, me visto rápidamente y vuelvo a la cocina con la intención de asaltar la nevera. ¡Menudo despliegue de comida hay sobre la barra de desayuno! Hay sándwich de huevo y bacon tostado, panqueques con mantequilla y sirope de arce, tostadas francesas con frutos del bosque, zumo de naranja y una taza de café con leche, y me apostaría las zapatillas a que también tiene la cantidad justa de azúcar. 
 
   —    Siéntate a comer Isabel, llevas sin probar bocado dos días — me dice con una sonrisa en la cara, esta mujer es una santa
 
   —    Gracias, la verdad es que me muero de hambre
 
   —    Isabel, ¿te vas a ir? — me pregunta cuando voy a meterme el sándwich en la boca, pero me quedo paralizada — sigue comiendo o no hablaré contigo — alza las cejas y yo le pego un bocado, está sublime
 
   —    Sí, creo que debería hacerlo — digo cuando acabo de masticar
 
   —    Mira, no me voy a meter en lo que sea que haya pasado entre vosotros, pero si te diré una cosa, es la primera vez que le veo enamorado, y es la primera vez que le he visto sin ganas de vivir, sé que le quieres tanto como te quiere él a ti, lo veo en tus ojos, ¿por qué no intentas hablar con él otra vez?
 
   —    Es que ese es el problema Sam, que no habla conmigo, y si lo hace porque provoco una discusión, me miente
 
   —    Entiendo — suspira profundamente — lo siento Isabel, no quería ser entrometida
 
   —    Tranquila, es agradable hablar con alguien sinceramente
 
   Devoro sin piedad ni vergüenza el sándwich, los panqueques, una tostada francesa, el zumo y el café que efectivamente, está perfecto. Sam es maravillosa en muchos sentidos. Cuando acabo de comer, voy a recoger, pero me regaña y me dice que vaya a descansar, que me hace falta. 
 
   Así que me voy a la habitación de Chris, cuanto antes haga lo que tengo que hacer, mejor para todos. Entro en el vestidor y saco mi maleta fucsia, me siento en el diván y la observo. No soy consciente del tiempo que pasa, sólo sé que es como si estuviese clavada a este diván, condenada a mirar mi maleta intentando ponerme en marcha para hacer lo que debo.
 
   —    Me alegra verte en pie y tan preciosa como siempre — la voz de Chris me sorprende
 
   —    Hola Chris... Christopher — mejor mantener las distancias
 
   —    Para ti siempre seré Chris — da un paso adelante y sus pies entran en mi campo de visión — lo siento Isabel, no puedo perderte, y no sé lo que debo hacer
 
   —    Sólo debías ser sincero Chris, nada más — le digo mirándole a los ojos
 
   Su aspecto es en apariencia como el de siempre, todo un empresario, sexy, atractivo y con un gran magnetismo. Pero sus ojos revelan otra cosa, no brillan, su color castaño ha perdido intensidad, y es como si toda su piel estuviese más pálida.
 
   —    Dime que hay una forma de arreglarlo — se pone de rodillas delante de mi 
 
   —    ¿Puedes dar marcha atrás en el tiempo? Chris, me mentiste, dices que me quieres pero te niegas a compartir tu vida conmigo — le digo intentando no llorar
 
   —    Te he dado acceso a todo mi dinero, a mi empresa...
 
   —    No lo entiendes, nunca he querido ni tu dinero ni tu empresa, lo único que yo quiero es tu corazón, y los secretos que escondes en él [bookmark: __DdeLink__12321_826939657]— apoyo la palma de la mano sobre su pecho
 
   Todo su cuerpo se tensa, pero se queda callado. Vale, era el último cartucho, ya no puedo más, ya no sé qué más hacer. Me levanto del diván, le esquivo y me dirijo a la salida.
 
   —    Mi cicatriz es de un disparo — dice secamente y yo me quedo clavada en el suelo — Michelle me disparó en una estúpida fiesta — me quedo quieta, no me atrevo ni a respirar — por eso odio los hospitales... sólo era otra estúpida fiesta donde pasarlo bien y liberar tensiones, ella apareció con su numerito de novia despechada, la ridiculicé públicamente y un par de horas más tarde me pegó un tiro en el pecho, sobreviví de milagro — no quiero moverme y tampoco sé si podría hacerlo — di algo por favor
 
   —    ¿Es ella la que te manda las amenazas? — digo girando sobre mí misma para verle
 
   —    El FBI no puede demostrarlo, pero estoy convencido de que si — dice sentándose en el diván
 
   —    Esa fobia que tienes a que yo nunca esté sola, ¿es por ella?
 
   —    Si, unos días después de que vinieses a verme al hospital me llegó un sobre con una foto tuya en la cafetería y una diana pintada en la cabeza — ¡Dios! El vestidor ha empezado a girar... tengo que sentarme
 
   —    ¿Ella me conoce? 
 
   —    Parece ser que sí, ya me encontró en Madrid cuando fui a cuidar de ti, no sé cómo lo hizo y mi equipo se está volviendo loco al respecto, pero el caso es que parece que siempre sabe dónde estoy
 
   —    Un momento, ¿está libre? — algo me atenaza la garganta, pánico, tiene que ser pánico
 
   —    Si — dice suspirando
 
   —    ¿Después de dispararte? — no por favor, podría herirle 
 
   —    Nunca revelé su nombre, y el caos fue tal que nadie estaba seguro de lo que habían visto
 
   —    ¿Por qué no la denunciaste? — se encoge de hombros — estabas enamorado ¿verdad?
 
   —    No — dice totalmente serio — nunca la amé, solo era una de tantas... no la denuncié porque claramente está enferma, fui a hablar con sus padres y me aseguraron que se ocuparían de ella, pero al parecer no pueden controlarla durante mucho tiempo
 
   —    ¿Ella provocó tu accidente? — el recuerdo de Chris inconsciente... 
 
   —    Si. Solo que aún no hemos podido demostrarlo, pero estoy seguro de que la vi observando desde la acera
 
   —    ¿Por qué volviste precipitadamente de Madrid?
 
   —    Porque sus padres me dijeron que se había escapado del hospital donde estaba internada, vine a buscarla, y tenía que alejarla de ti — ahí está de nuevo el caballero de brillante armadura
 
   —    Tengo más preguntas Chris, y quiero respuestas, pero ahora mismo no puedo asimilar nada más 
 
   —    Bien, te dejaré sola para que recojas tus cosas, Matt te llevará al aeropuerto y el avión está listo para despegar — dice levantándose con gesto cansado
 
   —    ¿Podrías quedarte conmigo un rato más, por favor? — ahora el que se queda clavado al suelo es él — me gustaría tumbarme un rato y descansar, ¿me harás compañía?
 
   —    Claro 
 
   Me quito las zapatillas y me tumbo en la cama, cuando Chris se dirige a la butaca, palmeo el colchón a mi lado y tarda unos segundos en comprender lo que le pido, tímidamente se queda en su lado de la cama, ni siquiera intenta rozarme. Yo apoyo mi cabeza en su pecho y escucho el latir de su corazón. Es el sonido más maravilloso del mundo, toda su fuerza, toda su bondad, todo su amor, toda su determinación, su valentía, su fuerza de voluntad... todo ello concentrando en un rítmico pum, pum, pum. 
 
   Aspiro su aroma, a freso y sensual, y dejo que me envuelva. Siento como su calor sale de su cuerpo y se funde con el mío. Me acerco un poco más a él, todos sus músculos están en tensión, el ritmo de su corazón se acelera y paso un brazo por encima de su firme estómago, deslizando los dedos por la suavidad de la camisa. Abro un par de botones y meto la mano dentro, su piel es deliciosa, todo él es delicioso. 
 
   Chris no me toca, sólo permanece a mi lado, intentando controlar su respiración y su ritmo cardíaco. Y mientras le acaricio sus definida musculatura, lo sé, simplemente lo sé.
 
   —    Nunca lo olvides Chris — le digo sin mirarle
 
   —    Jamás podría olvidar cada segundo a tu lado — dice con voz ronca pero segura
 
   —    No. Lo que no tienes que olvidar nunca es que te quiero más que a mi vida — me incorporo ligeramente para mirarle
 
   —    Isabel, yo también te quiero, aunque me comporte como un imbécil — me acaricia suavemente el pelo
 
   —    No vuelvas a mentirme, habla conmigo, déjame conocerte, déjame formar parte de tu vida — le suplico
 
   —    ¿Y si te lo cuento todo y te vas? 
 
   —    Solo te voy a decir esto una vez, así que presta atención. Soy tuya, de una forma que evidentemente no comprendes, si me ocultas cosas, no importa cuántas veces me digas que me quieres, no es cierto, no puedes protegerme del mundo, tienes que afrontarlo a mi lado, y yo al tuyo. Si me quieres, sé sincero conmigo, y yo permaneceré a tu lado. Siempre. Con o sin papeles y permisos de residencia
 
   —    Nunca me había enamorado
 
   —    Yo tampoco
 
   Me levanto un poco más y acerco mi cara a la suya. Le beso en la comisura de los labios y le susurro “te quiero” le tiento para que ponga sus labios bajo los míos y lo hace, ¿me está cediendo el control? Cada segundo que pasa le quiero más y más. Le rozo sus labios con los míos y con la punta de la lengua le acaricio muy suavemente el borde de su labio inferior, le susurro “te amo”, le provoco para que abra la boca y cuando lo hace susurro “te necesito” y juntando los labios, mi lengua busca la suya, despacio, suave, lento. Quiero disfrutar de este momento, estamos solos él y yo. 
 
   Lentamente, como si me pidiese permiso, me rodea la cintura y me aprieta contra él, intenta ponerme sobre su cuerpo, pero me resisto y deja caer la mano.
 
   —    Me gusta sentir tu peso sobre mí, solo quiero sentir tu calor — le suplico con la mirada
 
   Muy despacio, se coloca encima de mí, apoyándose sobre los antebrazos, controlando no dejar caer todo su cuerpo, pero le necesito, paso mis manos por debajo de sus brazos hasta su increíble espalda, le araño por encima de la camisa y cierra los ojos por un instante. 
 
   Cuando los abre de nuevo, le brillan, el color de sus ojos ha vuelto con un tono fuerte y definido, cada una de sus preciosas vetas marrones. Levanto la cabeza para besarle, y me devuelve el beso, suavemente, tan deliciosamente tierno que me estremezco. Empiezo a sacarle la camisa de los pantalones a tirones. Le necesito desesperadamente, sentir su piel sudando sobre la mía, necesito que su alterado corazón retumbe junto a mi pecho hasta sentirlo dentro de mí. Pero Chris detiene mis manos y con una caricia me besa las puntas de los dedos.
 
   —    ¿Quieres que te suplique Chris? — le digo burlonamente
 
   —    No cariño, jamás suplicarás por nada, solo que ahora no puedo... 
 
   —    Tienes que irte, perdona
 
   —    No, tengo que saber que aún me amas, como antes, que aún confías en
 
   —    No lo dudes nunca Chris, te quiero, te amo, te necesito y confío en ti
 
   —    Perdóname princesa, por favor... perdóname
 
   —    Ya te he perdonado, ¿no ves que sólo respiro porque tú estás a mi lado?
 
   —    No vuelvas a beber en una bañera con agua caliente hasta quedar inconsciente
 
   —    No vuelvas a mandar al FBI a secuestrarme
 
   Sonríe maliciosamente y entierra su cara en mi cuello, me acaricia detrás de la oreja con la nariz y me besa una y otra vez encima de la yugular. Me muerde el hombro y yo sólo le abrazo lo más fuerte que puedo. 
 
   No vamos a hacer el amor, pero no me importa, mi sexy americano está conmigo, realmente está conmigo, para siempre. Le pertenezco a muchos niveles, y en este momento estoy segura de que él me pertenece a mí. 
 
   Permanecemos así un par de minutos, hasta que Chris rueda por la cama llevándome sobre él, me abraza fuerte y me acaricia la espalda con cariño y ternura, yo le beso en el pecho, justo donde sé que está la cicatriz, aunque no pueda verla. 
 
   —    Quiero ser yo quien te enseñe la ciudad — y el sonido de su voz llega hasta mi corazón
 
   —    Me encantará descubrirla contigo
 
   Nos levantamos y se quita la camisa. En cuanto lo hace, me acerco y le acaricio el torso con la palma de las manos, le beso la cicatriz y trazo un corazón sobre él, pego la cara a su piel, y todo mi cuerpo se relaja inmediatamente, sentir su calor es lo único que me relaja completamente. 
 
   Cuando le dejo libre, se pone una camiseta, se cambia los pantalones de traje por unos vaqueros y los zapatos por unas zapatillas deportivas.
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   Cuando salimos del parking en el Maserati, tengo la sensación de que Chris, simplemente conduce por conducir, le pido que callejeemos, que me enseñe los rincones de la ciudad y al pasar frente a un estudio de tatuajes, una idea se me enciende en la cabeza como una bombilla. Le pido que aparque y se queda blanco como la leche cuando ve que vamos allí.
 
   —    ¿Qué opinas de los tatuajes? — le digo cuando estoy a punto de abrir la puerta
 
   —    ¿En tu cuerpo? — abre los ojos de par en par — ¡no! No vas a estropear así tu preciosa piel
 
   —    No seas neandertal, un tatuaje no es una profanación de la piel, es un tributo a algo que no se ve. Confía en mí — abro del tirón y entro antes de que pueda detenerme
 
   ¡Vaya! Es como el programa de la tele, tengo la sensación de que en cualquier momento va a aparecer Kat Von D. Pero no, en su lugar aparece un hombre casi tan fuerte como Chris, muy guapo y lleno totalmente de tatuajes. Sonrío con malicia y me devuelve la sonrisa.
 
   Una mujer rubia con mechas de colores, ojos casi negros y apariencia asiática con más piercings de los que he visto nunca, nos saluda amablemente y cuando hablo con ella, me indica que uno de los tatuadores estará libre en unos diez minutos. Nos sentamos en unos sillones muy cómodos y no puedo evitar sonreír al ver la cara de Chris.
 
   —    Te prometo que no te arrepentirás — le beso y le sonrío
 
   —    Disfrutas viéndome sufrir ¿verdad? — vuelvo a sonreír y niega con la cabeza — eres consciente de que los tatuajes duelen ¿verdad?
 
   No puedo evitar soltar una carcajada y la chica de la recepción me mira sonriendo. Me subo a horcajadas al regazo de Chris que se queda tenso como un arco de tiro. 
 
   —    Con lo que disfruto es estando contigo — le beso — estoy convencida de que te encantará, pero me vas a esperar aquí
 
   —    Desde que te conozco mi vida está patas arriba — me río al recordar las palabras de mi padre — pero no sé vivir sin ti
 
   Cuando la chica del pelo multicolor me indica que ya es mi turno, entro con una sonrisa en la boca. Me siento en la silla reclinable y le explico al hombre tatuado lo que tengo en mente, me entiende a la primera y en cuestión de segundos prepara un boceto. ¡Vaya! Es mejor de lo que tenía en mente, me encanta. 
 
   Se levanta, corre una cortina y mientras yo me preparo, él lo pasa al papel de calco. Cuando empieza a tatuarme me acuerdo de las palabras de Chris, y aunque tenía razón y duele, no puedo evitar sonreír. 
 
   Hablo con el chico mientras me tatúa, resulta que es de California y llegó aquí siguiendo a su chica, a la que lleva tatuado en el brazo. Unos ojos increíbles y una sonrisa de cine. ¡Cómo me gusta hablar con gente enamorada! Le cuento a qué se debe mi tatuaje, y sonríe con aprobación.
 
   Cuando salgo del cubículo hacia la recepción para pagar, Chris no está en el sillón y me quedo clavada al suelo. ¿Ha sido demasiado para él? Miro aterrada a la chica asiática de sonrisa amable y tartamudeando le pregunto por Chris cuando éste me abraza por la espalda. ¿Fue a buscarme?
 
   —    Hola princesa, estoy aquí — me besa en el cuello — ¿me has echado de menos?
 
   —    Siempre ¿dónde estabas? — le miro por encima del hombro y tiene una sonrisa maliciosa en la cara
 
   Sin responder le da su tarjeta American Express Negra a la chica y firma el recibo sin mirar lo que ha costado el tatuaje, sólo me mira a mí, tan intensamente que estoy a punto de ponerme a jadear.
 
   —    ¿Me vas a enseñar lo que te has hecho? — me dice sonriendo
 
   —    Chris, ¿te has hecho un tatuaje? — le miro con desconfianza
 
   —    Enséñame el tuyo y te enseñaré el mío — responde cogiéndome por la cintura
 
   Empiezo a reír como una tonta, sé que nos están mirando, pero me da igual, solo tengo ojos para mi sexy americano, para este yanqui que me vuelve loca sólo con mirarme, al hombre al que quiero con toda mi alma.
 
   Salimos del estudio de tatuajes abrazados por la cintura y con una sonrisa en la cara. Nos subimos al Maserati y Chris me lleva a comer a su restaurante favorito, es un pequeño restaurante italiano, decorado como si estuvieses delante de la Fontana Di Trevi. Precioso. En cuanto ponemos un pie dentro, el dueño viene a saludar a Chris con un fuerte abrazo. Parecen muy amigos.
 
   —    Isabel, te presento a mi mejor amigo, se llama Filippo Bianchi — me acerco y le doy dos besos, es italiano, seguro que esa tontería de la mano no va con él
 
   —    ¡Qué ganas tenía de conocerte Isabel! No sabes la de cosas que me ha contado de ti — me sonríe con picardía y yo le devuelvo la sonrisa
 
   —    Espero que todo bueno — le digo mirando a Chris
 
   —    Todo absolutamente bueno, me gustaría presentarte a mi esposa — me coge de la mano — ¡Marisa! Nena, ven, quiero presentarte a alguien — grita ligeramente girado hacia el fondo del restaurante
 
   Una mujer preciosa aparece en el marco de una puerta, que por lo que atisbo a ver, es la cocina. ¿Es española? Desde luego lo parece, tiene el pelo castaño oscuro, unos preciosos ojos castaños, piel dorada y una sonrisa de anuncio. Juraría que es andaluza. 
 
   —    Ven pequeña — la coge por la cintura y la besa dulcemente ¡Oh! Como me gusta ver estas cosas — te presento a mi preciosa mujer, Marisa. Ella es Isabel, la futura moglie de Christopher — Marisa se sonríe ampliamente, me abraza y me da dos besos
 
   —    No sabes lo emocionada que estoy de conocerte Isabel — hasta su voz es preciosa — mira que no traerla antes... — le da un golpe cariñoso en el pecho a Chris — ¿tenéis hambre? — Chris baja la mirada inocentemente y Marisa le da un beso en la mejilla
 
   —    Un poco — respondo tímidamente 
 
   —    ¡Fantástico! Toro, búscales una buena mesa ¿quieres? — besa en la mejilla  a su marido, ¿toro? Ni siquiera voy a preguntar...
 
   —    A sus órdenes mi reina — le dedica una leve reverencia
 
   —    ¿Hay algo que no te guste? — niego con la cabeza — te traeré la especialidad de la casa
 
   Cuando se aleja, los tres la miramos, tiene una fuerza increíble, es absolutamente encantadora, Filippo suspira mirándola con devoción y Chris me mira a mí, con la misma expresión en los ojos.
 
   Nos sentamos en una mesa hacia el final, donde la luz es más tenue, es muy romántico. Las sillas son muy cómodas y mientras Filippo nos sirve el vino en unas copas preciosas, Chris no me suelta la mano y me mira fijamente.
 
   —    ¿Les conoces desde hace mucho? — pregunto curiosa
 
   —    Hace unos diez años que Fil es mi mejor amigo, nos conocimos en Harvard — me dice como si dijese que el sol es brillante
 
   —    ¿Estudiaste en Harvard? — asiente como si tal cosa — ¡vaya! Yo no fui a la universidad — digo avergonzada
 
   —    Ahora podrías, bueno, cuando seas ciudadana estadounidense — sonrío tristemente — el caso es que los dos estudiábamos allí, y en cuanto terminamos los estudios abrimos nuestras empresas, Fil tiene restaurantes por todo el país, en total son doce — le miro asombrada 
 
   Marisa nos trae la comida ella misma. Empieza con un carpaccio de ternera, una ensalada capresse, y unos arancini. ¡Todo delicioso! El plato principal son ñoquis con trufa, en cuanto los pruebo, mi cara se llena de gestos de admiración, es lo más delicioso que he probado nunca. De postre nos traen panacotta, y es otra delicia absoluta.
 
   Para el café, Marisa y Filippo se sientan con nosotros y son tan simpáticos y divertidos que conocerles ha sido todo un descubrimiento. Efectivamente Marisa es andaluza, cordobesa para más señas, y lleva el calor del sol en el corazón, es evidente que adora a Chris, pero sólo tiene ojos para Filippo, lo mismo que él con ella.
 
   Me cuentan que estuvieron en la fiesta de compromiso, pero no soy capaz de ubicarles, fue un día muy complicado para mí. Cuando hablo con Marisa, siento un pequeño alivio en el corazón, y creo que ella se siente igual. Es muy duro estar lejos de todo lo que conoces. 
 
   A media tarde, Chris me lleva a pasear por la ciudad, y hablamos mucho. Esto es justo lo que quería, y estaría completamente embriaga de felicidad si no tuviese un pinchazo recurrente en el cerebro que me recuerda constantemente que una psicópata quiere hacerle daño a Chris. 
 
   Al anochecer, volvemos al Luxury y durante horas retozamos en la cama, amándonos y disfrutando el uno del otro. Caemos rendidos, jadeantes y sudados sobre las sábanas.
 
   —    Quiero ver tu tatuaje — le digo a Chris, mirando al techo
 
   —    En cuanto me enseñes el tuyo — nos miramos retándonos
 
   Vale, hoy me ha dado todo lo que le he pedido, es justo que ceda yo primero, así que con cuidado me levanto la protección de la cadera para que pueda observar el tatuaje. Lo mira, lo remira y después me mira a los ojos como si no diese crédito a lo que ve, y durante un segundo me echo a temblar al imaginar que no le gusta.
 
   —    Nunca lo olvides, Chris — susurra muy cerca de la piel de mi cadera leyendo mi tatuaje
 
   —    ¿No te gusta? — le miro preocupada
 
   —    Te has tatuado mi nombre en tu cuerpo — ¡mierda! Le parece una tontería — me encanta, pensé que sería algún símbolo, esto es mucho más ¿y si alguna vez me dejas?
 
   —    ¿De verdad crees que habrá algo o alguien después de ti? 
 
   —    Joder princesa, es lo más bonito que me han dicho nunca
 
   Se lanza a mi boca y me besa con una mezcla de pasión y veneración que hace que me sienta profundamente amada. Suspiro profundamente. Y se sienta en la cama mientras se quita la protección de su tatuaje, que se ha hecho en el pecho. Justo en la zona de la cicatriz, así que supongo que se la ha tapado. Cuando duda, me pongo de rodillas delante de él y cierro los ojos hasta que él me diga que puedo abrirlos. Un momento después me da un dulce beso en los labios y abro los ojos.
 
   ¡Me encanta! Efectivamente se ha tapado la cicatriz, pero es genial, se ha tatuado una preciosa estrella tribal y justo a un lado la palabra “gata”. No puedo evitar sonreír como una tonta. Le acaricio con cuidado alrededor y le doy un beso justo debajo del tatuaje.  
 
   —    Tú también te has tatuado algo que es nuestro ¿y si me dejas algún día? 
 
   —    No importará, porque si te pierdo algún día, moriré — lo dice serio y con determinación
 
   Me lanzo en sus brazos no sé si por lo mucho que le quiero, o por el terror que me ha invadido al pensar que le pueda ocurrir algo.
 
   Unos días más tarde, Mary Alice, Elena y Matt, vienen a buscarme. Tengo la primera prueba del vestido de novia. Tengo el corazón a punto de salírseme del pecho. 
 
   Cuando miro a Matt, me sonríe forzadamente, estoy segura de que Chris le ha contado todo lo que ha pasado, pero en sus ojos hay una preocupación intensa y no puedo evitar sentir una dolorosa punzada atravesándome.
 
   —    ¿Estás bien Matt? Hace algunos días que no te veo — le digo a su espalda mientras las chicas desayunan en la cocina y él se dirige al estudio de Chris
 
   —    Estoy bastante cabreado contigo Bel, sé que no lo hemos hecho bien ocultándote las cosas, pero ¡por Dios! Creí que nos iba a dar un infarto a los dos — me mira fijamente, está enfadado y mucho
 
   —    ¿Te he causado problemas?
 
   —    Bel — suspira y niega con la cabeza — el único problema es que te pase algo, tienes que estar sana y salva, o mi hermano se morirá. Por favor, no vayas a ningún sitio sola ¿de acuerdo? — asiento levemente — buena chica
 
   Me abraza fuerte y me besa en la cabeza y justo cuando le rodeo la cintura con los brazos, Chris abre la puerta del estudio y nos mira con cara de no entender nada. Durante unos segundos ninguno de los tres sabe qué hacer, así que nos quedamos congelados. 
 
   —    ¿Pasa algo que deba saber? — dice Chris con la voz fría como un témpano
 
   —    Estaba regañándola — responde Matt soltándome
 
   —    ¿Abrazándola? — tiene el cuerpo tenso y la mandíbula apretada
 
   —    ¿Cómo la regañaste tú, hermano? — me suelta y le da un golpe cariñoso con el puño 
 
   —    Vale — mi sexy americano se relaja — ¿van a tardar mucho? — pregunta mirándome
 
   —    No lo sé, Peter me avisará antes de salir del taller
 
   —    Un momento, ¿tú no vienes con nosotras? — interrumpo
 
   —    No, yo tengo cosas que hacer con Christopher, hoy estaréis con Peter
 
   —    ¿Es por ella? — pregunto muerta de miedo
 
   —    No, Bel. Son cosas de trabajo — me relajo suspirando y me apoyo en el cuerpo de Chris que me rodea con los brazos — te espero en el despacho, hermano — Matt cruza la puerta y la cierra detrás de él
 
   —    Te quiero yanqui, te quiero mucho — le rodeo el cuerpo con los brazos y aprieto fuerte
 
   —    He tenido celos — dice fríamente — cada vez que te veo con él tengo ganas de arrancarle la cabeza y me odio a mí mismo porque es mi hermano y jamás me traicionaría
 
   —    No tienes motivos para estar celoso Chris, quiero a Matt, es un buen amigo, pero mi corazón late sólo por ti, nunca lo olvides yanqui
 
   Unos minutos más tarde, Peter llega y Elena me arranca de los brazos de Chris, entre risas y besos lanzados al aire. 
 
   Llegamos al taller de costura de Jean Claude, y estoy nerviosa e impaciente por ver lo que ha creado para mí, confío en él, pero creo que tuve un ataque de positivismo realmente preocupante al darle carta blanca. 
 
   Entro en el vestidor con Elena y Mary Alice, estoy en ropa interior pero tampoco es la primera vez que me ven medio desnuda. 
 
   —    Bonito tatuaje — me dice Elena con sorna
 
   —    Si bueno… — digo ruborizándome
 
   —    Mira que tatuarte el nombre de Christopher Mary Alice parece confusa
 
   —    Nunca habrá nadie a parte de él digo encogiéndome de hombros
 
   —    ¡Y por eso te adoramos! Elena me abraza sonriendo
 
   Cuando el diseñador dice que ya tiene el vestido preparado, no puedo mirar. Me tiembla todo el cuerpo. Así que cierro los ojos y me dejo guiar por las madres de Chris, siento como la tela roza mi piel, pero no puedo mirar, madre mía, espero que me quede bien. Y cuando acaban de colocarme el vestido y las oigo suspirar me convenzo de que me va a entusiasmar el resultado. Me ponen unos tacones y me llevan hasta el gran espejo del centro del taller. 
 
   —    ¿Preparada? — la voz de Elena suena emocionada y aunque sigo con los ojos cerrados sé que voy a llorar
 
   —    Allá vamos — digo abriendo los ojos — ¡Madre de Dios!
 
   Me llevo la mano a la garganta y abro los ojos como platos, es una auténtica obra de arte. Jamás me imaginé una creación parecida. Creo que acabo de olvidar como pronunciar las palabras. No me atrevo a moverme por temor a destrozar esta maravilla. 
 
   El vestido es de color blanco natural con cuerpo de seda, escote de pico pronunciado, ajustado hasta la cintura y con falda de vuelo desde la cadera, aumentando poco a poco hasta los pies, una cola de dos metros por lo menos. Todo recubierto con fino tul con aplicaciones de bordado chantilly. Tiras de pedrería hacen de tirantes, que se alargan hasta la espalda entrelazándose sutilmente. Toda la espalda al descubierto hasta la cadera, sólo cubierta por cuatro finas y delicadas tiras de pedrería. Cuanto más lo miro, más me parece que no merezco llevar esta… creación, esto es puro arte plasmado en tela. 
 
   —    Isabel, querida, si no te gusta... yo... — Jean Claude me mira a través del espejo con la cara contraída por la preocupación
 
   Dándome la vuelta, le abrazo tan fuerte como puedo sin estropear la obra maestra que cubre mi cuerpo. Él me devuelve el abrazo y le doy dos sonoros besos en la mejilla con las lágrimas cayendo sin control.
 
   —    Creo que le encanta — dice Mary Alice con su tono de voz dulce y melódica
 
   —    Jean Claude, eres... ¡Dios! Si no amase a Chris, ¡me casaría contigo! — le espeto cogiéndole la cara con las manos
 
   Todos nos reímos a carcajadas y después de hablar durante casi una hora de posibles mejoras por parte de Jean Claude, que como buen artista no está del todo satisfecho, y las madres de mi yanqui, yo me niego a todo. Es perfecto tal y como está, no le cambiaría ni un hilo de su sitio. Me haré la última prueba una semana antes de la boda. 
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   De vuelta en el Luxury, comemos las cuatro mujeres de la casa, Mary Alice, Elena, Sam y yo. Son las mujeres más íntegras, leales, sinceras y divertidas que he conocido nunca, sólo falta Patricia. 
 
   —    Por cierto, tenemos un regalo para ti — dice Elena alegremente y Sam se levanta y se pierde por el pasillo
 
   Las miro curiosa, pero sé que no van a decirme nada, aunque sólo por verlas tan emocionadas y felices, hace que merezca la pena. Al cabo de un par de minutos, Sam vuelve con un paquete envuelto con gusto exquisito.
 
   Lo pone delante de mí, y las tres me miran expectante. Suspiro profundamente y lo abro impaciente. 
 
   —    ¡Qué maravilla! — digo totalmente encantada
 
   —    ¿Te gusta? — pregunta Mary Alice un poco nerviosa
 
   —    Me encanta, de verdad que me encanta — acuno el libro entre mis brazos oliendo el forro de cuero viejo
 
   Es un álbum de fotos hecho totalmente a mano, con las cubiertas forradas de cuero auténtico, y las hojas son de pasta de papel artesano, con delicados pliegues de papel vegetal separando las hojas. Incrustado en el cuero, unas letras doradas con cursiva caligrafía antigua: Mis recuerdos: pasado, presente y futuro.
 
   Me encantan los álbumes de fotos, y lamento los que perdí en el incendio de mi ático. Lo abro y en la primera hoja, una dedicatoria de cada una de las mujeres que tengo delante. 
 
   «Gracias por iluminar nuestras vidas, y gracias por dejarnos formar parte de la tuya. Me siento honrada de que seamos familia. Con cariño, Mary Alice» — joder... voy a llorar
 
   «Es un honor formar parte de tu día a día, y más aún poder considerarte una amiga, un besazo español, Sam»
 
   «Podría darte las gracias por tantas cosas que necesitaría otro álbum. Así que sólo te diré que eres la compañera perfecta para mi hijo, y estoy profundamente orgullosa de sentirte como hija. Cuenta conmigo para cualquier cosa que necesites. Sinceramente, Elena»
 
   «Nunca más te sientas sola, tienes tres madres en las que apoyarte – las tres mosqueteras»
 
   Las lágrimas me caen por las mejillas, no puedo dejar de mirar las preciosas palabras escritas en rojo intenso, como no podría ser de otra forma. Las palabras que salen del corazón, se escriben con rojo, el color de la sangre. Paseo los dedos una y otra vez por las palabras, grabándolas a fuego en mi corazón. 
 
   Finalmente cierro el álbum y lo dejo lentamente sobre el papel de seda verde en el que estaba envuelto. Me levanto de la silla y las tres increíbles mujeres que tengo delante hacen lo mismo, me lanzo en sus brazos y las aprieto fuerte. Joder, las quiero muchísimo. Todas y cada una de ellas, se han hecho un hueco en mi corazón y ahí van a permanecer para siempre. 
 
   Me aferro a ellas durante unos minutos, en los que siento que el vacío que siempre sentí por la ausencia de mi madre, ya no está, tengo la cicatriz de mi padre, pero el resto de las personas que me importan están perfectamente acomodadas en lo más profundo de mi ser. 
 
   Cuando Mary Alice y Elena se van, Sam se queda conmigo hasta que llegue Chris, eso de no estar nunca sola era de verdad. Pero estamos solas y voy a aprovecharlo.
 
   —    Sam ¿puedo hacerte una pregunta? — le digo distraídamente mientras la ayudo a recoger
 
   —    Claro, dime — intenta quitarme uno de los platos pero me giro
 
   —    Aquel día... ¿por qué tenías esa cara? ¿Chris se enfadó contigo?
 
   —    Isabel, de verdad que no creo que debamos hablar de ello
 
   —    Sam, por favor — insisto
 
   —    Intentaron forzar la entrada, cuando llegué la llave no entraba en la cerradura y llamé a seguridad, me dijeron que habían intentado forzarla y llamé al FBI y a Chris, nadie se enfadó conmigo, mi cara se debía al miedo de que te hubiese ocurrido algo — se ha quedado blanca como el papel y rígida como una estatua
 
   —    Gracias — la abrazo fuerte — gracias por contármelo
 
   —    Niña, no vuelvas a beber tu sola hasta ese punto — me advierte
 
   —    Lo prometo — asiente con aprobación y le doy un beso en la mejilla — estaré en el estudio 
 
   Tengo que decirle a Chris que yo necesito un sitio en el que estar cómoda para leer en este sitio.  No consigo encontrar una postura en condiciones. Recuerdo el diván del vestidor, oh, sí que es cómodo. Busco a Sam para decirle donde voy a estar, si todos tienen tanto miedo, seguro que hay una buena razón y si no la hay, no importa, tanta dedicación merece un respeto por mi parte.
 
   Me tumbo en el fantástico diván blanco y con mi nuevo IPad, empiezo a leer a una de mis escritoras favoritas. 
 
   —    Isabel, despierta cariño — la voz de mi sexy americano es dulce y suave
 
   —    Hola yanqui — digo frotándome los ojos
 
   —    Lamento despertarte, parecías la Bella Durmiente
 
   —    ¿Qué hora es? — pregunto aún con la voz ronca  
 
   —    Casi las ocho de la tarde, siento mucho llegar tarde
 
   —    Tranquilo, he estado ocupada — le digo levantándome — pero tienes que comprarme uno como este para el despacho, tu sillón será muy bueno para trabajar pero no hay forma de leer en él — mi sexy americano, sonríe y asiente
 
   Cenamos tranquilamente una fantástica ensalada César y fiambre de pollo que Sam nos ha dejado preparado. Le cuento lo emocionante que ha sido mi día, y Chris me cuenta que también ha tenido un día intenso, acaba de cerrar un trato muy bueno y está especialmente contento. 
 
   Al día siguiente le digo a Chris que quiero ir a dar un paseo por Dupont Circle, me asigna como escolta a Peter, ya que él  tiene que viajar a Nueva York y Matt tiene asuntos que atender. Una vez allí le doy la dirección del sitio donde quiero ir. 
 
   Es un negocio artesano de madera tallada, que descubrí ayer en Internet. El hombre que nos atiende rondará los sesenta años, pero es amable y simpático, le explico lo que estoy buscando y se muestra encantado con la idea, y en un momento me hace un boceto de lo que le estoy explicando, estoy feliz porque me ha entendido a la primera. Le indico que me comunique por email cuando cree que podré venir a buscarlo ya que me dice que lo tendrá listo en dos o tres semanas. Va a ser un regalo de boda perfecto. Insisto en dejarlo pagado, al menos una parte, que no me importa ajustar el precio cuando venga a buscarlo. No parece entusiasmado por la idea, pero al final accede.
 
   Una vez termino con el propósito principal de mi visita al centro de la ciudad, vuelvo a casa con la idea de pasar el resto del día relajadamente leyendo. 
 
   Sam me acompaña en la comida, lo que agradezco porque odio comer sola, y de paso aprovecho para contarle cuál será mi regalo de bodas para Chris. La entusiasma la idea. 
 
   Los días pasan entre pequeñas confidencias por parte de mi sexy americano, sexo alucinante y amor, muchísimo amor. La verdad es que la vida con Chris es de color de rosa, soy consciente de que hay cosas que tendremos que pulir en nuestra relación, pero la verdad es que soy feliz, soy extremadamente feliz. 
 
   Las chicas se empeñan en hacer una despedida de soltera, no me hace ninguna gracia ir a un restaurante con atributos masculinos luminiscentes en mi cabeza, pero todas parecen tan contentas que decido acceder, ahora convencer a Chris, va a ser algo más difícil me temo. 
 
   Efectivamente, cuando le planteo la idea, sólo recibo una palabra a cambio y es un NO tan rotundo, tan grande y tan invariable como una catedral. Pero entre sus dos madres, Patricia, Marisa y yo, le convencemos, por supuesto tenemos que llevar escolta, pero no queremos por allí a Matt, así que gracias a que tendremos a Peter y un par de escoltas a mayores, Chris es capaz de verme salir de la ducha hacia el vestidor sin un nuevo ataque de ira. 
 
   —    No vas a ponerte eso — agita la cabeza firmemente 
 
   —    Venga Chris, es mi despedida de soltera, quiero estar guapa — le suplico con las manos en su pecho
 
   —    ¿Quieres estar guapa? Bien, quédate en casa, te follaré cómo y dónde quieras y te despedirás de la soltería a lo grande ¿qué me dices? — aprieta su pelvis contra la mí y gira en círculos las caderas
 
   —    Tentador, muy tentador... pero no juegas limpio. Tú también vas a ir a tu despedida de soltero — la verdad es que me apetece bastante más su plan
 
   —    A casa a Matt, póquer, cervezas y fútbol, ¿qué vas a hacer tú? — le está consumiendo no saber nada
 
   —    No tengo ni idea, las chicas no me lo han dicho, solo me han dicho que vaya guapa y de corto — usaron la expresión: nada más largo que un cinturón ancho
 
   —    No me gusta — mete las manos en los bolsillos y se apoya contra la pared con aspecto derrotado
 
   —    Llevo tres escoltas Chris, para una despedida de soltera es más que suficiente — soy consciente de que no es la seguridad lo que más le preocupa
 
   Mientras Chris se desespera, voy al cajón de la lencería y escojo un conjunto en rojo, pero cuando veo como me mira Chris a punto de saltar sobre la cama para quitármelo, lo cambio por un conjunto más sencillo de color blanco. Entro de nuevo en el vestidor y me pongo un vestido de cuero negro, palabra de honor y escote corazón, y extremadamente corto, mis sandalias negras de tiras que se atan a mitad del gemelo y cuando salgo a la habitación, oigo un ruido de cristales, miro hacia el baño y veo a Chris con la mano como si aún sujetase el vaso que se acaba de estrellar contra el suelo.
 
   —    Ni de coña vas a salir a la calle con eso — se acerca con grandes zancadas y cara de cabreo total
 
   —    ¿No me queda bien? — intento coquetear con él
 
   —    Con ese... trozo de tela, estás pidiendo que te lo suban a la cintura y te follen duro, ¡quítatelo ahora mismo! — ¡Dios! Estoy mitad asustada mitad excitada. Chris bulle de ira y aunque suene cruel, me estoy divirtiendo
 
   —    Vale, no te pongas así, me pondré otro — digo con aire conciliador mientras vuelvo al vestidor
 
   Mientras me quito el extra mini vestido de cuero, pienso en lo fácil que me resulta a veces manipular a Chris, ni de coña hubiese llevado ese vestido, pero si no lo fuerzo un poco no me hubiese dejado ponerme ninguno. Y me compré un vestido increíble sólo para esta ocasión. Es un vestido precioso plateado sin mangas, cuello redondo, escote ilusión, corpiño de encaje y diseño de lentejuelas, espalda en forma de V, y tul en el dobladillo, me pongo mis sandalias plateadas con abrazadera metálica en el tobillo y el bolso a juego. 
 
   —    ¡Joder! ¿es que no tienes un vestido que no incite a arrancártelo con los dientes? — ¡Dios! Una frase y estoy jadeando
 
   —    Mira Chris, o éste o el anterior, pero elige de una vez — explico con falsa desesperación
 
   —    ¡Está bien! Supongo que este es menos malo que el otro, joder Isabel, eres una puta tentación constante — no puedo evitar sonreír como una tonta, no está mal que te digan estas cosas de vez en cuando
 
   —    Tú sí que eres tentador. Cariño, voy con tu familia y mis amigas, cinco escoltas contando a los de tus madres, no me va a pasar nada
 
   —    En cuanto vuelvas te va a pasar, ya lo creo que te va a pasar princesa — lo dice con ese tono ronco que me vuele loca — ¿vas a llevar el pelo como lo llevas? — me agarra por las caderas
 
   —    Si, ¿tampoco te gusta? 
 
   —    Me gusta, quiero que se te vea el cuello — dice siseando en mi oído
 
   —    ¿Por qué? ¡Oh! — es todo lo que puedo decir cuando siento sus dientes en mi piel
 
   —    Porque acabo de marcarte — dice cuando me suelta
 
   —    ¿Qué has hecho qué? — corro al espejo del baño — joder Chris, que no tenemos quince años
 
   —    Eres mía, y ya que te vas a exhibir tan provocativamente, que todo el mundo sepa que tienes dueño — pasa la lengua por el tremendo chupetón que luzco en el cuello
 
   —    Estás como una regadera, yanqui 
 
   Cuando Peter viene a buscarme, Chris me agarra de la cintura, me estrecha contra él y me besa larga y apasionadamente. Sé que esta salida de chicas le está volviendo loco, y en parte entiendo sus motivos, pero ¡por Dios! 
 
   —    Te quiero yanqui, nunca lo olvides — le acaricio la cara con la esperanza de que se calme un poco 
 
   —    Yo también te quiero princesa, estaré aquí cuando vuelvas — está tan triste que por un segundo pienso en acceder a sus demandas, pero si cedo ahora estaré perdida el resto de nuestras vidas
 
   —    Divertirse no es malo — le miro coquetamente
 
   —    La diversión empezará en cuanto cruces esa puerta sana y salva — ¡ay madre! Menuda promesa...
 
   Le beso despacio y poco a poco me suelto de sus brazos. Cuando atravieso la puerta noto como Peter me observa e intenta reprimir una sonrisa. 
 
   —    Ni una palabra — le advierto amenazante en cuanto las puertas del ascensor se cierran y él se ríe a carcajadas
 
   —    Bonito collar ese que luces — me pasa el dedo por el chupetón
 
   [bookmark: __DdeLink__4480_1999674037]Le fulmino con la mirada pero le da igual, se ríe a carcajadas y no para hasta que llegamos al SUV, cuando recogemos a Sam, Patricia y Marisa, me tapo el cuello con las manos como si me doliesen las cervicales. 
 
   Llegamos al restaurante y en cuanto me quito el abrigo, todas las miradas se posan en mi cuello, que tiene el aspecto de haber sido atacado por un animal furioso, y bueno, en parte así fue. Roja de vergüenza, me enfrento a todas las miradas de las mujeres sentadas en la mesa.
 
   —    O esto, o no salía, así que ya podéis mirar a otro sitio — digo mirando a la servilleta y las chicas se parte de la risa
 
   La cena es fabulosa, y para mi alivio no me obligan a ponerme nada obsceno en la cabeza. Nos reímos muchísimo, estas mujeres son todas y cada una de ellas, fabulosas. Durante el postre intentan sonsacarme información acerca de la potencia y resistencia de Chris, y lo justifican con la tremenda marca que me ha hecho en el cuello, no me puedo creer que dos de las mujeres que me preguntan sean sus madres. 
 
   Evadiendo la respuesta como puedo, finalmente nos dirigimos a un club de pijos, pero bueno, supongo que nos pega. Los escoltas nos siguen de cerca, en algunos momentos son agobiantes, pero por poco que me guste que me vigilen, decido que es mejor una pequeña molestia a que ocurra una desgracia.
 
   Bailamos y bebemos, bebemos y bailamos, nos reímos y seguimos bailando. Lo pasamos de miedo. Hasta que un par de tíos con ganas de bronca empiezan a hacer el tonto, pero las cosas se lían de verdad cuando uno de ellos le coge el culo a Patricia y ésta le devuelve un guantazo tremendo, y cuando hace el ademán de devolverle el golpe, la gigante mano de Peter sujeta la muñeca del tipo, se la retuerce a la espalda y mientras le aleja de nosotras, el resto de los escoltas forma un circulo a nuestro alrededor. 
 
   Intentamos seguir con el buen rollo y casi lo conseguimos, pero el incidente nos ha puesto a todas los pelos de punta, aunque no sé si tememos más que nos hagan algo, o que los salvadores Hicks aparezcan en el local para arrasarlo. Por lo que han contado Mary Alice y Patri, sus hombres no son muy diferentes del mío.
 
   Nos sentamos en un reservado para descansar y las chicas emocionadas se ponen a mi alrededor y me tienden una caja del tamaño de un CD, de terciopelo gris. Las miro sorprendida y ellas me devuelven la sonrisa. 
 
   Dentro de la caja hay unos preciosos pendientes con forma de lágrima, en el punto en el que se sujetan en el lóbulo un flamante zafiro, seguido de una serie de pequeños diamantes que aumentan ligeramente de tamaño, todo ello engarzado en oro blanco. Son elegantes y preciosos. También hay una fina pulsera a juego de oro blanco con tres zafiros impresionantes escoltados por dos pequeños diamantes cada uno. ¡Vaya! Son unas joyas increíbles. 
 
   Damos por finalizada la noche y dejamos a todas las chicas sanas y salvas en sus respectivas casas, Peter me acompaña hasta el ático y no se va hasta que Chris sale del estudio, está claro que ha estado esperándome. Pobre, y me encantaría compensarle, pero creo que he bebido demasiado y necesito tumbarme antes de caer redonda. Pero mi sexy americano no lo deja pasar. Y terminamos haciendo el amor en el despacho y en la ducha.
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   Estoy nerviosa a más no poder, hoy tengo la última prueba del vestido de novia, y no puedo esperar volver a ponérmelo. ¡Me muero de ganas de tenerlo en casa! Sólo falta una semana para la boda, y ya empieza a haber mucho movimiento en la mansión Hicks, que es donde se celebrará. 
 
   Llegamos al taller de Jean Claude para probarme mi maravilloso y alucinante vestido de novia. Estoy tan nerviosa que casi no puedo hablar, ahora que sé que mi vestido es el más maravilloso que hubiese podido imaginar, casi no puedo creer que todo esté saliendo tan bien.
 
   Cuando me pruebo el vestido de nuevo, no puedo evitar llorar, es más perfecto de lo que recordaba. El delicado cuerpo de seda roza mi piel, el tul es más fino y elegante y las tiras de pedrería son mucho más espectaculares de cómo lo recodaba. Y todos nos maravillamos ante la obra de arte, hoy he traído los zapatos que llevaré, unas sandalias de tiras doradas de tacón de aguja, y también la ropa interior, tan sólo unas bragas muy sexys de encaje en color blanco, ya que el vestido tiene toda la espalda descubierta. 
 
   Me siento atractiva, sexy, y creo que cuando Chris me vea, le va a encantar, después me regañará por llevar algo tan provocativo. Miro a las madres de mi yanqui y veo que las tres estamos pensando en lo mismo.  
 
   Jean Claude nos da su visto bueno, y me abraza con fuerza cuando al despedirnos le entrego su invitación a la boda. No se lo esperaba, pero mi nuevo diseñador preferido tiene que estar allí. Es una oportunidad para él, y yo quiero que lo disfrute, al fin y al cabo ha creado una obra de arte para mí. Eso es algo más que trabajo.
 
   Finalmente, será una ceremonia al aire libre, romántica pero llena de color, y gracias a que Chris ha cedido a todo lo que le he pedido al respecto, sólo seremos doscientas personas, me sigue pareciendo demasiada gente, pero al menos es menos de la mitad de la primera lista de invitados que redactamos. Y lo mejor de todo es que Patricia estará dos semanas conmigo. Llega mañana y se irá una semana después de la boda, que es cuando nosotros nos iremos de luna de miel, aunque no sé a dónde porque Chris no me ha contado nada de nada, y tampoco le he podido sacar nada a la organizadora de la boda. 
 
   ¡Ay madre! ¡Sólo siete días! Una semana y seré la Señora de Christopher Hicks... por supuesto, intenté conservar mi apellido, pero a mi neurótico yanqui casi le da un infarto, y como realmente todo el mundo me va a conocer por ser su esposa, tampoco es que tenga mucha importancia.
 
   Tengo que controlar a Mary Alice continuamente para que no se exceda con flores, y demás detalles. Querían una boda nocturna, pero siempre me han gustado las bodas diurnas, y como me consienten todos los caprichos, ni siquiera es una discusión. 
 
   Patricia viene para quedarse dos semanas, llega a primera hora de la mañana por la noche tenemos planeada una salida de chicas, lo pasamos tan bien en mi despedida que todas estamos deseando repetir. Cuando Peter me deja en casa son más de las cuatro de la madrugada, y como siempre Chris me está esperando.
 
   —    Has bebido — me susurra al oído mientras me rodea la cintura
 
   —    Si, vino en la cena y algunas cubatas de ron con Coca-Cola — no hay razón para mentir
 
   —    ¿Y has duchado a alguien con el cubata? — me sonríe y se me para el corazón
 
   —    No, eso sólo te lo hice a ti yanqui — me besa en el cuello donde me hizo el chupetón
 
   —    Me encantó marcarte — dice seductoramente y yo le miro con fingida desaprobación
 
   Me da un beso tentador y ya me tiene justo donde quería. Dejo caer el abrigo y el bolso, Chris se quita la camiseta y su maravilloso aroma fresco y sensual me envuelve, me coge en brazos y me lleva hasta la habitación. Me lanza sobre la cama con una sonrisa y se quita los pantalones de chándal, se queda magníficamente desnudo y me deleito con las vistas. ¡Joder! Está para comérselo. 
 
   Su cara tan hermosa, con rasgos tan masculinos, ojos castaños brillantes e intensos, nariz recta y perfecta, mandíbula definida, labios ardientes que emanan deseo, cuello definido y fuerte, hombros anchos y musculosos, brazos de infarto llenos de músculos definidos y poderosos, pecho ancho y duro, cintura esbelta con abdominales marcados, las caderas ¡Oh dios! Esas caderas que hacen maravillas cuando está dentro de mí, su tremenda erección, mmmm se me hace la boca agua, y esas piernas tan bien definidas, robustas. Joder, es todo un bombonazo.
 
   —    ¿Me has visto ya lo suficiente? — dice con voz ronca y sensual
 
   —    Nunca yanqui — le digo totalmente excitada
 
   —    Ponte de pie — me acerca a él y me muerde donde estaba el chupetón — desnúdate para mi princesa
 
   —    No tengo ni idea de cómo se hace un striptease — se sienta en el borde de la cama y sonríe
 
   —    Improvisa — me mira lujuriosamente mientras aparece un pequeño mando en su mano
 
   Le miro y sonrío, si quiere un striptease, se lo haré, me apoyo en la puerta cerrada de nuestra habitación, y cuando las primeras notas de Sexydance de Paulina Rubio inundan la estancia, le miro divertida.
 
   —    ¿Paulina Rubio? — le miro sorprendida
 
   —    La primera vez que te vi bailar — me mira fijamente y un escalofrío me recorre al recordar el día que nos conocimos
 
   Cierro los ojos un instante y me dejo llevar por la música, no tengo ni idea de hacer striptease, pero sé bailar, es una de las cosas que más me gustan, empiezo a moverme al ritmo de la música, le cojo de la mano y le levanto, se queda tenso como un palo en mitad de la habitación y yo bailo a su alrededor, rozándole, meneando las caderas mientras me bajo lentamente la cremallera del vestido que dejo caer a unos pasos delante de él, y cuando me agacho a cogerlo le apoyo el trasero en su entrepierna y noto cada músculo tensarse. 
 
   Sigo bailando a su alrededor mientras me quito el sujetador, me tapo el pecho con el antebrazo y la mano y me pongo de espaldas a él mientras me bajo las bragas de encaje blanco sin dejar de mover las caderas, se pega a mí y necesito todo mi autocontrol para no lanzarme a la cama cuando la música se para.
 
   Afortunadamente, Chris toma las riendas, me lanza contra la cama, de espaldas a él, me acaricia la espalda y me muerde en el hombro. 
 
   —    Ha sido mejor que la primera vez — me susurra al oído
 
   —    ¡Dios! — gimo cuando su mano aprieta mi cadera
 
   —    No princesa, Chris — baja la mano más y la mete entre el colchón y mi cuerpo hasta llegar a mi entrepierna
 
   —    ¡Joder! — sólo soy capaz de palabras cortas
 
   —    Exactamente princesa, voy a follarte hasta que te quedes afónica
 
   ¡Dios! ¡Si! Mi sexy americano es un dios sexual y lo sabe, me domina, me ordena, juega conmigo, y lo mejor de todo es que me encanta. Con solo una caricia me hace sentir más de lo que jamás he sentido. Y cuando me posee, el mundo se detiene para que disfrutemos el uno del otro sin ninguna distracción.
 
   Vuelve a morderme el hombro, esta vez un poco más fuerte y me hace volver a sus brazos. Se incorpora lo suficiente y me ordena que me gire, le miro a los ojos y él me devora con la vista, durante unos segundos apenas me roza, sólo me mira intensamente y me pongo mucho más nerviosa.
 
   —    Eres el amor de mi vida — dice en tono solemne
 
   —    Y tú el amor de la mía — le respondo sinceramente
 
   Se lanza contra mi boca y me besa hasta dejarme sin aliento, fuerte, duro, exigente, me coge las manos con las suyas y entrelaza sus dedos con los míos, se mete entre mis piernas y me las separa con las rodillas, cuando noto su erección contra mi piel, me tenso y el placer me inunda totalmente. Mientras me devora, aprieta sus manos en las mías y me penetra de una sola vez lo que me hace gritar por el estallido de placer, me concede un par de segundos para que me adapte y enseguida empieza el baile de dentro y fuera con furia, con una pasión desbordante, está dando rienda suelta a la potencia contenida que se acumula en su delicioso cuerpo y cuando enredo mis piernas a su alrededor, todo se intensifica aún más.
 
   Hunde su cara en mi cuello y mientras bombea en mi cuerpo con fuerza, vuelve a marcarme sobre el chupetón que tengo, me duele e intento zafarme pero me clava los dientes.
 
   —    Eres mía — gruñe en mi oído
 
   —    Para siempre mi amor — le respondo abrumada y jadeando
 
   Joder, Chris siempre ha sido muy pasional, pero esto... esto es primitivo, carnal, es como si estuviese intentando marcarme de todas las formas posibles, y yo estoy disfrutando como una loca, pero algo en su actitud me dice que ocurre algo que no me ha contado. Pero cuando siento que una de sus embestidas me va a partir por la mitad, mi cerebro deja de pensar para convertirse en todo sensaciones. 
 
   Todo en mi interior se licua, con la fuerza de un volcán, el placer se extiende por mi cuerpo y un orgasmo brutal y devastador se apodera de mí, me tenso y grito.
 
   —    Te quiero Chris — grito mientras me muerde el cuello
 
   Mientras el orgasmo más largo e intenso de toda mi vida me recorre, mi sexy americano bombea tan fuerte que empiezo a pensar seriamente que me va a partir por la mitad y cuando llega al orgasmo gruñe arqueando la espalda y echando la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados con fuerza. 
 
   La visión de su torso estirado del todo, arqueado, es la visión más erótica, sensual y maravillosa del mundo. 
 
   Se queda encima de mí unos instantes, sabe que adoro sentir el calor de su cuerpo contra el mío. No me ha soltado las manos aún y aún está dentro de mí, estos momentos son perfectos, absolutamente perfectos. 
 
   —    Nunca lo olvides yanqui — le susurro al oído — te quiero, te amo y te necesito, nunca lo olvides
 
   —    Ni tú tampoco princesa, no olvides que eres mi principio y mi fin, el centro de mi universo — dice en mi oído sin mirarme
 
   Un par de días antes de la boda, Chris y yo hacemos una cena en casa para la familia y los amigos más cercanos, Sam está entusiasmada ultimando los detalles. Se supone que tenemos que darnos los regalos de boda entre Chris y yo. Y la verdad es que estoy deseando ver la cara que pone cuando vea lo que le he comprado, y que está escondido detrás del sofá, es tan grande que es el único sitio donde pude meterlo, bueno, con la ayuda de Peter claro.
 
   Después de la cena llega la hora de los regalos, pero empezamos por los invitados, la dama de honor principal será Patricia, pero Mary Alice, Elena y Sam también serán damas de honor. Son las tres mosqueteras, ¡no podría dejarlas fuera! Chris y yo, las hemos encargado unas esclavas de oro muy elegantes con la inscripción: “Siempre con nosotros”. Y por la expresión de las tres, creo que las encanta. A Patricia la hemos regalado una pulsera de oro blanco con varios colgantes en miniatura, unos corazones entrelazados, una llave, un candado, y una placa que reza: “TQ”, junto con una nota:
 
   «Los corazones son el tuyo y el mío, eres la hermana que nunca he tenido, gracias por estar siempre a mi lado, la llave es para que sepas que siempre serás bienvenida en nuestro hogar y en nuestros corazones, el candado es para que nunca dudes que guardaré tus secretos como tú has guardado los míos, y el TQ es el TE QUIERO más grande que jamás podré pronunciar»
 
   Los ojos de Patricia empiezan a llenarse de lágrimas, igual que los míos, nos abrazamos en silencio durante unos minutos. Las dos sabemos que todo esto va a ser muy duro, pero llevamos mucho tiempo siendo como hermanas, y va a hacer falta algo más que el Océano Atlántico para que eso cambie. 
 
   Por su parte, Chris le entrega a Matt un cofre pequeño, dentro unos gemelos de platino con la inscripción: “Brothers Forever”. Cuando los ve, se funden en un tremendo abrazo que me emociona profundamente. A su padre le regala otro cofre con una pinza para corbatas, también de platino con la inscripción: “Thanks daddy”, su reacción es algo más seca, pero creo que también está emocionado. Y a mi hermano le da un sobre marrón del tamaño de un libro. 
 
   —    En realidad este regalo es para los hermanos Cruz — dice serio, mirándome a los ojos
 
   Mi hermano abre nervioso el sobre y yo no puedo evitar mi curiosidad. Matt sonríe y yo empiezo a ponerme muy nerviosa.
 
   Manu saca un dossier transparente, una pieza de plástico con un cordón en la que aparece la foto y el nombre de mi hermano, es igual al que luce Matt en las instalaciones de HICKS ENTERPRISES HOLDINGS, INC. También hay una Blackberry y un IPad. Los dos miramos a Chris sin saber muy bien qué decir.
 
   —    Sé que va a haber cambios en tu empresa que te afectan directamente, así que te ofrezco un puesto en mi empresa, como ayudante de jefe de informática — lo dice tan tranquilamente
 
   —    Y puedes vivir conmigo hasta que encuentres algo, tío — añade Matt 
 
   —    ¿Has contratado a mi hermano? — estoy a punto de echarme a llorar
 
   —    Le echas mucho de menos, él también a ti y en España no hay nada que le retenga, es una gran oportunidad para él, si acepta claro
 
   —    ¿Qué si acepto? ¡Joder! ¿cuándo firmo? — me encanta ver a Manu tan emocionado y yo rompo a llorar como una tonta, voy a tener a mi hermano cerca todos los días
 
   —    ¡Menudo regalo yanqui! ¡Gracias!  me echo en sus brazos y le beso
 
   —    Solo quiero que seas feliz princesa, ¿lo eres?
 
   —    Oh mi amor, ¡no te haces una idea!
 
   Abrazo a mi sexy americano tan fuerte que hasta mis brazos se resienten, pero me da igual, le quiero más y más a cada segundo que pasa, es el hombre perfecto. Y estoy deseando dar el “sí quiero”. Sé que vamos a ser muy felices juntos.
 
   Llega el momento de darle mi regalo a Chris, así que Matt me ayuda a mover el sofá y sacar el enorme tablón de madera que le encargué al artesano. Está envuelto en papel de regalo y cuando mi sexy americano lo rompe deja al descubierto el fabuloso trabajo hecho a mano. Un grabado de dos metros y medio de ancho por un metro y medio de alto, con una inscripción en la parte superior: “NUNCA LO OLVIDES”, el maravilloso monumento a Washington, el estanque y la vegetación que lo rodea, y al pie del obelisco una gata contemplando su belleza, en la parte inferior otra inscripción: “TE QUIERO YANQUI, TU GATA”. 
 
   Las inscripciones están remarcadas con pan de oro, y el resultado es simplemente espectacular, cuando todo el mundo lo ve, un montón de exclamaciones me indican que les gusta, pero espero ansiosa la reacción de Chris, que aún no ha dicho nada, sólo contempla el retablo como si lo estuviese estudiando con todo detalle.
 
   —    ¿Te gusta? — me estoy poniendo un pelín nerviosa ante su silencio
 
   —    ¡Me encanta princesa! Somos tú y yo... joder, nena, es impresionante — me abraza y me da un dulce beso en los labios — es increíble lo bien que me conoces
 
   —    Te quiero yanqui
 
   —    Y yo a ti gata, no te imaginas cuánto te quiero
 
   Fundida en los maravillosos, fuertes y definidos brazos del amor de mi vida, le miro a esos ojos brillantes durante unos minutos, él me devuelve la mirada y sólo estamos él y yo, el mundo ha dejado de existir. 
 
   Cuando volvemos a la realidad, el resto de nuestros invitados están en la otra parte del salón comentando hablando animadamente entre ellos. ¡Dios! La vida es absoluta y fabulosamente perfecta. Me he enamorado locamente de un hombre que también me ama a mí, ¿cuántas posibilidades hay? Él es mi mayor debilidad y también mi mayor fortaleza. 
 
   Vale. Suspiro profundamente... no funciona. ¡Ay madre! ¡Mañana me caso! ¡Dios! ¿Cómo ha pasado esto tan rápidamente? No me arrepiento ni mucho menos, amo a Chris más que a nada en mi vida, pero ufff, tengo una sensación de vértigo en el estómago que nunca había sentido. Me incorporo lentamente en la cama y mi yanqui no está. ¡Vaya! La última semana se ha estado matando a trabajar para poder desconectar todo lo que pueda durante la luna de miel. 
 
   Bueno, es hora de ponerse las pilas, tengo que comprobar los últimos detalles. Así que después de una ducha rápida, me visto con ropa cómoda y bailarinas, hoy me espera un día largo. Primero la comprobación de todos los detalles en la mansión Hicks, y después unas cuantas horas en un Spa con Mary Alice, Elena, Patricia y Sam. Creo que es la primera vez que voy a un Spa.
 
   Cuando bajo al jardín trasero me quedo impresionada, el trabajo de la organizadora es impecable. Un camino hecho de piedra perfectamente nivelada y sin huecos entre las piezas, se extiende desde la puerta de salida hasta el lugar donde se celebrará la ceremonia, atravesando un gran arco de hierro forjado lacado en blanco y cubierto de preciosas y delicadas flores entremezcladas con las flores que decoran el altar y mi ramo, las mismas flores que Chris me ha regalado en varias ocasiones, tiene un espacio entre las columnas de casi unos tres metros. 
 
   A cada lado del camino, se han instalado unos enormes cuencos de piedra blanca llenos de agua y velas flotantes. Las sillas cubiertas con telas color crema y adornadas con lazos de colores naranjas, rojos y amarillos, se reparten a los lados del camino hasta la estructura de madera que han creado para nosotros. Un enorme y precioso arco de madera, con listones entretejidos dejando espacio entre las tablas, tiene unos seis metros de ancho por tres de largo y tres de alto. Se espera buen tiempo, pero por si acaso, una tela color crema hidrófoba está suspendida a los laterales, recogida a los postes traseros que sujetan el arco con cintas de colores iguales a los adornos de las sillas. 
 
   Una de las primeras cosas que siempre tuve claro es que las flores tenían que ser las mismas de los ramos que Chris me regala siempre, flores llenas de color que significan lo mucho que nos amamos el uno al otro. Sin duda se han convertido en nuestro símbolo. 
 
   Ya está todo listo. Las chicas y yo alucinamos con el trabajo tan estupendo que han hecho para mi boda. Es impresionante. Nunca imaginé un enlace así y desde luego el resultado final supera con creces cualquier expectativa.
 
   Soy plenamente consciente de que el resto del día es para que me relaje, pero me resulta imposible, demasiada gente tocándome, demasiadas personas felicitándome, demasiadas sonrisas ensayadas, demasiado, todo esto es... demasiado. Y en medio de mi masaje con chocolate la ansiedad se apodera de mi cuerpo y no puedo resistirlo, la piel me arde. Me levanto con un gesto brusco ante la mirada horrorizada de las chicas y de las masajistas, medio envuelta en la delicada sábana de hilo egipcio con letras grabadas me meto en las duchas intentando quitarme la pringosa crema de la espalda. 
 
   —    ¡Reina mora! ¿estás aquí? — la voz de Patri es un alivio para mi presión sanguínea
 
   —    ¡En las duchas! ayúdame a quitarme toda esta mierda de encima — le exijo
 
   —    Joder Bel, menudo numerito ¿estás bien? — la fulmino con la mirada y ella se parte de la risa
 
   —    No sé qué te hace tanta gracia
 
   —    Anda... ven aquí
 
   Mientras mi mejor amiga se ríe de mí a carcajadas, me ayuda a limpiarme totalmente, y en cuanto estoy lista salgo pitando de las duchas, me seco lo más rápido que puedo y me visto más rápido aún, salgo corriendo del Spa, y en cuanto piso la acera empiezo a correr sin rumbo.  
 
   —    ¡Isabel! ¿Dónde coño te crees que vas? — ¡mierda! ¡Peter! Joder, se me había olvidado... y está cabreado
 
   —    ¡Por favor, llévame al parque que más cerca esté! Necesito correr — le suplico casi llorando
 
   —    ¿Qué ha pasado? — pregunta preocupado
 
   —    Nada, de verdad, sólo necesito correr, por favor Peter — le abrazo fuerte y empiezo a temblar
 
   Me ayuda a subir al SUV y me lleva hasta un parque que hay a una manzana, según me bajo del coche empiezo a correr como una loca por el sendero, no llevo la ropa apropiada para correr, pero en este mismo instante todo me da igual. 
 
   Al cabo de un rato empiezo a sentirme ligeramente mejor, la presión ha empezado a disminuir y aunque no le veo, sé que Peter me está siguiendo, probablemente a tan sólo un par de pasos de distancia. Es raro, estoy corriendo a más velocidad de la que lo hago habitualmente, y aun así estoy respirando con más facilidad de lo que lo hacía en el Spa. 
 
   Y cuando estoy a punto de empezar a bajar el ritmo, me choco de frente con un muro y me caigo de culo, ni siquiera estaba mirando lo que había delante de mis ojos.
 
   —    ¡Mierda! Joder qué golpe — exclamo, sé que ha sido culpa mía, pero me he hecho daño
 
   —    ¡Joder! ¡Isabel! ¿estás bien? — ¿Chris? 
 
   —    ¿Qué haces aquí? — pregunto desconcertada
 
   —    ¿Por qué has salido corriendo? 
 
   —    Porque todo esto es mucho para mí, Spa, masajes con chocolate belga, diamantes, sonrisas, gente que no había visto nunca me toca y me felicita y yo... ¡Dios! Chris... creo que tengo un ataque de ansiedad — me echo en sus brazos desesperada
 
   —    ¿Te arrepientes de casarte?  pregunta con la mandíbula tensa
 
   —    ¡No! No cariño, es sólo que... no tengo ni idea de lo que me ha pasado, sólo sé que necesitaba correr, ojalá la boda fuese ahora mismo... no sé si voy a soportar más horas de tensión como hasta ahora
 
   —    ¿Quieres que te lleve a casa?
 
   —    Por favor... 
 
   Sintiéndome segura entre los brazos de mi sexy americano, vamos en dirección del SUV de Peter, Chris se pone al volante y Peter le hace un gesto con la cabeza. Seguro que los dos piensan que estoy loca de remate. 
 
   Una vez en el Luxury, mi yanqui hace todo lo posible por no decir ni hacer nada que me haga saltar, entramos en silencio, prepara la bañera y lentamente me desnuda primero a mí y después a él mismo, nos metemos en la bañera y pasamos en silencio más de una hora a remojo. 
 
   Una vez en la cama, me refugio entre los brazos de mi sexy americano, sí, esto sí que es el Paraíso, el latido de su corazón, su calor y su aroma envolviéndome, su formidable cuerpo contra el mío, piel con piel. Esto es la definición de relax, tranquilidad y paz interior. 
 
   Más tranquila, intento explicarle lo que me ha ocurrido, y aunque abro la boca en varias ocasiones, lo cierto es que no soy capaz de explicarlo con palabras. Quiero casarme con él, pero tengo la sensación de que en algún punto del camino me he perdido a mí misma, ¿qué coño se me ha perdido a mí en un Spa? ¿Esmalte de uñas con polvo de perla? ¿Masajes de chocolate? ¡Venga ya! Yo  no necesito nada de eso, sólo necesito a Chris, justo como en este preciso momento. 
 
   Durante la cena, me llama Patricia para intentar convencerme de que no debo pasar la última noche de soltera con Chris, pero ni de coña me voy a ir lejos de él. Ha estado tenso y en un frío silencio desde que entramos en el ático. Claro que supongo que el hecho de verme histérica no habrá sido un plato de gusto para él, no obstante, cuando me oye decirle a Patricia que puede meterse la tradición por donde le quepa porque no pienso alejarme de él, se relaja visiblemente. 
 
   Me quedo dormida en sus brazos, con mis piernas entrelazadas en las suyas, después de una fantástica sesión de sexo contra la pared, una cantidad ingente de besos tentadores y promesas de amor, de una ligera cena sobre el cuerpo de Chris, más sexo, la cena de Chris sobre mi cuerpo y muchos “lo siento” por mi ataque de pánico. 
 
   Cuando abro los ojos, para mi sorpresa Chris está aún dormido a mi lado. Y en este preciso instante es cuando soy plenamente consciente de que no podría soportar la vida sin esto, sin tener a mi amor a mi lado cada día. Vivo y respiro por él, así es como debe ser y así es como es, él lo es absolutamente todo para mí. 
 
   —    Cariño, despierta — le beso dulcemente en los labios
 
   —    Hola princesa — dice con los ojos aún cerrados
 
   —    Venga yanqui, hay que ponerse las pilas, hoy tienes que casarte conmigo
 
   —    ¿Estás mejor?
 
   —    Mucho mejor, sólo te necesito a ti para relajarme
 
   —    Te quiero Isabel, si algo no...
 
   —    Shhhh, todo está bien Chris, te lo prometo, estoy deseando ser tu mujer
 
   —    Gracias al cielo  suspira y no puedo evitar reírme
 
   Nos duchamos entre besos y caricias, y aunque los dos intentamos desayunar algo, ninguno de los dos puede con nada más que un zumo y un par de tostadas francesas. Ya no estoy nerviosa, estoy impaciente, ansiosa por verle esperándome en el altar. 
 
   Mientras camino por los elegantes suelos pulidos de la mansión en dirección a la habitación donde tengo que cambiarme, Patricia me sigue en silencio, a unos pasos de distancia. Estoy tranquila, realmente tranquila, apenas me noto latir el corazón, la sangre fluye suavemente por mis venas y mi respiración es pausada y lenta. 
 
   En media hora se supone que tendrá lugar la ceremonia, y todo está absolutamente perfecto. Así que no hay motivo para los nervios, las prisas y las carreras. 
 
   —    Me pone un poco nerviosa verte tan tranquila Bel — dice mi amiga totalmente seria
 
   —    No hay motivos para los nervios
 
   —    ¿Todo bien?
 
   —    Sabes... creo que toda mi vida he soñado con este momento, con la absoluta seguridad de entregarme al hombre al que amo. Así que estoy más que bien
 
   —    ¿Eres feliz?
 
   —    Mucho. Gracias por estar conmigo
 
   —    No te pongas tonta, que me vas a hacer llorar y voy a arruinar el gran trabajo de la estilista
 
   Patricia se gira y se mete en el baño, vuelve con un trozo de papel arrugado entre los dedos y limpiándose suavemente los ojos. 
 
   Está preciosa, Jean Claude le ha diseñado un vestido maravilloso, color plata, de seda, corte sirena, escote corazón, sin tirantes, ligeramente drapeado en la cintura y cadera, y decorado con cristales en el pecho y en la cintura, con la espalda sólo cubierta por las cintas de seda entrecruzadas que sujetan el corpiño del vestido en su sitio. Está realmente impresionante, se ha ondulado el pelo y le cae hacia un lateral con las ondas marcadas realzando sus rasgos. Lleva la pulsera que le regalé y unos pendientes de diamantes muy elegantes.
 
   Se supone que las damas de honor tienen que ir todas iguales, pero no me convencía eso, así que Patri va diferente al resto de las damas de honor. Mary Alice, Elena y Sam, llevan el mismo vestido pero en colores diferentes, Mary Alice va de azul océano y llevará el pelo suelto, sujeto ligeramente a un lado con un pequeña flor a juego con el vestido, Elena va de verde jade y lleva un semirrecogido lateral y Sam va de rosa pálido con un recogido bajo lateral y una pequeña flor rosa. Le pidieron al diseñador unos vestidos sencillos, hechos de tafetán, corte princesa, escote recto, un sólo tirante ancho, drapeado desde el pecho hasta la cadera, sin pedrería. Están guapísimas. 
 
   Mi mejor amiga me ayuda a ponerme el vestido y de pronto siento una seguridad aplastante que me golpea como un yunque en el pecho. Patricia me abraza, y yo le devuelvo el abrazo.  
 
   Me miro en el enorme espejo de cuerpo entero mientras me pongo los pendientes y la pulsera, y la imagen que me devuelve el espejo es increíble. Todo el conjunto es increíble, me siento atractiva, sexy, y lo más importante, estoy feliz, realmente feliz y segura de lo que estoy haciendo. 
 
   —    Bien, es la hora — le digo a mi hermano que me espera al final de la escalera
 
   —    Estás preciosa pequeña, realmente impresionante
 
   —    Gracias Manu — le abrazo y le beso en la mejilla cuando llego hasta él
 
   —    ¿Alguna duda?
 
   —    No, ninguna. Y mucho menos sabiendo que sigues viviendo a diez minutos de mi
 
   —    Te quiero pequeña, papá estaría muy orgulloso de ti, como lo estoy yo
 
   Le abrazo emocionada por sus palabras y tras tomarme unos instantes para intentar mantener a raya las emociones que me atenazan la garganta.
 
   Cuando pongo un pie en el camino de piedra, necesito un par de segundos para recordar que debo respirar. Joder. Va a ser la boda más impresionante y bonita que nadie hubiese podido imaginar. Todo es perfecto, absolutamente todo. 
 
   Chris está escoltado por Henry, Matt, Peter y mi hermano que se colocará en su lugar en cuanto yo llegue al altar. Los testigos van de negro brillante, trajes de corte italiano de tres piezas, pantalón y chaqueta, chaleco con raya diplomática, camisas blancas satinadas, corbatas anchas y pañuelos de colores acordes a las damas de honor. Henry de azul, Matt color plata, Peter de rosa y mi hermano de verde jade.
 
   Mi sexy americano está deslumbrante, lleva un traje de seda color gris acero ligeramente brillante, corte italiano de tres piezas, levita, pantalones y chaleco cruzado de sociedad asimétrico, corbata y pañuelo de seda Jacquard, camisa blanca satinada, el alfiler de la corbata es un diamante engarzado en platino. Los zapatos de cuero lúcido negro. Tiene esa pose que tanto me gusta, bueno, como si hubiese algo de él que no me hiciese jadear. Tiene la chaqueta abierta, las manos en los bolsillos, las piernas ligeramente abiertas y me mira intensamente, desde donde estoy puedo ver cómo le brillan los ojos, se le ve sexy, terriblemente atractivo, poderoso y deliciosamente apetecible. 
 
   Con paso decidido, llego hasta la estructura de madera, mi hermano le entrega mi mano a Chris que la coge y me besa en el reverso, sexy y caliente, un beso y ya le deseo con cada poro de mi piel. Saludo al alcalde de la ciudad con un gesto de cabeza, sujeto mi precioso ramo de flores con la mano libre y desde ese momento mis ojos no abandonan los de Chris, y los suyos penetran en los míos. 
 
   Respiro profundamente cuando el alcalde empieza con la ceremonia, aprieto la mano de Chris y los dos nos sonreímos. Está pasando, me estoy convirtiendo en la Señora de Christopher Hicks.
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